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      Ella no confía en mí y yo no confió en ella, por eso elegí esta azotea para vernos. Es fácil de controlar y me permite tener a algunos de mis hombres cerca. Al menos es lo que ella va a pensar, porque contra todos mis instintos, he venido solo.


      Si está va a ser nuestra despedida, al menos quiero que este momento sea solo para nosotros.


      Ha conseguido su objetivo, tal y como prometió, abrió la caja fuerte y recuperó nuestros diamantes, así que ya deberíamos estar en paz. Mis hombres estuvieron apoyándola durante todo el operativo a nivel técnico. En la parte final perdimos su conexión durante 15 minutos. Si algo iba a salir mal, iba a ser en ese momento, pero tal y como estaba planeado me avisó de que ya estaba fuera del edificio y de que todo había salido.


      Me sentí aliviado cuando la oí, aunque sonaba bastante nerviosa, así que no estoy al 100% seguro de que vaya a venir. No quiero ni pensar en lo que voy a tener que hacer si decide fugarse con los diamantes, otra vez. Diez millones de dólares es un botín demasiado tentador como para entregarlo.


      Kaylee apareció de pronto y corrió hacia mí. Se había quitado parte del traje para no llamar tanto la atención, aunque seguía vistiendo enteramente de negro y llevaba demasiada ropa para el clima de California.


      Se paró muy cerca y tuve que controlar el impulso de abrazarla.


      Me ofreció la bolsa que llevaba en las manos y antes de cogerla le pregunté si estaba bien, ella no suele ser tan callada y no me había hablado en ningún momento desde que llegó.


      Sólo me dijo que sí e insistió para que la cogiera.


      La sensación de final y el pensar que no iba a volver a verla me estaban afectando más que el alivio de haber recuperado las piedras preciosas. Siempre podríamos haber conseguido más dinero, hacía días que no me gustaba este plan.


      Levantó su mano para tocar mi cara, estaba temblando. Se puso de puntillas y me besó. La recibí cerrando los ojos para concentrarme solo en ella y pegada todavía a mis labios, me dijo que lo sentía. Me separe para mirarla, pero no me dio tiempo a reaccionar.


      En segundos, recorrió la poca distancia que la separaba de la barandilla de seguridad y saltó.


      Noté algo húmedo en mi camiseta, sin siquiera mirar, sabía que era sangre.
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      “Sonríe más,” me dijo Ollie mientras aparcaba el coche en el garaje de la mansión del señor Hakobyan. “Que parezca que estás disfrutando de esta velada con tu novio.”


      Como siempre que vamos allí, se había puesto un traje elegante, camisa y corbata, todo con tal de dejar atrás a ese chico que una vez vivió en la calle. Creo que la persona que era antes me habría gustado más, si le hubiese conocido bien entonces.


      Toda la casa en sí es igual de pretenciosa que el propio señor Hakobyan. Fuentes enormes con temáticas de delfines decoran su jardín, según él dándole un toque elegante, a mí me parece que pone más bien en relieve que es un hortera. Un macarra que lucha por encajar en uno de los barrios más caros de Los Ángeles. Para su desgracia, el respeto no se puede comprar con dinero y por mucho que sea vecino de varias estrellas de Hollywood, sigue siendo solo un ladrón.


      Yo no puedo juzgarle, porque toda mi vida me he dedicado a lo mismo, pero al menos mi madre y yo nunca usábamos la fuerza en nuestros golpes. Soñaba como ellos con tener piedras preciosas entre mis manos, las piezas más delicadas, las piedras mejor cortadas. Hipnotizada por el brillo de diamantes, rubies, esmeraldas, incluso oro, como si yo misma fuese una hurraca, pese a que ya rara vez robase para mí misma. Tocar el cielo, una esperanza y una seguridad que sólo puede dar el dinero y que siempre se me escapaba entre los dedos, desde hacía demasiado tiempo.


      Ollie me contó que, como él, el señor Hakobyan fue una vez pobre y se hizo a sí mismo en los Estados Unidos. Salió de Armenia sin nada y estuvo viviendo, como nosotros, en algunos edificios abandonados y parques hasta que formó su propia banda de atracadores. Ahora ya está retirado y desde hace casi un año Ollie está a cargo de todo.


      Por mi culpa estuvo a punto de ser relegado de la organización y eso es algo que nunca me va a dejar olvidar. Yo tampoco puedo dejar atrás todo lo que ha pasado. Venir a esta casa y verlos a ellos es cómo volver a revivir la noche en la que perdí a la persona que más me quería, mi madre.


      Ollie Salió del coche y abrió mi puerta.


      “No sé si puedo hacerlo otra vez.” Todo mi cuerpo estaba temblando, me faltaba el aire.


      “Kay, ya hemos hablado de esto. No hay otra forma, sal del coche.”


      Miro mis manos y no las reconozco. Mis uñas están perfectas y pintadas de rosa fucsia, el color favorito para mí de Ollie. Esta mañana me recogió cuando estaba practicando Parkour con mis amigos y me obligó a ir a hacerme la manicura. También me había comprado el vestido a juego que llevo puesto, rosa. Odio este color, nunca me ha gustado. No es que sea exactamente emo, como me dice él, pero prefiero colores oscuros o el rojo y el violeta.


      El vestido también es demasiado tapado para mí, tiene hasta mangas largas, pese a que estamos verano. A Ollie no le gusta que se me vean los tatuajes. Es un poco irónico, teniendo en cuenta que él también tiene unos cuantos.


      Tigran y Malek estaban en la puerta de la sala, como siempre controlando los alrededores y los negocios del señor Hakobyan. Siempre que Ollie no está mirando, Malek me sonríe. No es por simpatía, es pura malicia, es un depredador esperando a su próxima víctima. Incluso a un par de metros de distancia de ellos, mi corazón empieza a latir más rápido, al ritmo que marca mi pánico.


      Ollie coge mi mano y entrelaza nuestros dedos. Normalmente no le dejaría tocarme, pero sé que lo está haciendo solo por mandar un mensaje.


      Como siempre, está andando como si ya fuese el dueño del lugar. Es importante que tenga la actitud, ya que después de todo heredera el imperio cuando su ex -jefe ya no esté. No tuvo hijos, pero Ollie es como si lo fuese para él. Lo encontró en la calle, le dio un techo y lo entrenó para robar botines cada vez más grandes, todos ellos robos con fuerza.


      Conocí a Ollie una de las últimas noches que estuvo en la calle. Mi madre y yo estábamos sin blanca y coincidimos durmiendo en el mismo sitio. Era una fábrica abandona cerca de la playa, no muy popular todavía. Ahora sería imposible para mi dormir allí dentro. Hay decenas de personas que la han convertido en su hogar.


      Tardé en volver a verle, pero después durante muchos meses nos fuimos encontrando regularmente por la calle. A nosotras ya nos iba algo mejor, aunque aún no teníamos mucho dinero. Cada vez que me veía me compraba algo de comer.


      No eran exactamente citas, Ollie es mucho más mayor, yo todavía era una niña. Él me hablaba de Rusia y yo le hablaba de Venezuela. Se ganó mí confianza y acabé contándole lo que hacíamos mi madre y yo, así que en realidad todo fue por mi culpa. Si no fuera por mí, mi madre nunca habría conocido al señor Hakobyan y seguiría viva.


      La sala estaba aún vacía, aunque una de las mesas estaba llena de dulces y con un juego de café puesto, como cada vez que nos invita. Estábamos solos en la habitación, pero no solté su mano. Mi cuerpo entero estaba en alerta sólo por estar allí. Estaba segura de que él podía notarlo y que, como siempre, iba a intentar aprovecharse de la situación.


      “Ollie, qué bien que hayáis podido venir,” dijo nuestro anfitrión, entrando por la puerta. Llevaba puesto uno de sus habituales batines de seda granate y un pañuelo a juego. El último año ha estado muy enfermo y cada vez es más evidente su deterioro físico.


      “Kaylee, siempre un placer, llevas un vestido encantador,” me dijo.


      “Muchas gracias, señor Hakobyan,” le contesté, fingiendo una sonrisa.


      “Llámame Dikran, por favor, espero que pronto seamos familia.”


      “Gracias Dikran,” le dije, de nuevo con mi pretendida alegría.


      El resto de la velada paso sin que nadie volviese a dirigirse para nada a mí. Tampoco es como si yo pudiese participar en la conversación porque solo hablan en ruso, aunque yo no lo entienda. Oí mi nombre en algunos momentos, pero decidí no preguntar.


      De vez en cuando Ollie acariciaba mi mano y yo intentaba frenar el impulso automático de apartarme. Eso frenaba toda mi atención.


      Por fin, la merienda se acabó y pudimos volver al coche. Ollie no empezó a hablar hasta que estuvimos lo suficientemente lejos.


      “¿Puedo invitarte a cenar?”


      “No me viene bien hoy.”


      “¿Tienes algo mejor que hacer?”


      Arrancarme las uñas falsas para poder ir a mi clase de aro en la escuela de circo, pensé, pero no se lo dije en voz alta, para evitar su enfado. No importa lo mucho que se empeñe, no va a cambiar quien soy.


      “Podemos ir otro día.”


      “Eso es lo que me dices siempre.”


      Es lo que le digo siempre, porque no quiero estar ni un minuto más del necesario con él.


      “Tengo que entrenarme para el próximo robo, me imagino que no querrás ningún fallo.”


      “No creo que un par de horas conmigo vayan a hacer que pierdas la forma, todavía faltan semanas. Puedes cenar solo ensalada si es lo que te preocupa.”


      No es la comida, con todo el ejercicio que hago necesito comer bastante, es sólo que no quiero estar con él.


      “Kay, no voy a intentar nada, solo quiero estar un rato contigo, cenando y que me cuentes las cosas como antes, ¿no quieres que hablemos de qué tal van tus clases?”


      Antes era una niña y no sabía quién eras de verdad, por eso te lo contaba, pensé.


      “No quiero tener de nuevo esta conversación…No pude hacer nada por salvar a tu madre, así que te gusté o no, vas a venir a cenar conmigo, como agradecimiento por hoy.”


      Tiene razón, él no tiene la culpa, la tengo yo. Yo tenía que haberme dado cuenta de dónde nos estábamos metiendo, pero nunca lo vi venir y cuando lo hice ya era demasiado tarde.


      Ver a Malek y a Tigran ya había drenado bastante mis energías, no podía lidiar también con la insistencia de Ollie. ¿Realmente no sé daba cuenta de que estar cerca de las personas que violaron y mataron a mi madre me hace daño?


      Él siguió conduciendo en silencio y paró al llegar a su restaurante favorito en la playa, que irónicamente siempre piensa que es el mío. No es por la comida por lo que me gusta este lugar, es porque cerca hay un puesto de comida venezolana, hacen las mejores cachapas y arepas de la ciudad, tienen hasta tequeños. Por eso me ha visto por aquí.


      Nunca le he llevado allí. No quiero compartir eso con él, además ahora que es rico no comería en puestos de la calle.


      El camarero vino hasta nuestra mesa, pero no hice el intento de pedir. Unos minutos después apareció con mi bebida, vino blanco. Yo no bebo vino, nunca me ha gustado, pero eso es lo que supuestamente beben las señoritas, según Ollie.


      “Todo lo que hago, lo hago por ti,” me dijo mirándome fijamente, de una forma tan intensa que hacía que me sintiese desnuda.


      “Yo no te pedí que le dijeras a nadie que eres mi novio,” le contesté apartando mi mirada.


      “No encontré otra forma de salvarte, ¿en serio crees que el señor Hakobyan te habría dejado vivir si nos estuvieses conmigo?”


      “En algún momento se va a dar cuenta de que le hemos mentido Ollie. Sería mucho mejor que me dieses mi pasaporte y que cuando pase algo me pueda ir.”


      “Te irías en cuanto estuviese en tus manos, y todavía tienes una deuda con la organización y conmigo.” Su voz no había subido de tono y parecía tranquilo, salvo por sus ojos. Con este tema pierde habitualmente la paciencia.


      “Nunca me dijiste que tuviese que hacer nada para ti.”


      “Siempre pensé que entrarías en razón y estarías conmigo.” Sus ojos verdosos eran todavía más bonitos a luz tenue del restaurante. El sitio que había elegido era precioso, incluso había pedido una mesa con vistas al mar, porque sabe que adoro lo playa.


      Su pelo rubio y rizado, junto a sus hoyuelos, le daban la apariencia de un ángel, pero no lo es. Hubo un momento, hace mucho tiempo, en el que habría dado lo que fuera por estar con él. Cuando aún era una adolescente y me lo encontraba y me llevaba a comer cualquier cosa, los dos sentados en la playa, pensaba que a lo mejor se fijaba algún día en mí y que sería como en las películas.


      Me hablaba de lo dura que había sido su vida en Rusia, sin madre y con un padre tirano y cruel que lo había obligado a hacer cosas terribles que él no quería hacer. Solo sonreía cuando me hablaba de su hermana, aunque esa sonrisa se nublaba pensando en que ni siquiera ella había querido volver a verlo al cabo de los años.


      Su madre también vive en Los Ángeles, pero siempre está borracha y no quiso ayudarle cuando tuvo que escaparse de su país para evitar que lo mataran. Así que Ollie acabó como nosotras en la calle.


      Ese chico no duró mucho tiempo y dio paso al hombre cruel, al frente de una organización criminal violenta, que hoy está sentado conmigo.


      “Yo no creo que pueda sentir nada por nadie, no es por ti,” le dije, aunque es mentira. Cada amenaza y cada extorsión nos han traído a donde estamos hoy.


      “Ni siquiera lo has intentado, nunca me has dado la oportunidad.”


      “Es que no quiero que nadie me toque,” al menos esa parte sí es cierta. Cada vez que he intentado besar a alguien pienso en Malek sobre mí, mientras Tigran está en la misma postura con mi madre. Ella solo grita y grita cada vez más alto. Si Ollie no hubiese llegado a tiempo, las dos habríamos tenido la misma suerte. Su mirada y sus palabras se suavizaron un poco tras mis palabras.


      “Yo no te forzaría nunca, tendrías todo el tiempo del mundo, yo no soy como ellos, Kay.”


      “Si no eres igual, ¿por qué has guardado pruebas de los robos que me habéis obligado a cometer, ¿Las usarías contra mí?”


      “No es tan fácil como eso. Yo no lo haría, pero Dikran no confía en ti.”


      Me está mintiendo, el señor Hakobyan nunca estuvo presente en todos los robos que he cometido para su organización, ni siquiera creo que sea la persona que los ha encargado. Siempre ha sido Ollie, recopilando pruebas y reteniendo mi documentación para que no pueda irme.


      No se ha dado cuenta de que no puedes obligar a alguien a que te quiera. Cuando mataron a mi madre, yo solo quería que me abrazara y me dijese que todo iba a estar bien, pero nunca lo hizo. Luego la fobia a que me tocaran solo creció y creció y hoy en día me resulta muy difícil dejar que me cojan siquiera la mano.


      “Tu vida podría ser mucho más fácil. No tendrías por qué vivir en ese piso de mierda. Podrías estar en mi apartamento y yo me encargaría de todo. Pagaría incluso por tus clases en la universidad, no por las de circo, porque esa es una tontería que deberías dejar,” me dijo con su tono serio de siempre.


      Cuando tenía 7 años vine por primera vez a Estados Unidos para conocer a mi padre. Mi madre me acompañó en el vuelo, pero me dejó esa primera tarde sola con él. Ella le había dicho que me encantaba trepar, saltar y ese tipo de cosas, así que mi padre me llevo a ver un espectáculo del Circo del Sol. Las entradas eran bastante caras, pero me gustó tanto, que me llevó de nuevo al día siguiente. En aquel preciso instante decidí que quería volar, sostenida sobre aros, cuerdas y pelotas enormes y comencé a formarme en una gran multitud de disciplinas. Estudiar guión de cine en la universidad es mi plan B, el único que él aprueba.


      Para mí, el circo nunca ha sido una tontería. Me recuerda además a la profesión de mis padres, ladrones, pero no como Ollie y su banda, alunizando tiendas o atracando a mano armada. Nosotros somos más bien artistas, malabaristas del robo. Mi madre me enseño todo lo que sé. Mi padre habría hecho lo mismo, si no estuviese en la cárcel. No he podido ir a visitarlo en estos últimos años porque no quiero que nada me ate a él si desaparezco, no uso ni siquiera su apellido, no puedo poner a nadie más de mi familia en peligro.


      “¿Y podría también parar de robar?” le pregunté.


      “No es mi culpa que tu madre te pusiese en ese camino, el problema es que se te da demasiado bien.”


      Si me quisiese de verdad, no seguiría presionándome para que siga participando de algo que ya no quiero hacer, no seguiría coaccionándome con que tiene pruebas de mis golpes anteriores para que cometa el siguiente, ¿Qué pasaría si algún día estuviese con él, pero luego quisiese dejarlo?, ¿usaría todas esas pruebas entonces?


      Cuando Ollie por fin me dejó en casa, esta vez sin insistir en subir, ya era muy tarde para mi clase de aro, pero no lo suficiente para ir a practicar un rato con mis amigos al parque. Todos se echaron a reír cuando vieron mis uñas postizas. Siempre me he preguntado por qué Ollie quiere que haga tantas cosas que son tan poco propias de mí.
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      Siempre es la misma noche en mi sueño, solo llevo un par de semanas en la cárcel. Cuando estaba fuera creía que el apellido Volkov significaba algo, que con decir mi nombre infundiría miedo en los demás. Eso no vale si estas entre rejas con los criminales más peligrosos de Rusia y tiene apenas 20 años. Si es suficiente para tu padre, que está fuera, es el Pakhan de la Bratva y presiona para que los de dentro te maten.


      Cuando era pequeño siempre pensé que no era su hijo y que por eso me trataba así. No era verdad, el mismo lo comprobó, haciendo una prueba de paternidad para todos nosotros. Tampoco es como si hubiese alguna opción de que mis hermanos, Anton o los mellizos Olena y Demian no fuesen suyos, mi madre no salía de casa cuando los tuvo. Yo podría haber sido un bastardo, porque ella se quedó embarazada en cuanto se conocieron.


      Su odio era por un motivo diferente, yo soy el único hijo al que ella quiso. No es de extrañar tampoco porque soy el único que no nació cuando su matrimonio ya estaba roto. Cuando tuvo a Anton no fue tan evidente, a Demian y a Olena ni siquiera quiso tenerlos en brazos.


      Lo mejor de mi vida siempre han sido mis hermanos, es lo único bueno que he tenido. El resto de nuestra familia era un desastre. Nuestro padre solo estuvo con nuestra madre por interés político, quería escalar socialmente e introducirse en algunos círculos, pero no le salió bien. Nuestra madre solo quería enamorarse. Toda la vida había vivido entre algodones con su familia, que la repudió de inmediato por casarse con el heredero de la Bratva en Moscú. Perder su estatus social y a todo el mundo la sumieron en una depresión de la que nunca salió.


      Cuando era un niño no pensé que fuese peligrosa, al menos no para nosotros, aunque sí para ella misma. Al crecer me di cuenta de que el problema era mucho más grave.


      Hasta que falleció, se dedicó a coaccionarme y asfixiarme con su amor sin sentido. Nunca salía de casa o hablaba con nadie y me obligaba a estar horas con ella en su habitación, muchas veces abrazándola, mientras escuchaba todas sus historias incoherentes. Si no lo hacía me amenazaba con hacer daño a mis hermanos o con suicidarse. Yo siempre acababa cediendo, (pasaba demasiadas horas fuera en el colegio o siendo inducido en la Bratva como para arriesgarme).


      Mis hermanos nunca se dieron cuenta de nada, pero durante años viví con el estrés de abrir su puerta y que estuviese muerta o, mucho peor, que le hiciese algo a ellos. Intentó matarse de infinidad de formas, hasta que mi padre la internó en un centro donde finalmente lo consiguió. Me sentí culpable, por sentir alivio, al menos entonces estuvo en paz.


      En la cárcel, por primera vez sin mis hermanos, me di cuenta de que realmente no teníamos a nadie. Mi padre había decidido que yo le recordaba demasiado físicamente a mi madre como para dejarme vivir, pero no podía matarme sin más. Si no sobrevivía a la cárcel sería diferente. Me tendió una trampa en una operación para que acabase directamente entre rejas y, una vez allí, comenzó una pesadilla que duró más de un año; palizas e intentos constantes de asesinato. A veces me parece que todavía siento todo ese dolor en mi cuerpo. Que te duelan partes que no sabías ni que existían. Despertarte con un cuchillo en el cuello después de dormirte tras noches en vela.


      La noche con la que sueño fue la peor de todas. Los guardias me dejaban siempre solo en la celda, supuestamente para hacerme un favor, pero ya no sabía qué era peor. Era la primera vez que me asignaban un compañero, era mucho mayor que yo, rubio y con una quemadura terrible en el cuello. Nunca he podido confiar en desconocidos y allí menos.


      Llegué incluso a suplicar que me dejaran en la enfermería, ya me daba igual que mi padre me matase por haber implorado. Estaba seguro de que eso iba a ser una deshonra para él. Llevaba casi una semana sin dormir, tenía que estar en alerta permanente, pero me pudo el sueño y cerré los ojos solo unos minutos.


      Cuando los abrí estaba ante mi peor pesadilla, 4 presos contra mí. No los había visto en mi vida, no sabía si eran parte de la Bratva o no. Luché con todas fuerzas, sin armas, solo con mis puños, pero eran demasiados. Entre dos me sujetaron y otro me apuñaló y me cortó la cara, desde la ceja hasta la mejilla, un corte recto, formando la cicatriz que tengo hoy en día.


      Cuando lo daba todo por perdido, me di cuenta de que mi compañero de celda había estado intentando ayudarme durante todo el tiempo. No sé cómo lo conseguimos, porque Eric estaba muy delgado en aquel entonces y no tenía tanta experiencia luchando, quizás fue el no tener nada que perder, pero el hecho es que los redujimos.


      Pasamos un tiempo en la enfermería, pero al salir comenzamos a ganarnos respeto y nos hicimos un nombre. Mi padre siempre consiguió todo por dinero, yo quiero que mis hombres confíen en mí y sientan que son parte de algo, mi padre nunca supo lo que era eso.


      Eric sabía bien lo que era que tu padre te dé la espalda, después de todo él también es un hijo de la Bratva, del que su padre nunca quiso hacerse cargo. Ni siquiera ahora estando en la misma ciudad, Sergei Zima, uno de los jefes de nuestra organización, ha querido hablar con él.


      Con más de 40 años, Eric ya no necesita a su padre. Entró en la cárcel por pertenencia a banda criminal y por hacker. Aunque sigue haciendo ese tipo tareas, hoy en día es uno de mis mejores enforcers y mi mano derecha, junto con Anton. Estuvo más tiempo que yo dentro, pero en cuanto salió lo invité a introducirse en nuestra organización. A mi padre nunca le gustó, pero eso le pasaba en general con todo el mundo.


      Cuando tengo esta pesadilla, solo hay dos cosas que me ayudan a olvidar, correr y follar. Soy introvertido y bastante práctico para lo segundo, no me gusta perder el tiempo hablando, y aun no conozco a tanta gente en Los Ángeles. En Rusia tenía algunas amigas con las que solía quedar solo para eso, no aceptaba preguntas ni quería complicaciones. Me puse solo una camiseta, un pantalón corto de deporte y las zapatillas y salí a correr.


      La noche en Los Ángeles no podría ser más diferente a la de Moscú. Aquí parece que la vida no para. Los negocios que tenemos también son muy distintos: un casino, un bar, todos sectores en los que nunca habíamos tenido experiencia, también es nuevo mi grupo de mando. Nunca había estado en una situación similar, sin Anton a mi lado. Tras fallecer nuestro padre yo ascendí como pakhan y lo dejé a él a cargo en Moscú, Eric se vino conmigo a Los Ángeles, y lo hizo también Demian, aunque por un motivo muy diferente.


      Corriendo llegué a una especie de plaza, varios chicos y una chica estaban haciendo acrobacias. Saltaban y hacían piruetas contra la pared, los bancos, las columnas, escaleras, pasamanos. Incluso cogiendo impulso para hacer una pirueta en el medio y acabarla en la fachada del edificio de enfrente. Nunca había visto nada parecido y me quedé hipnotizado. Muchos de los movimientos requerían fuerza y coordinación, casi todos los saltadores estaban en muy buena forma.


      Ella era con mucha diferencia la mejor de todos. Su figura era atlética, totalmente perfecta para hacer los saltos, los hacia además con gracias. No podía dejar de mirarla, la forma en la que sonreía, en la que se movía su ropa de deportes, ajustándose a su cuerpo, llevaba un pantalón corto de chándal gris, un top violeta, una sudadera negra y el pelo castaño oscuro recogido en una coleta alta de lado, brillante como si fuera seda. Era preciosa, los chicos que estaban con ella tampoco dejaban de observarla.


      Me puse a estirar, para que no fuese tan obvio que la estaba mirando, aunque de vez en cuando también la vi a ella haciendo lo mismo conmigo. Era evidente que era bastante tímida y que no se le daba muy bien coquetear, quitaba su mirada en seguida en cuanto notaba mis ojos sobre ella.


      Pasé casi cada noche de las semanas siguientes y la volví a ver bastantes veces. Siempre saltando feliz y con ropa desenfadada con colores oscuros, mezclados con rojo y con violeta, quería hablarle, pero había demasiada gente. Aun así, siempre tuve la sensación de que ella también se había fijado en mí. Sus amigos también solían mantenerme bajo atención constante, supongo que no inspiro demasiada confianza.
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      Las obras para el casino en Las Vegas estaban yendo bien, todo iba según lo previsto. Nuestro club en los Ángeles empezaba a despegar y por fin parecía que tomaba las riendas de nuestros hombres en California y aun así no conseguía relajarme. Volví de una reunión muy intensa con el Cartel, con quien habíamos contraído una deuda nada más llegar, buscando tranquilidad, orden y limpieza en mi propia casa, pero me encontré a Demián con un par de chicas en la piscina, botellas y ropa por todas partes.


      Yo solo necesito silencio para pensar, además todo tiene que estar en su sitio, siempre. Es la única forma en la que puedo estar tranquilo y mantener a raya mis nervios. Cuando vivía en Moscú con mis padres y era aún un niño había muy pocas cosas que podía controlar. De mayor he seguido con esa devoción por el orden y la limpieza, algo imposible de conseguir viviendo con mi hermano pequeño. Le he dicho mil veces que no quiero extraños en casa y ahí está con tres chicas en el agua.


      “Niko por fin estás en casa,” me dice Demian nada más verme y las chicas lo corean. “Mira está es Emma y estaba desando hablar contigo,” añade mientras una chica rubia, muy alta y de enormes pechos se acerca sonriendo al borde de la piscina. Físicamente es la típica mujer que me gustaría.


      “Ellas son algunas de las camareras del club.” En realidad, solo me está dando esta información para asegurarme que ya las hemos investigado, garantizándome que pese a estar cachondo permanentemente no es tan inconsciente. Sería muy fácil para cualquiera de nuestros enemigos entrar en nuestra casa de esa forma de lo contrario. Ese es el único motivo por el que me molesta que Demian sea tan mujeriego, supone un riesgo adicional para todos.


      Emma no lleva la parte de arriba del bikini, ninguna de ellas la está usando. Me mira provocativa desde el agua, mientras sus tetas rebotan por el movimiento que hace ella al mover sus brazos para flotar. A lo mejor otro día no estaría tan molesto, pero hoy me apetece más ver a una chica más bien bajita y morenita saltando.


      Me fui casi sin despedirme. Me cambie para ir directamente a correr, lo único que me daba paz en esos días. Di un par de vueltas para no ir directamente a la plaza y ser tan previsible. Mis pasos me llevaban casi cada día al mismo sitio, como una pulsión que no podía evitar.


      Llegué justo a tiempo para ver como resbala saltando de una columna a la otra y caía al suelo, no había mucha gente practicando con ella, tan solo dos chicos, que corrieron en seguida a ayudarla. Tuve que contenerme para no hacer lo mismo. Me había quedado paralizado al verla caer. Entré a una cafetería y pedí una bolsa de hielo, para ofrecérsela, había visto como su tobillo se doblaba, era imposible que no se le hinchase.


      Sus amigos me vigilaban con desconfianza mientras me acercaba. Estoy acostumbrado a ese tipo de reacción. Ella sentada en el suelo agarrando su pierna me estudiaba con una expresión totalmente diferente. Les enseñé a ellos la bolsa de hielo en señal de paz y me agaché al lado de ella.


      “Te he visto caer y he ido a por hielo, ¿te has hecho daño?”


      Su cara es aún más bonita de cerca, sus ojos castaños me miran brillantes, como si estuviese a punto de llorar, probablemente por el dolor.


      “Solo en mi orgullo,” me contesta muy seria y ambos chicos no pueden evitar sonreír. A su lado de pie parecen sus dos guardaespaldas, ella los mira, con lo que parece un mensaje secreto y los dos se van.


      “¿Puedo?”, le preguntó mientras acerco un poco mi mano a su tobillo. Es parte de nuestro entrenamiento atender a los heridos y llevo haciendo deporte toda la vida, así que sé cuándo una lesión es grave.


      “Vale”, me dice ella con su voz suave y una mueca de dolor pasa por su rostro en cuanto lo muevo un poco. Su piel es muy suave y de un color caramelo precioso, combina a la perfección con su pelo castaño oscuro y con sus ojos también de ese color.


      “Creo que solo está torcido, has tenido suerte”, le digo acercando el hielo a su tobillo, esta vez solo tiembla un poco por la sensación.


      “Gracias por el hielo…” cuando me habla resulta muy tímida y me parece que hay algo muy dulce en eso.


      No puedo dejar de mirarla y ella parece que tampoco. Sus amigos siguen cada una de nuestras interacciones.


      “¿Puedes andar?”


      “Creo que sí…” Me dice ella, mientras coge mi mano extendida con la que pretendo ayudarla a levantarse. En cuanto lo hace se pone de relieve la diferencia entre nuestras alturas. Le saco una cabeza, me gusta cómo me están mirando desde abajo sus ojos castaños. Se me ocurren miles de formas en las que nuestros cuerpos encajarían a la perfección.


      “¿Quieres que te llevemos a casa?” le dice uno de sus amigos, ahora ya con abierta desconfianza. “Tengo el coche aquí al lado.”


      Ella sigue mirándome a mí y yo solo puedo pensar en el tiempo que me llevaría ir andando hasta casa y volver en coche hasta aquí para llevarla.


      “Puedo ir a por mi coche si quieres, déjame que te acerqué.” Ella duda un poco, imagino que por no me conoce, pero al final decide aceptar la oferta de su amigo.


      “No quiero molestarte aún más, muchas gracias por todo.”


      “No ha sido ninguna molestia,” le digo mientras la ayuda a llegar hasta donde está el chico, agarrando su cintura y su brazo mientras ella apoya su peso sobre mí. La dejo ir, notando su ausencia de inmediato a mi lado, no quería soltarla tan pronto.


      “En unos días vas a estar como nueva saltando,” le digo y ella me sonríe.


      “Nos vemos por aquí,” me dice antes de irse. Yo solo puedo pensar en que pase lo que pase en el trabajo, no voy a volver a perderme mi cita para ir a correr, ninguno operativo de la Bratva me va a parar esta vez, algo bueno tiene que tener ser el Pakhan.
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      “¿Por qué vas vestida así?,” me gritó Ollie a modo de saludo, mientras cruzaba la plaza hacia mí. Mis amigos me miraron como si tuviésemos diez años y mi padre me hubiese pillado haciendo algo malo. Antes me molestaba en explicarles que no es mi novio, con el tiempo me di cuenta de que es mejor así, que piensen que estoy con él y que él de tanto miedo, hace que todo el mundo me deje en paz.


      En realidad, me siento aliviada de que no se le ocurriese sorprenderme hace 30 minutos, cuando estaba dejando algo de dinero en uno de mis escondites. No me permite trabajar y supuestamente solo puedo robar para ellos, pero no quiero depender totalmente de lo que él me dé y tengo que estar preparada para el momento en el que me pueda ir.


      “No me gusta que vengas aquí, y menos de noche,” sin embargo, que me mandes a robar sola a cualquier hora, si te parece seguro, pensé.


      “ya te he dicho que no voy a dejar de hacer parkour, el resto del tiempo ya hago todo lo que tú quieres.”


      “¿y tienes que venir con esa ropa?” Parece que Ollie hoy está de peor humor de lo normal. Así que le sigo casi de inmediato, no me apetece discutir.


      “Es ropa de deporte, tengo que estar cómoda para saltar.”


      Ollie me guio andando hasta el coche y me abrió la puerta para que me subiera. No quería ir a una reunión vestida así, mi pantalón era demasiado corto y llevaba solo un top con el ombligo al aire.


      “¿Puedes parar un momento en mi casa?”


      “Llegamos tarde Kay, te llevo llamando casi dos horas, pero no me contestabas.”


      “No habíamos quedado hoy.”


      “No, hay que hacerlo ahora, se nos acaba el tiempo para preparar el golpe.”


      No le dije nada más, pero empecé a ponerme muy nerviosa, recordando como siempre que lo voy a ver la sensación de tener a Malek encima y sentir que no puedo respirar. La impotencia de intentar que no me quite los pantalones y de que me reduzca con una sola mano y lo consiga. De sus labios y su lengua rasposa chupando mi cara y mi cuello. Mi agonía probablemente no duro más de diez minutos, pero a mí me pareció eterno. Luchaba con todas mis fuerzas para intentar resistirme, pero él era mucho más grande y fuerte que yo, era casi imposible parar su ataque. Cuando al fin termino estaba exhausta tras estar todo el tiempo en tensión y haciendo la máxima fuerza posible con mis brazos y mis piernas para que él no consiguiese desnudarme. Ese día es la única vez en mi vida en la que me he arrepentido de no tener las uñas largas, se las habría clavado en la cara.


      Ollie no me dice nada más, pero toma una carretera que no es el camino correcto hacia el local de su organización, una simple oficina, a donde me debería estar llevando, tampoco puede ir a mi casa por aquí.


      En unos 15 minutos paramos en un edificio moderno, el típico de apartamentos bastante lujoso, con una piscina y jardines en el medio, aparca y me indica que me baje.


      “¿Por qué estamos aquí?”


      “Por qué está es mi casa…será más creíble que estamos juntos, si llegas con mi ropa.”


      No sé qué me gusta menos, si quedarme a solas en su casa con Ollie o si ir así vestida directamente. Él lo sabe e intenta mantener la distancia para tranquilizarme. Su apartamento está en unos de los pisos más altos, por supuesto él tenía que comprar el ático.


      En cuanto abre la puerta, me doy cuenta de que realmente no lo conozco para nada, nunca habría pensado que vive en un sitio así. Todo es moderno y minimalista y hay muchos cuadros en la pared. En su mayoría son de arte contemporáneo, algunos retratos, de estilo mural, con colores fuertes, en contraste con los muebles blancos y negros.


      Él me dirige hacia el salón, explicándome al pasar lo que hay en cada habitación, una de ellas está llena de lienzos y de pinturas. No sabía que pintaba.


      “Hay muchas cosas que no sabes de mi Kay…” le falta decirme una vez más que es porque no le he dado una oportunidad. En realidad, sé lo más importante, que si no hago lo que él quiere me presionaría con lo que haga falta y yo no quiero una relación así.


      “Voy a buscar ropa para ti, puedes entrar a donde quieras, estás en tu casa,” me dice algo abatido. Me ha pedido en repetidas ocasiones que me mude aquí.


      En cuanto desaparece en el pasillo, entro a la habitación con sus cuadros. Hay varios caballetes y varias laminas sobre una de las mesas. En uno la persona representada soy yo, o al menos una versión de mí cómo a él le gustaría que fuera. Es mi cara, mi pelo y mi sonrisa, pero no hay nada de mi en la actitud o en el traje elegante y llamativo que me ha puesto. La técnica es impresionante.


      En otra de las láminas hay una chica rubia, con el pelo muy rizado y hoyuelos como él.


      Ollie se apoya en el marco de la puerta con varias prendas en las manos.


      “¿Es tu hermana?”


      “Si, es mi hermana pequeña, Nina.”


      “¿Dónde está?”


      “No lo sé.”


      “¿Se quedó en Rusia cuando te fuiste?”


      Sé de sobra que no tiene relación con su hermana, pero siempre he querido que me cuente exactamente que paso.


      “No tenemos tiempo para esto.”


      “Es que nunca me has contado porque dejaste Moscú y yo si te he contado porque nos fuimos de Venezuela.”


      “Te lo cuento si me das un beso.”


      No quiero que me toque, no he sido capaz de besar a nadie más desde esa noche, ¿y si siento exactamente el mismo asco que con Malek, la sensación de quedarme sin aire?


      “No me lo cuentes,” le digo cogiendo la ropa de sus manos. Es ropa de chica, pero nada que él haya comprado para mí. Él adivina lo que estoy pensando al instante.


      “¿Qué esperabas que te estuviese esperando?, si algún día decides estar conmigo, me plantearé dejar de follarme a otras.”


      El comentario es demasiado desagradable incluso para él.


      Sin decirle otra palabra me voy al baño a cambiarme, me da igual que se acueste con todas, lo único que quiero es no ser una de ellas y que lo entienda de una vez.


      Con unos leggins, una camiseta suya que huele muy bien y una sudadera vuelvo a la sala.


      Ya no tiene ganas de que hablemos, aunque cuando aparcamos delante de la oficina, si se dirige a mí.


      “Yo no sería como Malek, iría muy despacio contigo, te haría sentir bien, las demás no son nada para mí Kay. Sólo con que me dijeses que quieres estar conmigo no volvería a acostarme con nadie más.”


      No tengo nada que contestarle. Nos bajamos del coche para la reunión.


      Están casi todos sus hombres, llevan semana realizando labores de inteligencia y yo entrenándome para poder escalar un tubo similar al que tendré que descender durante el robo.


      En cuanto me siento, Tigran ocupa el asiento a mi lado, Malek también tiene su mirada clavada en mí. Supongo que los dos buscan una venganza muy diferente. Tigran porque le clave unas tijeras en la pierna la noche que mató a mi madre, Malek porque quiere terminar lo que empezó, lo veo siempre en su cara.


      Todas las sillas de la oficina tienen ruedas, Ollie se sienta a mi otro lado, y con una mano tira de la mía, alejándome de Tigran y pegándome a él. Es un gesto instintivo que agradezco, y por una vez, yo misma busco su proximidad. Nadie se sorprende, la noche que mataron a mi madre Ollie les contó a todos los hombres de Hakobyan que yo era su pareja, ese fue el único motivo porque el que no me violaron y mataron.


      Él ya era en aquel entonces el protegido de la organización, y aunque le costó algún disgusto de sus superiores, consiguió que me dejasen vivir. No tardaron en darse cuenta de que les podría seguir siendo útil para algunos robos.


      En esas primeras semanas Ollie fue muy amable conmigo, pagó mi renta, para que pudiese quedarme en el primer piso que mi madre y yo habíamos conseguido alquilar, después de estar años escapando.


      Primero tuvimos que irnos de Venezuela porque a ella la perseguía la justicia, mi padre y ella nunca estuvieron realmente juntos, se conocieron dando un par de golpes, pero aun así vinimos a Estados Unidos por él.


      Primero estuvimos en Arizona, pero aún no habíamos conseguido la ciudadanía, yo era una niña, pero ella no podía trabajar o alquilar nada a su nombre, así que vivimos básicamente en todas partes.


      Arizona todavía me recordaba un poco a Venezuela, al menos a algunas partes de mi país. Tardamos un par de años en decirle a mi padre que estábamos aquí, pero para entonces él ya estaba en la cárcel por atraco a mano armada a un banco.


      Mi madre era mucho más sutil, como yo habría sido feliz siendo trapecista o escalando, por desgracia no consiguió vivir de eso en Caracas. Sus padres murieron cuando era muy pequeña, se juntó con una banda de ladrones y le enseñaron ese mismo arte, que luego ella me enseñó a mí. Le habría encantado no tener que hacerlo, pero no lo quedo otro remedio. Yo quisiera dejar esta vida también y hacer algo normal, aunque nada se comparé con la adrenalina de robar.


      A los 15 años conoció a mi padre, medio americano, medio venezolano y a los 16 me tuvo, estando ya sola en Caracas. Él se había ido a Miami.


      Los pequeños robos que él fue cometiendo en Venezuela, escalaron muy rápido en USA y muy pronto además de ladrón, era también violento. Conmigo nunca lo ha sido, porque yo soy su princesa. Tenemos una relación complicada y no nos conocemos mucho, pero sé que, si no estuviese en la cárcel, podría contar con él.


      No puedo ponerme en contacto con él, pero espero que, si leyó las noticias sobre mi madre, sepa que estoy bien. De todas formas, todavía le quedan 10 años de condena.


      Estoy distraída en la reunión, me cuesta concentrarme con ellos en mí mismo espacio.


      Ollie coge mi mano por debajo de la mesa y comienza a masajearme con su dedo pulgar. No es una sensación agradable, podría serlo, pero lo siento como una imposición, como todo lo que hace. Lo está haciendo aquí porqué sabe que no puedo apartarme.


      Hoy simplemente van a explicarme como es la estructura de la casa y las trampas que hay en la habitación en la que tengo que entrar. Las medidas de seguridad son impresionantes, no parece una casa normal. Es obvio que tiene que haber algo de mucho valor en la caja fuerte. Tomo nota de la información para repasarla en casa. Malek pide ser el que me recoja tras el golpe, pero Ollie le dice que no.


      En la reunión me resulta extraño lo bien que conoce la casa y que tenga la certeza absoluta de que hay unos diamantes allí que fueron robados de Ucrania hace casi 10 años. Nunca hago preguntas, pero si se lo digo a él, en cuanto estamos a solas en el coche.


      “Yo los puse ahí, los robé la primera vez,” es su respuesta. “¿Quieres saber de verdad porque me fui de Rusia?”


      Había imaginado que la historia de Ollie debía ser terrible, porque he visto todas las marcas de su espalda y de sus brazos y sé que algunas son de disparos, pero no me esperaba escuchar lo que me contó a continuación. Su padre, del que nunca quiere pronunciar su nombre lo obligó a cometer asesinatos, amenazándolo siempre con hacer daño a su hermana si no lo hacía. Él sabía que había forzado a su madre a tener sexo con otros hombres, antes de que ella se escapase del país y le decía que iba a hacer lo mismo con Nina.


      Ellos nunca tuvieron otra familia más que sus mejores amigos, los Volkov, unos vecinos cuyo padre era el jefe del padre de Ollie en una organización criminal, Bratva, le llamó él. Yo no había escuchado esa palabra jamás.


      El jefe no era muy popular, así que Ivan su padre, decidió ejecutarlo y hacerse con el poder de la organización. Ollie no sabía nada, pero un día lo obligó a ir a casa de sus amigos y le dijo que tenía que matarlos, que sí no lo hacía iba a prostituir a Nina.


      Ollie pensó que sus amigos se darían cuenta de qué lo estaba haciendo sólo por eso y que lo ayudarían. Su mejor amigo estaba en la cárcel en ese momento, solo sus hermanos estaban en casa, Anton, Olena y Demian. Anton era de su edad, y también era uno de sus amigos más cercanos, además de ser el novio de Nina.


      Nada más entrar a la casa, su padre le ordenó que fuese a la habitación de Olena y que la matase. Ollie fue y disparó en repetidas ocasiones al techo para alertarlos. Olena no dejaba de gritar.


      Fuera de la casa siguió el asalto, hasta que Nina llegó, ya que según Ollie dormía cada noche en esa casa, para no estar sola en la de su abuela y para estar con Anton.


      Ella consiguió escapar, mataron a su padre y a él lo torturaron durante horas, hasta estar casi muerto. Lo siguiente que recuerda es despertarse en España. Nadie hablaba ruso y él todavía no hablaba bien inglés, así que estuvo meses sin entender nada.


      Cuando se había recuperado, su mejor amigo, Nikolai, fue a verlo y le contó que su hermana había desaparecido. Esas no eran las noticias que le habían llegado de Rusia por parte de algunos de los hombres que trabajan con su padre. Los Volkov habían dado la orden de matar a todos los Zima, incluida Nina.


      No esperó a verlo otra vez, en cuanto su amigo se fue, Ollie salió del país, puso rumbo a Estados Unidos donde aún tenía algún contacto y supuestamente a su madre. En cuanto llegó vio que no había sido una buena idea. De nuevo Gavril la mano derecha de su padre, quien le había recibido en un primer momento, seguía confabulando para atacar a los Volkov.


      Él habría dejado las cosas estar, si no hubiese sido por Nina. Ella lo perdió todo, ni siquiera Anton quiso ayudarla. La desesperación, me dijo, había hecho que quisiera dar este golpe, para así tener al menos una pequeña venganza.


      Nunca voy a poder justificarlo, pero al menos ahora entiendo porque actúa así, absolutamente todo el mundo le ha fallado. No sabe cómo confiar en mí, ni en nadie.
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      Cajas de pizza, cervezas, ropa sucia mezclada con bolsas de ropa nueva. El suelo del despacho de Demian era un estercolero, por eso estaba teniendo una reunión con los proveedores en el mío.


      Hace un par de semanas lo eché de mi apartamento porque ya no podía soportar el estado en el que vive. Siempre supe que era un guarro, pero no sabía hasta qué extremo, yo no siquiera soporto dejar una taza sin fregar, todo tiene que estar en su sitio.


      No me esperaba que se mudase a su despacho, pensé que pediría un estudio en nuestro cuartel o que se cogería un apartamento cerca de la playa para poder llevar a chicas, ese es el comportamiento que tiene normalmente y que me estoy dando cuenta que es mucho más positivo que la espiral de destrucción en la que está.


      Entiendo lo que siente, pero ya no sé cómo ayudarlo. Sólo se quedó en California por venganza y cómo no consigue avanzar está intentando paliar la frustración con alcohol.


      Mientras esperaba a qué acabase la reunión, como el fanático de la limpieza que soy, comencé a poner en una bolsa de basura todo lo que era para tirar y en otra la ropa sucia, luchando con mis ideas homicidas y pensando en si quedaría satisfecho con hacer que se comiese uno de sus calcetines. Olía tan mal que pensé que tenía que haber algo podrido dentro.


      Oí como despedía a los proveedores, justo antes de que entrase por la puerta. Su ropa seguía impecable como siempre, algo inaudito viendo semejante montaña de mierda.


      “Ey Niko, no sabía que venias hoy,” me dijo intentando no poner cara de preocupación y tampoco del todo avergonzado del desastre.


      “No puedes vivir en tu despacho,” le dije intentando tener un poco de paciencia.


      “Estaba viviendo en un apartamento genial, tenía piscina, gimnasio, buenas vistas, era gratis, pero me echaron,” me dijo con sorna.


      “Te echaron por guarro, y si te sigues portando igual, voy a hacer lo mismo aquí,” le dije cada vez más enfadado.


      “No tengo a donde ir,” me dijo cómo si no fuese un adulto que debería ser autosuficiente.


      “Tienes 24 horas para buscar otro sitio, falta una semana para el que va a ser nuestro evento más importante, y todas las instalaciones, incluido tu despacho tienen que estar perfectas. Proveedores y políticos van a estar pasando por aquí, no puedo permitir que vean esto, deberían sentirse impresionados por nuestro poder, no porque seamos unos cerdos,” intenté razonar con él.


      “No sé si puedo encontrar un apartamento tan rápido,” me dijo ahora preocupado.


      “Joder, Demian, no puedo ocuparme ahora de eso, no entiendo cómo puedes vivir así, ¿a dónde estás llevando a las chicas?”


      Demian ni siquiera me contestó y se puso a recoger las bolsas de ropa nueva, tenía de todas las marcas de trajes italianos que suele usar y también de ropa de deportes, seguro para ir a exhibirse a la playa.


      “¿Sabes que hay una cosa que se llama lavadora? No hace falta que uses la ropa solo una vez y vuelvas a comprarlo todo nuevo. Si no conoces esa palabra, también puedes buscar en Google mapas tintorería, tampoco te vendría mal, es un sitio muy útil,” le grité.


      Ahora Demian solo me saludó con el dedo del medio


      Salí de su despacho en busca de Eric, ambos están a cargo del club, ya que como nuevo Pakhan de la Brotherhood tengo que supervisar tanto Los Ángeles como Las Vegas y me sería imposible estar pendiente de cómo van las cosas para la inauguración. Afortunadamente aquí también puedo contar con la ayuda de Sergei, quien conoce el territorio como la palma de su mano, tras haber sido el jefe durante años.


      Demian está a cargo de los proveedores, contrataciones y relaciones públicas en general, seria perfecto para la tarea sino estuviese lidiando con su propia tragedia, ya que lo que mejor se le da es conectar con la gente. Tiene muy buena memoria y aunque no se lo diré jamás, porque ya sabe que es el hermano guapo y no quiero que se le suba a la cabeza, también es muy inteligente.


      Eric es mi mano derecha, junto a Anton, mi segundo en comando al que he dejado al cargo en Moscú, la ciudad más importante de nuestra Broterhood.


      Eric y yo nos conocimos en la cárcel hace años y nadie ha dado la cara por mí tantas veces como él. Durante este tiempo me ha demostrado que puedo encomendarle casi cualquier tarea, por lo que es perfecto para gestionar la seguridad del local y también para estar atento en cuanto a todo lo que pasa con Demian.


      “No me dijiste que era tan grave, tenía un trozo de pizza pegado al cojín que usa de almohada,” le dije como saludo a Eric, que estaba controlando las cámaras de seguridad desde la habitación que tenemos camuflada cerca de los almacenes. Es perfecta para ocultarnos de cualquiera, no tienen ninguna entrada visible a no ser que sepas donde está.


      Estuvimos pensando incluso en instalar una caja fuerte en ella, pero el cuartel de la Bratva en Los Ángeles tiene unas medidas de seguridad tan extremas que son difíciles de superar, incluso aunque construyésemos aquí una cámara acorazada.


      “¿Por qué crees que no quiero vivir con él?,” me contestó mientras seguía programando las nuevas cámaras en cada uno de los monitores.


      “¿Cuántas hay al final?,” le pregunté.


      “25, no hay ni un solo sitio del club que no podamos controlar,” me contestó.


      “¿Sabes si Demian está subiendo a chicas a su despacho? No quiero arriesgarme a que nadie no autorizado esté en las oficinas, ya sabes por algunos de los documentos,” le dije.


      “No ha subido con nadie, aunque creo que se ha follado a una de las camareras nuevas en el almacén,” me contestó sin mirarme.


      “Eso es lo mínimo que me esperaría de él,” le dije y me quedé mucho más preocupado, porque el mayor de los hobbies de Demian es el sexo y si ni siquiera está buscando eso es que está realmente mal.


      Demian entró en ese momento en la habitación.


      “No me he follado a nadie, eso no sería profesional.” Los dos lo miramos.


      “Vale, no me he follado a nadie que trabajase para nosotros en este club,” afirmó, encontrándose de nuevo con nuestro escrutinio.


      “De momento,” añadió. “Y no me tiré a la camarera, sólo fue un malentendido, nos liamos un poco y no quise ir a su casa y no para de mirarme mal, yo no soy solo un trozo de carne, tengo derecho a decir que no,” nos explicó ahora haciéndose el ofendido.


      Ya era la hora de abrir así que nos quedamos un rato viendo como llegaba la gente, para comprobar si habíamos escogido los ángulos correctos.


      Llevamos unos meses funcionando, pero la fiesta de verano que estamos organizando nos va a poner en el mapa de todos los clubs en Los Ángeles. Tenemos a los mejores DJS, influencers, modelos y una carta de cocktails diseñada por el bar tender latino de moda en California, quien ahora mismo tiene su propio programa de televisión. Estaba siendo muy difícil convencerlo hasta que un día coincidió con Demian en un bar y como a todo el mundo, le resultó imposible decirle que no.


      Los precios son tan altos que nos permitirá fácilmente blanquear todo el capital que necesitamos poner en circulación del resto de nuestros negocios, digamos no tan formales. Estábamos los tres charlando y pensando detalles de la fiesta, cuando la vi. Hay pocas mujeres que llamen mi atención, me encanta el sexo, pero no tengo tiempo para juegos y no me gusta especialmente que me toquen, sino es para follar. Siempre he tenido la misma lista de amigas especiales cuando estaba en Moscú y ellas ya saben cómo actuar conmigo.


      Siempre me aseguro de que busquen lo mismo que yo, sexo sin compromiso, no quiero problemas de ningún tipo y, sobre todo, no quiero a nadie en mi casa, mucho menos en mi cama, ni que me toque en cuanto hayamos acabado de follar. No quiero necesitar a nadie, y eso no lo da el sexo sino el cariño, nunca lo he tenido y no lo necesito. Voy a sus casas, es mucho más educado irte tú cuando terminas, que pedirles que se vayan. Aquí recurrí a un club al que también solía ir Sergei. Sin preguntarme un día dejó una invitación en mi despacho, solo se puede entrar si te recomienda alguien. En cuanto vi el logo supe que me iba a gustar. No pagaría por sexo, pero es de encuentros casuales, rápidos. Nadie me ha gustado en estos meses.


      Ella llamó mi atención de inmediato y de muchos de los chicos que estaban en la barra, era mi chica preciosa y accidentada de la plaza, Demian estaba hipnotizado mirando a la pantalla y lo único que le faltaba era tocarse.


      No era para nada el tipo de chica en la que suelo fijarme, aun así, no podía parar de pensar en la rabia que me daba que la cámara de vigilancia fuese en blanco y negro, quería saber de qué color era su vestido. Era corto de lentejuelas y en los pies llevaba sandalias de tacón, el conjunto resaltaba su cuerpo esbelto y en forma, parecía una bailarina o una sirena. El escote y la ausencia de mangas dejaban ver algunos tatuajes por su brazo derecho, que llegaban hasta su hombro. Sentí de inmediato el deseo de salir y verlos de cerca, Demian por supuesto se adelantó.


      “Tengo ganas de ir a tomar algo, creo que voy a ir a por una cerveza,” nos dijo.


      “Puedes coger una del almacén, hay algunas dentro de la cámara frigorífica Demian,” le contesté.


      “Bueno, pero prefiero no abrir una de las cajas, no me cuesta nada ir hasta la barra.”


      Eric y yo nos miramos y Demian salió.


      No tardó ni 10 segundos en estar ante nuestros ojos de nuevo en las cámaras de seguridad.


      La chica se había encontrada ahora con unas amigas y bailaba animada al ritmo de la música, se la veía totalmente despreocupada y libre, sin estar atenta de la docena de depredadores acechándola a ella y a las otras chicas. Sus movimientos eran perfectos.


      Demian intentó ir a la barra donde no estaba la camarera a la que afirma no haberse follado, pero había demasiada gente esperando y no podía acercarse, de haberlo visto lo habrían atendido de primero por su condición de copropietario del club. Era bastante entretenido observar sus movimientos y conocer de primera mano las tácticas de apareamiento del ligón oficial de la familia.


      Para su desgracia mi chica del parque se acercó más y más a la barra donde estaba Georgia, la camarera de Demian. Ella también se había dado cuenta de las intenciones de mi hermano con la preciosa morena y no parecía que le estuviese gustando la idea. A pesar de estar muy entretenidos con la situación, Eric ya había terminado de configurar las cámaras, así que decidimos estar un rato en el club y mezclarnos con la gente.


      Es muy importante monitorizar el tipo de personas que está atrayendo un club de este tipo, sobre todo si está gestionado por la Bratva, para prever problemas futuros. Eric es como una máquina, está siempre atento a cualquier detalle, y cada noche revisa durante horas los videos de seguridad. Yo no he tenido la oportunidad de pasar mucho tiempo aquí desde que lo abrimos. No lo hicimos en un buen momento, estábamos teniendo algunos problemas familiares y digamos que mudarnos a Estados Unidos hace 7 meses no fue exactamente voluntario, sino más bien una necesidad.


      Con menos de 30 años, soy el Pakhan más joven que ha tenido la Broterhood y mi padre casi en su lecho de muerte estuvo a punto de perder su territorio en América. Antes de volver a Moscú tengo que asegurarlo, aunque esa no es la única razón por la que estamos aquí. Venganza y una nueva oportunidad. Necesitamos saber quién traiciono a nuestro padre y quien secuestro a nuestra hermana Olena, pero también necesito buscar aliados y nuevas rutas para crear negocios legítimos, que pongan a salvo a nuestras nuevas generaciones. Quiero que nuestros hijos tengan la opción de elegir una vida distinta.


      La chica morena acababa de pedir una copa justo cuando llegué a la barra, Demian ya se había posicionado al lado de ella y le estaba sonriendo, mientras esperaba él también su cocktail. Seguramente algo con Vodka, esa es la única tradición rusa que no puede dejar. Desde que llego aquí es como si hubiese nacido para estar en la playa y hubiese crecido en el centro de Los Ángeles. A él siempre se le han dado mucho mejor que a mí los idiomas, así que ni siquiera se le nota tanto le acento. Ser tan guapo y tener tanto carisma también le abre muchas puertas. A mí a menudo me tienen miedo, medir casi 2 metros, tener una cicatriz en la cara y tener el cuello cubierto de tatuajes no inspira mucha confianza.


      Mientras esperaba, Demian entabló fácilmente conversación con sus amigas y con ella, todas estaban encantadas con la atención, aunque ella no paraba de mirarme de reojo, ¿Me habría reconocido de la plaza?


      Georgia se giró en la barra y vio a Demian rodeado de chicas. Empezó a insultarlo, cogió una cerveza y se la vacío entero encima, salpicándolas también a ellas. Como eso no fue suficiente, también cogió una cubeta de hielo que otro de los camareros estaba preparando para una botella de champan para los reservados en la zona vip y se lo lanzó.


      Los cubitos de hielo cayeron sobre Demian y las tres chicas. Georgia seguía cogiendo cosas para arrojarlas, hasta que Eric la redujo y la saco del local. Le vi llevarla hasta la zona de descanso de los empleados, esperaba que solo para despedirla. No tiene mucha paciencia con estas cosas.


      Me acerqué a mi hermano y a ellas, para preguntarles si estaban bien y pedirles disculpas por lo que había pasado, mientras Demian se ofrecía a invitarlas a tomar algo.


      No me gusta hablar con desconocidos, nunca me ha gustado, soy muy introvertido y me supone un esfuerzo mental muy grande conocer a gente nueva. Si hiciese lo que hace Demian terminaría agotado, pero si quise quedarme un rato, por ella.


      También parecía tímida, sus amigas no paraban de hablar como Demian y aunque ella asentía y sonreía no estaba participando mucho en la conversación. Yo le habría sonreído, si lo hiciese alguna vez, normalmente me dicen que cuando lo hago doy todavía más miedo.


      Físicamente tampoco pegaba mucho con las otras dos chicas, las dos estaban claramente operadas de prácticamente todo, eran rubias de ojos azules y llevaban vestidos de licra y tacones. Ambas le estaban contando a Demian que querían ser actrices o modelos. La belleza de la morena era distinta, mucho más natural, y se la veía un poco fuera de lugar con ellas. Tampoco le pegaba el vestido de noche y casi no podía andar con los tacones. Tenía las dos orejas completamente perforadas, incluso en los cartílagos, y estaba seguro de que tenía muchos más tatuajes que los del brazo, yo quería conocerlos en profundidad. En su mayoría eran pájaros y motivos florales, entre ellos un diente de león, que subía desde su codo y una especie de loros de colores.


      Yo fingía estar atento, aunque en realidad estaba pendiente solo de ella, una de sus amigas no parecía entenderlo, Mindy o Cindy. No me dejaba en paz, rozando todo el tiempo uno de sus pechos con mi codo de una forma muy poco elegante e intentando entablar una conversación acerca de las cosas que visitar en Los Ángeles. A Demian le estaba pasando un poco lo mismo con la otra amiga, no nos estaban dando tregua a ninguno de los dos para hablar con la chica por la que habíamos ido a la barra. Eric volvió con nosotros y al fin tuve la oportunidad.


      “Ey Mindy.”


      “Me llamo Wendy, mi amiga es Mindy.”


      “Ok perdona Wendy, ¿a qué no sabes quién es también nuevo en la ciudad?”, esperé para darle una pausa dramática, “Mi amigo Eric, seguro que él no ha tenido la oportunidad de visitar mucho Los Ángeles.” Eso fue suficiente. Eric me miro con cara de odio y yo me giré para hablar con la chica de los tatuajes.


      Demian luchaba por deshacerse de Mindy, pero por una vez yo había sido más rápido.


      “Hola,” le dije, porque soy así de imbécil y nunca he sabido como entablar una conversación banal con alguien que acabo de conocer y más aún si es tan bonita e interesante como ella.


      Ella solo me sonrió, enseñándome a través de sus carnosos labios, unos perfectos dientes blancos.


      “Soy Nikolai,” le dije sin poder dejar de mirar sus ojos castaños y su piel bronceada, de cerca era aún más guapa. Mindy y Wendy, o como se llamasen llevaban tres kilos maquillaje, pero a ella se le veía un reguero de pecas sobre la nariz y parecía que solo se había pintado los labios.


      “Soy Jenny ¿De dónde eres?,” me preguntó.


      “¿De Rusia y tú?,” le respondí.


      Vi una expresión extraña cuando le dije mi país, pero ella la enmascaro rápido con una sonrisa.


      “Soy de …aquí…”


      Me quedé mirándola sin saber que decir, ella tampoco parecía muy buena con las palabras. Yo siempre he preferido más bien el silencio.


      “Me gustan mucho tus tatuajes,” me dijo finalmente, casi sin atreverse a mirarlos. Solo podía verlos a través de mi camiseta, en uno de mis brazos y en mi cuello. Su voz era preciosa, aunque con la música del club, ahora abarrotado de gente ya bailando a nuestro alrededor era difícil de oír.


      “A mí me encantan los tuyos,” le dije. “¿Te gustan mucho los pájaros?” Me preguntaba si sería porque le gusta volar como a mí.


      Estuvimos hablando un rato sobre lo que querían decir los dibujos que teníamos sobre la piel y porque nos los habíamos hecho. Los mío representan muchas cosas de Rusia y por eso me estuvo preguntando sobre mi país. Me gustó que fuese inteligente y culta, sabia muchas cosas en general de Europa y la vi muy interesada en saber más. También me contó que le encantaba escalar y la sensación de estar en el aire y pensé que era algo que teníamos en común.


      Había mucho ruido en el club, así que estábamos hablando muy cerca. A tan poca distancia podía ver sus ojos castaños enormes iluminarse cada vez que le contaba una anécdota sobre cosas que eran muy diferentes en Estados Unidos, en comparación con Rusia y que me habían llamado la atención. No me había parado a pensar en que eran tantas, sobre todo culturales.


      Su nariz se arrugaba un poco cuando se reía, y no podía dejar de mirarla, no me dijo nada del parque ni yo a ella. Normalmente me fijo en chicas altas, grandes, nunca tan delgadas y pequeñas como ella. Solo quedamos para follar, pero suelen ser muy independientes y tener un carácter fuerte, ninguna es tan dulce e interesante como Jenny.


      Las chicas que conocí aquí en el club de encuentros casuales iban extremadamente maquilladas y arregladas. El vestido de lentejuelas encajaría en esa categoría, pero es lo único. Parece todavía más joven que en el parque, cómo si no tuviese edad suficiente para llevar ese vestido o para estar en el club, pero debe tener al menos 21, ¿No?, o no la habríamos dejado entrar.


      No está incomoda en este ambiente, pero es obvio que no es una chica de club, le gusta más hablar y por eso le digo si quiere que vayamos al piso de arriba. La pista y la barra de abajo son más ruidosas y están pensadas para la gente que quiere bailar. Arriba tenemos una parte con sofás mucho más tranquila y con la música mucho más baja.


      Jamás he tenido una cita o he ido a tomar algo con una chica, pero por primera vez me encuentro pensando que quizás podría invitarla a cenar después de tomar algo arriba, porque es muy temprano todavía y porque me encantaría conocerla mejor.


      Iba a contestarme cuando Eric me interrumpió para decirme que teníamos un problema de seguridad en el que tenía que intervenir. Me disculpé y me fui un momento, sufriendo todo el tiempo porque quería volver con ella.


      Normalmente no me importa trabajar a cualquier hora y solo necesito tiempo libre para hacer ejercicio, escalada y volar de vez en cuando. Era la primera vez que me molestaba ser el Pakhan y tener que intervenir en algo urgente como esto.


      Sino estuviésemos en medio de un negocio millonario con el Cartel mexicano no habría seguido a Eric a los despachos a esta hora, pero no quiero que se cree aún más crispación. Queda muy poco para que finalicemos el negocio, si todo sale bien para todos, seremos aún más ricos y estaremos un paso más cerca de legitimar nuestras empresas.


      Tardé casi una hora en volver a la barra de nuestro club, pero ya no estaba allí, vi a Demian bailando con las tres chicas en la pista, cuando les encontré, ella me estaba mirando. Demian estaba muy cerca de ella y le hablaba al oído, uno de sus brazos rozando ligeramente su cintura.


      Mindy y Wendy no podían ser menos indiscretas y las dos había decido llevarse a Demian a casa, como si fuese un souvenir del club y no parecía que quisiesen entender las preferencias que él ya había establecido.


      Me acerqué y ella levanto la vista hacia mí, hablándome de inmediato.


      “¿Quieres bailar con nosotros?” me dijo, con una sonrisa tímida. El único momento en el que no había sido tímida, había sido bailando.


      “Yo no bailo,” le respondí de manera automática, creo que no lo he hecho jamás.


      “¿Por qué? Me preguntó a gritos para que la oyese por encima de la música.


      “Porque soy ruso.” Cuando se lo dije se echó a reír, pero no era un chiste.


      Ellos seguían bailando, Demian no paraba de insistirle para que volviese a su lado y les dije que me iba a casa.


      Ella se quedó un rato parada mientras me iba, sin apartar la mirada de mí.


      Demian bajo la luz de los focos, con su pelo largo, hoy suelto, sus ojos castaño claro y uno de sus trajes encajaba a la perfección con nuestro local. Podría ser un actor o un modelo. Saludó a un grupo de chicas y todas le sonrieron cómo si acabasen de ver a Brad Pitt, ¿Sentiría ella eso mismo?


      Estaba despidiéndome de Eric cuando los vi irse de la mano. Ella se giró para mirarme durante varios segundos y se fue con él y fue la primera noche de mi vida en la que me arrepentí de no saber bailar o al menos de no haberlo intentado.
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      No sé porque deje a Demian que me convenciese para comprar un apartamento al lado de la playa. En la estructura que pienso para nuestra organización siempre estará uno de nosotros dirigiendo la Bratva desde aquí, así que mi hermano me dijo que sería una inversión para todos si compraba un piso grande, incluso con una minipiscina, en la que Anton, él o Eric quisiesen vivir.


      En realidad, solo Demian habría pensado en la piscina y la terraza. Anton y yo no vamos a la playa jamás. Seguramente Nina, su mujer, adoraría el piso porque es muy luminoso y lo llenaría de plantas. Eric es casi como un vampiro, no sé si alguna vez supo siquiera como divertirse.


      Me imaginó que también es la diferencia de edad, a mí me lleva casi 15 años, así que estar en clubs con Demian le debe resultar casi como ir a la guardería. Dejarle a él a cargo aquí también sería una buena opción, confió en él como si fuese de mi familia.


      No podía soportar vivir con Demian, pero en días como hoy le echo de menos. Esta casa es demasiado grande solo para mí, tampoco me habría gustado que trajese a esa chica aquí y tener que verla haciendo el caminito de la vergüenza por la mañana. Cuando vivíamos todos en Moscú, dormir en la habitación de al lado de la Demian era una pesadilla. No creo que nadie más de la Bratva tuviese el valor de llevarse chicas a casa, estando sus padres. O en nuestro caso más bien nuestro padre.


      Siempre se ha costado con mil chicas, desde que llegamos aquí no le he visto con tantas, y no sé del todo porque me ha molestado que se fuese con ella. Me incomoda también que se haya adaptado tan rápido, cada tarde va a bañarse a la playa, como si fuese un angelino más.


      Lo único que me gusta de la playa es la primera hora de la mañana, cuando no hay nadie y puedo correr a mis anchas, Los Ángeles esta todavía vacío, más aún la zona de al lado del club, donde está también mi apartamento. En ocasiones hay algunos borrachos que han tenido que quedarse a dormir en la arena o en el coche.


      Intentó variar siempre de recorrido, por no aburrirme y por precaución, todavía no sabemos si estamos seguros del todo en este territorio. Hoy sin embargo mientras estiro en el portal pienso en que debería pasar por delante de nuestro local, casi nunca he visto cómo están los alrededores por la mañana, quizás pueda conseguir un café antes de correr.


      No iba muy atento, cuando la vi. Una sirena fuera del agua, con su vestido de lentejuelas en tonos rosa pálido que resaltaba aún más el color dorado natural de su piel. Sus tacones a su lado y su pelo recogido en una coleta de caballo muy alto, cayendo de lado y acariciando su cuello. El mismo peinado que solía lucir en la plaza.


      Sentada en la arena parecía mucho más joven y menuda que la noche anterior.


      No pude resistirme y ande hasta ella, como si me estuviese cantando.


      “¿Jenny?,” le dije, pero ella no se giró. Le toque en el hombro y se sobresaltó.


      “No quería asustarte,” sólo me miro. “Nos conocimos anoche con mi hermano Demian, ¿te acuerdas?”


      “Si claro, Nikolai, del club,” me gustó mucho mi nombre con su acento.


      “Creía que estarías todavía durmiendo,” con Demian me repetí a mí mismo en mi mente para acordarme.


      “Me desperté pronto y quería ver amanecer sobre el mar, es lo que más me gusta hacer en Los Ángeles.” Sus ojos se iluminaban a medida que hablaba, en su rostro no había ni un ápice de maquillaje y aun así era la cara más bonita que había visto nunca.


      No me pareció que me lo dijese como si esta fuese su ciudad, “creía que eras de aquí.”


      “Soy de Arizona, me mude hace algunos años,” me dijo, pero me estaba mintiendo. Demasiados entrenamientos para interrogar, claro que no puedes obligar a nadie fuera de ellos a que te cuente la verdad.


      No soy bueno con las palabras, pero no quería irme, así que la invité a desayunar, pensando que no tenía ni una sola opción de que aceptase, pero me equivoqué.


      No eran siquiera las siete así que casi todo estaba cerrado, aun así, encontramos una cafetería muy pequeña con algunas mesas.


      No me gusta hablar con desconocidos, pero me encantaba escucharla a ella.


      “¿Por qué viniste a Los Ángeles?,” le pregunté, odiándome un poco a mí mismo por ser tan típico.


      “Quería estudiar cine.”


      “¿Quieres ser actriz?,” indagué, eso es lo que me han dicho casi todas las chicas que he conocido en nuestro club, sobre todo si son tan bonitas como ella.


      “¡No!,” me contestó ella exagerando demasiado la mueca. “Soy demasiado tímida para eso, no podría soportar la atención, me gustaría ser guionista de cine,” su cara cambió al completo cuando empezó a hablarme de eso y pasamos las siguientes horas hablando de algunas películas que habíamos visto los dos y sobre todo de cine ruso. Resultó que ella había hecho un trabajo de investigación sobre Andréi Tarkovski, uno de los directores favoritos de mi padre. Cuando éramos pequeños nos obligó a ver todas sus películas. Nunca he podido olvidar “La infancia de Ivan”.


      Pasamos mucho rato discutiendo lo que querían decir sus películas y su estética y nuestros puntos de vista eran completamente diferentes. Fue muy amable y me escucho con absoluta atención, por una vez no me molestaba hablar con una desconocida.


      Su comportamiento era totalmente opuesto al de las chicas de la noche anterior. Lo cierto es que era obvio que era muy tímida porque en muchos momentos se ruborizaba y le costaba mantenerme la mirada. En realidad, ni siquiera le pegaba mucho llevar un vestido iridiscente con el que era imposible pasar desapercibida.


      Los de la cafetería ya nos estaban mirando mal por llevar sentados tanto tiempo con solo dos cafés, así que decidimos ir a pasear un rato, en treinta minutos tenía que estar en una reunión, pero avisé a Eric para que fuera, le dije que había tenido una emergencia de última hora, que era lo más cercano a la realidad.


      Ella me dijo que quería caminar por la orilla del mar, así que por primera vez desde que estamos en California probé el agua, aunque fuese meter solo los pies.


      “¿Cómo es posible que no lo hubieses hecho hasta hoy?, me gritó, mientras chapoteaba con su bolso y sus zapatos en la mano.


      “Yo no me baño en el mar.”


      “¿Por qué no?”


      “Porque soy ruso.”


      “Eso no te vale como excusa para todo,” me dijo salpicándome un poco. “Seguro que hay muchas cosas que te gustaría hacer en Los Ángeles.”


      “¿Cómo qué?”


      “No lo sé… ¿qué te gusta hacer?”


      “Me gusta lo normal, escalar, correr, todo lo que tenga que ver con volar,” le dije.


      “Me encanta escalar y siempre he querido volar,” me respondió ella con una sonrisa tímida.


      Le iba a decir que quizás podría venir conmigo algún día, cuando sonó su teléfono.


      Se puso muy tensa y se alejó un poco para cogerlo. ¿Demian?


      Cuando volvió se había roto el hechizo y su cara ya no estaba tan relajada.


      “No me había dado cuenta de que se había hecho tan tarde, me tengo que ir,” me dijo, y me sorprendió poniéndose de puntillas para besarme. Sólo rozo mis labios, pero la rodee de inmediato con mis brazos para darle un beso de verdad.


      Al principio se puso tensa, pero unos segundos me estaba devolviendo el beso y gimiendo en mi boca. La apreté más contra mí, para notar su cuerpo y comencé a besar su cuello, sus piernas estaban temblando, así que nos tumbé en la arena y la seguí devorando con mis labios. Nunca me había besado con nadie en un sitio público, pero sentía que no existía nada más.


      Ella estaba respirando muy rápido, así que paré.


      “¿Estas bien?”


      “Me tengo que ir,” me dijo totalmente acalorada y con el pelo lleno de arena. Nos incorpore para estar los dos sentados. Sus labios estaban rozados, así como su cara por el contacto con mi barba.


      “¿Quieres que vayamos un día a hacer paramente, tengo experiencia como instructor y podríamos…?” Nunca me ha costado trabajo pedirle el número de teléfono una mujer, no tengo mucho tiempo libre y para eso tampoco lo pierdo. Con ella no quería ser tan directo y además nunca he tenido una cita, yo solo quedo para follar, pero por una vez no era lo que quería con ella.


      Ella miro al suelo y se mordió el labio de abajo, no era una buena señal, y de todas formas las circunstancias eran demasiado raras, pero nunca me había sentido así de relajado hablando con nadie. No quería ponerla en una posición aún más incómoda, así que hablé yo.


      “Demian y todo eso, no te preocupes, lo entiendo,” pronuncié.


      Ella solo me medio sonrió nerviosa, el gesto era muy forzado.


      “Déjame que te acompañé un rato,” le dije y empezamos a caminar hacia el paseo de la playa.


      En él había algunos puestos de comida rápida, mientras los pasábamos ella miro varios.


      No quería que se fuera aún. Sentía que a lo mejor era la última oportunidad que iba a tener con ella.


      “¿Quieres que comamos algo?”


      “Tiene que ser muy rápido y solo si aquí hay alguna comida que nunca hayas probado, para que veas que puedes hacer cosas nuevas en Los Ángeles.”


      Me habría comido lo que fuese con tal de que se quedase.


      Compramos unos tacos, que en realidad era lo único que había aparte de hamburguesas y nos sentamos de nuevo, ella todavía más bonita ahora que la noche anterior, llena de arena y con un moño revuelto.


      Me explicó la forma correcta de comerlos y me invitó a una michelada, una bebida de la que nunca había oído hablar y que lleva cerveza, zumo de limón, picante y sal. Ella no paraba de reírse de mi cara de sorpresa.


      “La primera vez que te vi no fue en el club,” me dijo.


      “Lo sé, yo también me había fijado en ti,” le respondí. No había podido quitarme de la cabeza la imagen de ella haciendo todo tipo de acrobacias y trepando por una pared. “¿Qué estabas haciendo?”


      “Parkour.”


      “¿Qué es parkour?”


      “La calle es mi gimnasio, es aprovechar el mobiliario urbano para hacer acrobacias,” me explico riéndose. “Puedo enseñarte a saltar así.”


      “Eres muy buena, no sé si yo podría hacerlo.”


      “Gracias, a veces sueño con trabajar en el circo del sol,” en cuanto lo dijo se asustó, cómo esperando a que les dijese algo negativo. “Y si podrías saltar así, porque tienes mucha fuerza en los brazos,” añadió poniéndose colorada.


      “No sé mucho de circos, pero estoy seguro de que podrías hacerlo. Los fui a ver una vez, son impresionantes.”


      “Cuando era pequeña los vi en Las Vegas. Le obligué a mi padre a llevarme dos días seguidos y voy a algunas clases de aro y trapecio, para aprender a moverme en el aire.”


      Nunca había conocido a nadie como ella, solo quería saber más y más. Por la expresión y la forma en la que me lo dijo, sentí que me estaba confiando algo muy personal.


      “Me encantaría verlo.” Me la imaginaba como la noche del parque con su malla violeta suspendida en el aire y sonriéndome desde el aro, con su pelo recogido en una coleta cayendo.


      “A mí me gustaría verte haciendo parapente o pilotando,” me confesó.


      La tensión entre los dos crecía cada vez más y solo quería besarla.


      Nos levantamos de la mesa y comenzamos a andar hacia un lugar donde ella pudiese parar un taxi.


      Cuando pasábamos cerca de una caseta de vigilantes de la playa, la empujé suavemente contra la pared, de tal forma que no se nos viera desde el paseo y comencé a besarla.


      Al principio estaba sorprendida, pero en cuestión de segundos de nuevo gemía, entregada al momento. La cubrí totalmente con mi cuerpo, para que nadie la viese, y metí mi mano por debajo de su vestido. Era tan corto, que de inmediato mis dedos estaban en sus bragas. Ella paró de besarme de golpe y la miré, su respiración estaba agitada y esperé para ver si me decía que no. Era obvio que no tenía mucha experiencia.


      No lo hizo y comencé a tocarla por encima de las bragas. La cogí de la cintura para poder soportar todo su peso y que se relajara completamente. Apenas se movía, y hundió la cabeza en mi pecho, emitiendo todo tipo de sonidos de placer y diciendo mi nombre. Nunca había deseado a nadie tanto y me gustaba demasiado como sonaba mi nombre con su voz.


      Empecé a introducir mi mano en su ropa interior, pero me paró.


      “¿Quieres correrte así, no quieres que te meta un dedo?” mi voz sonó totalmente ronca, llena de deseo, solo de decírselo y de notar lo mojada que estaba a través de su ropa interior me estaba poniendo todavía más cachondo.


      Me dijo que no con la cabeza, aunque resoplando, y la seguí tocando mientras ella me miraba, hasta que en unos minutos comenzó a moverse frenética contra mi mano, y se corrió, gritando contra mi pecho. La rodeé con mis brazos, hasta que comenzó a respirar con normalidad, besándola de vez en cuando y acariciándola, hasta que estropeé el momento.


      “¿Vas a volver a ver a Demian?,” me estaba carcomiendo por dentro, pero no soy nadie para preguntarle.


      Su cara palideció, como si de pronto se diese cuenta de todo lo que acababa de pasar y se alejó un poco de mí.


      “Me tengo que ir, pero me ha gustado mucho estar contigo Niko, o Nikolai, no sé si puedo llamarte así,” me dijo, claramente tensa.


      “Llámame Niko si quieres,” le dije. Nadie que nos sea de mi familia me ha llamado jamás así, salvo Nina.


      Ella me sonrió, pero estaba muy nerviosa y me pareció que sus ojos se estaban llenando de lágrimas.


      “Ven al club cuando quieras,” le dije como si fuese subnormal, mientras se alejaba para parar un taxi. Ven para que pueda ver cómo te vas a otra vez con mi hermano. Ven para verte y no poder besarte como me gustaría hacer todo el tiempo. Ven y seguro que yo no estaré, porque no voy prácticamente nunca al club.


      “No te vi solo una vez en la plaza, te esperaba siempre,” me dijo casi sin darme tiempo a responder antes de irse.


      
        
          
            [image: ]
          

        


        * * *

      


      Ya llegaba tarde a todas partes, pero igualmente fui a mi casa a ducharme para que se me olvidase el día, ya era más bien por la tarde. Tampoco es que tuviese mucha prisa por ver a Demian y que me contase todos los detalles de su encuentro. Si yo la hubiese tenido en mi cama no habría dejado que se fuese así, me habría levantado para invitarla a desayunar y la habría llevado a su casa. No quería ni pensar en que quizás Demian la hubiese subido al despacho, ni el hecho de que me estuviese engañando a mí mismo, porque yo jamás habría llevado a nadie a mi casa. La habría conocido en un club y nuestro encuentro habría durado el menor tiempo posible, y no me habría dado cuenta de que era tan especial.
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      Vigile que nadie estuviese en la escalera de incendios del callejón, disimulando que se me había roto un tacón. Lo bueno de Los Ángeles es que no llamas demasiado la atención, aunque sea sábado por la tarde y vayas vestida como para grabar un videoclip de los 80.


      Tenía la esperanza de no tener que verlo hasta que me hubiese cambiado de ropa, pero no tuve tanta suerte. Ollie me esperaba sentado en mi sillón, su pelo rubio revuelto y sus ojos avellana, que durante un tiempo me parecieron muy sexys, ahora enfadados.


      “Sabes que no me gusta que entres a mi casa cuando yo no estoy.” Lo último lo añadí para ser amable, porque no me gusta que entre a mi casa para nada. A menudo entro por detrás, esperando que no pueda controlarme, pero como hoy es inútil.


      “Te queda muy bien el vestido que te compré, espero que otro día te lo pongas para mí,” me dijo recorriéndome de arriba abajo. No le contesté.


      “¿Kaylee Sabes que siempre tengo a hombres vigilándote verdad?”


      Lo miré sin saber que decir, a veces no entiendo si está de buenas o malas y no quiero decirle nada que me pueda perjudicar. Pensar que hace un par de años cuando lo conocí hubo un tiempo en el que me planteé darle una oportunidad.


      “No por controlarte, sino para protegerte,” añadió.


      Es mentira por supuesto, no quiere que dé un paso sin que él lo sepa, no vaya a ser que consiga escapar, pese a que él este reteniendo mis documentos y pruebas de todo lo que hecho.


      Asentí, tengo que elegir las batallas que merece la pena luchar, y esta ya está perdida.


      “No esperaba que llegases tan tarde, espero que al menos lo hayas conseguido,” me dijo con cara de aburrimiento. “¿O no lo has hecho y te daba miedo volver?”


      Asentí y le pasé la pequeña caja de mi bolso. La examinó y expresó aprobación con su cabeza.


      “Esto debería servir, todo va a estar preparado para el sábado.”


      “Ollie no lo veo claro, es demasiado difícil entrar es casi cómo la cámara de un banco, ¿y sin han cambiado algo del sistema de seguridad?”


      “Ya te he dicho que tengo a un hombre dentro, es pan comido Kay, entrar y salir.”


      Pan comido lo será para él pensé, que no ha dado un golpe de estos en su vida. Ni siquiera mi madre, que era la mejor ladrona que he visto, se habría atrevido a entrar a una casa así. No sé qué clase de persona puede tener semejante sistema de seguridad en casa, pero supongo que los Volkov son una familia muy adinerada, desde luego su club de la playa es impresionante y no tengo ni idea de trajes, pero los de Demian parecían caros.


      Ollie no se está arriesgando aquí en absoluto, al igual que su jefe, es un cobarde que tira a sus empleados a los leones con tal de sacar algún redito. En mi caso ni siquiera puedo decir que no. Si me niego seria aún peor.


      “Si fuese peligroso no te dejaría ir,” me dijo subiendo el tono y con su acento marcándose más cómo cada vez que se enfada.


      De nuevo no le contesté, este es solo su juego de siempre.


      “Estoy muy cansada, ¿no te importa si nos vemos ya mañana para seguir pensando el operativo?, ahora me gustaría dormir un poco,” intenté decírselo de la forma más amable posible, pero vi que me había equivocado de inmediato.


      Ollie se levantó y me agarró muy fuerte del brazo.


      “Ya veo que estás deseando que me vaya. Dime, ¿te lo has tenido que follar?” Cada vez apretaba más sus dedos sobre mi piel.


      “Tú me obligaste a ir a ese club con esas chicas, ni siquiera entendía nada de lo que hablaban, ¿De dónde las sacaste?”


      “¿Te gusto follártelo?”


      “Me estás haciendo daño.” Es inútil contestar a su pregunta, diga lo que diga no me va a creer y además es algo que no le incumbe.


      “¿Te lo hizo bien?, dicen que en Moscú se follaba a todo el mundo.”


      “Si me haces daño en el brazo no voy a poder escalar bien para el robo,” al menos eso hizo que me soltara.


      “Al final te va a follar todo el mundo menos yo,” me dijo muy cerca de mi oreja, y sentí un escalofrío en la nuca.


      “Tú ya tienes a todas tus novias, como las dos de ayer…”


      “¿Estás celosa? Tú me gustas mucho más, cuando pienso en todas las cosas que te haría. Ellas son solo un entretenimiento pasajero.”


      “Tú me prometiste que nunca me ibas a forzar,” le dije. No estoy celosa, solo quiero que salga de mi vida de una vez, que se encapriche de otra y que me deje en paz.


      “Y tú me prometiste que ibas a pensar en darme una oportunidad cuando te salve la vida, pero aquí estamos dos años más tarde.”


      Que me diga eso no es justo, es solo un chantaje más.


      “Dúchate, que, seguro que apestas a Demian,” me gritó y se fue.


      Cerré la puerta con las tres cadenas que tengo y me fui al baño. No para quitarme su olor, sino para intentar eliminar un poco la tensión de mi cuerpo e intentar borrar de mi mente los ojos grises y extremadamente serios de Nikolai y la cicatriz que recorría uno de los lados de su cara desde la ceja hasta la barbilla. Ojalá me hubiese apuntado a una actividad de saltar en paracaídas y él hubiese sido mi instructor. Saltar rodeada por sus brazos sería la única forma posible de mejorar un salto.


      Ollie no me dijo que tenía un hermano, se supone que solo tenía que ir al club e intentar seducir a Demian. Me explicó que él era una zorra y que siempre se iba con todas y que seguro que no iba a tener problemas para conseguir que se quisiese quedar a solas conmigo.


      La noche anterior ni siquiera dormí pensándolo, no sé quién se cree que es él, pero yo no estoy dispuesta a dormir con nadie por un trabajo. Me dijo que ni se me ocurriese drogarlo, ya que eso podría levantar sospechas y provocar que incrementaran las medidas de seguridad durante las próximas semanas, pero eso era justo lo que tenía pensando hacer.


      Estuve a punto de estropear todo el plan, en cuanto vi a Nikolai y lo reconocí de inmediato como mi chico malo del parque, llevaba semanas arreglándome para ir a hacer parkour por si le veía, sobre todo desde que me caí y me ayudó con algo de hielo y moviendo mi pie.


      Todos mis amigos sabían que me gustaba, así que nos dieron nuestro espacio en cuanto él se acercó. Me preguntó si quería que me llevase a casa, pero me dio demasiado miedo que nos viese alguno de los hombres de Ollie. Yo nunca me había comportado así.


      A Demian no le hacían justicia las fotos que me había enseñado Ollie, ya no es solo lo guapo que es, es también su melena, los tatuajes, que mida más de 1,90 y que su cuerpo sea como una escultura andante. Me dijo que es un empresario ruso, pero sino lo supiese habría creído que es un actor y estando en Los Ángeles me extraña que aún no se lo hayan propuesto.


      Nikolai no es tan guapo de acuerdo con los estándares de cine, o tradicionales, pero en cuanto lo vi me dejo sin aire. Su mandíbula marcada, sus ojos grises o azul pálido dependiendo de la luz en contraste con su tez morena y su pelo castaño. Ni siquiera su cicatriz le quita un ápice de belleza, al contrario, le da el aspecto de malo de la película que siempre me ha gustado tanto.


      Como yo, vestido de forma elegante, parecía haberse disfrazado, seguro que ha nacido para llevar ropa cómoda, que le permita hacer las actividades que le gustan.


      En la playa parecía estar más en su ambiente, con solo una camiseta y un pantalón de deporte. Siempre he querido saltar en paracaídas o parapente, porque esa es justo la sensación que buso cuando hago parkour; volar. Me partió el corazón tener que decir que no a su propuesta, pero no puedo entrar a su vida justo antes de un robo en su casa. Me pondría en la lista de sospechosos y de todas formas tendría que salir igual de rápido, no tengo una vida fácil que le pueda explicar a nadie. ¿Qué pasaría si me viese con Ollie?


      No sabía si le caía bien, hasta que me dijo sí quería ir a por un café. Es extraño que su cara siempre esté tan seria.
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      Cuando éramos adolescentes Demian fardaba de cada conquista, nunca fue de dar detalles, pero me ha sorprendido que haya madurado para eso. Ni una palabra de la sirena de los tatuajes. En realidad, se lo agradezco porque no me gusta pensar que ha estado con él y no me apetecía contarle nuestro encuentro en la playa, de todas formas, no es cómo si la fuese a volver a ver.


      Eric entró en mi despacho para decirme que ya había llegado la prensa. Por supuesto no queremos que haya ninguna foto nuestra en medios de comunicación, hemos aprendido por las malas que es mucho mejor el anonimato, pero eso no quiere decir que no tenga que estar atento a todo lo que pasará en la fiesta de hoy. Todo esto fue ida de Demian, que ya está en medio del local saludando a todo el mundo como si los conociese de toda la vida. En minutos tiene a los fotógrafos desplegados por el local, mientras da órdenes a los camareros para que circulen con las bebidas de bienvenida, sin perder ocasión por el medio de saludar a todas las chicas guapas.


      Nuestro club se ha hecho bastante popular entre la elite angelina en el par de meses que lleva abierto, pero este evento, si sale bien, va a ponerlo por fin en el mapa.


      Es el primer de los negocios enteramente legítimo que quiero abrir en Estados Unidos, el segundo será el casino que ya estamos construyendo en colaboración con el Cartel Mexicano. El pequeño operativo en el que nos han ayudado para solucionar un problema con las licencias y con unos terrenos es lo único de dudosa legalidad que vamos a hacer aquí, así como el método que vamos a utilizar para el pago. Que mejor que pagar una gestión así con algo difícil de detectar como los diamantes.


      Nos costó mucho buscar socios, ya que los acontecimientos de los últimos meses han hecho crecer la desconfianza en nuestra organización. Estamos algo debilitados y por eso necesitamos buscar nuevos aliados que nos ayuden a afianzarnos como una de las máximas fuerzas criminales en USA.


      Hace unos meses varios hombres de nuestra organización nos traicionaron e intentaron hacerse con el control de nuestra Broterhood, entre lo peor que hicieron fue secuestrar a nuestra hermana Olena. Contrataron a alguien para que la sedujera y la trajese desde Moscú. Le dieron una paliza y le dispararon en repetidas ocasiones, todo ante los ojos de mis hermanos que habían venido a buscarla. Olena y Demian son mellizos y nunca se habían separado, no hay nada que él no haría por ella. Absolutamente nada.


      Al principio se quedó para investigar si realmente la persona que la engaño es un miembro de la Camorra Italiana en California, pero ni siquiera Eric que es uno de los mejores hackers en Europa ha podido dar con una pista.


      Demian sólo pensaba en vengarla, aunque también empezó a ayudarme a restablecer el control y la normalidad en nuestra Broterhood. Mi padre paso demasiados años alejado de su territorio y por eso estuvo a punto de perderlo.


      Quizás Demian podría haber podido con la frustración de no haber conseguido aun vengarla, si Olena no hubiese perdido al bebé. Nos dijo que estaba embarazada de Jack, su secuestrador, en cuanto estuvimos de vuelta en Moscú. Afortunadamente nuestro padre no vivió para saberlo.


      Se pasó varias semanas metida en la cama, llorando y diciendo que no sabía si lo quería tener. Todos intentamos estar a su lado e incluso se mudó al piso contiguo de mi otro hermano Anton y su mujer, Nina, para que la ayudasen con su hijo.


      Lo primero que hizo Anton fue tirar un tabique para comunicar las dos casas internamente, por si tenían que hacer turnos por la noche con el bebé, ya que Olena todavía tiene algunas asignaturas que terminar en la universidad.


      Nina es su mejor amiga desde que eran pequeñas y además es médico, así que también era perfecto que estuviese cerca.


      Olena pintó incluso una habitación, de colores neutros y con todos sus animales favoritos y decidió que no quería saber el sexo.


      Al quinto mes una mañana no se sintió bien y al medio día ya lo había perdido. Jamás ha vuelto a pronunciarse sobre eso, está prohibido para todos hablar de lo que pasó.


      Todos sentimos que le fallamos, que no fuimos capaces de protegerla y salvarla a tiempo, pero Demian, por ser su mellizo y su compañero de confidencias, lo siente de una forma especial.


      Viéndole ahora, nadie diría lo que ha tenido que pasar durante los últimos meses, como siempre es el alma de la fiesta. Todo el mundo quiere estar cerca de él.


      A menudo le subestiman por su belleza, pero lo que ha hecho con nuestro club es solo una prueba más de su valía. La decoración y la distribución son perfectas, incluso rumiando la pena y bebiendo cada noche hasta estar inconsciente ha sido capaz de hacer el trabajo.


      Estar aquí no está siendo fácil para él, no solo por lo de Olena, sino por la presión de la opinión de la gente, mi padre siempre lo desprecio y considero que no iba a servir para la vida de la mafia rusa. Nunca tuvo problema en contárselo a cualquiera que lo quisiese escuchar, pero yo conozco a Demian y puede con esto.


      En un par de meses que esté en el cuartel general de la Bratva aquí, empezaran a tenerle el mismo respeto que le tenían en Moscú. Como soldado es letal, precisamente porque siempre le subestiman, algo con lo que está acostumbrado a jugar.


      El propio Sergei, él que solía ser nuestro jefe aquí y que se ha quedado ahora más bien a cargo de Las Vegas solía trabajar de una forma muy distinta a la nuestra. No es que nos hayamos hecho blandos, es que ellos son demasiado sanguinarios y yo no estoy dispuesto a cambiar las cosas y empezar también a torturar a mujeres. Demian jamás podría tener estomago para eso, y no es algo que Eric y yo queramos hacer.


      Situado en una de las barandillas de la terraza del segundo piso puedo ver todo lo que está pasando en la pista principal, siempre me ha gustado más observar que mezclarme. Hoy camuflado entre uno de los guardas de seguridad puedo ver a actores, influencers, músicos, periodistas y fotógrafos en su ambiente. Si estuviese en el medio con ellos, como Demian, ni siquiera sabría que decirles, ese nunca será mi mundo.


      Eric está cerca de la entrada, lo veo hablar frenéticamente por su pinganillo. Observo alrededor, pero todo me parece normal. No entiendo dónde está detectando el peligro, él me mira desde abajo y es obvio que algo ha salido mal. Casi todos nuestros hombres están está noche aquí, hemos dejado solo a 5 en el cuartel de la Bratva en Los Ángeles, habría sido lo mismo que lo dejáramos vacío, nuestras medidas de seguridad lo convierten casi en un fuerte.


      Los que no están trabajando como seguridad, están pretendiendo ser invitados en la fiesta, algunos se han mimetizado demasiado bien con el ambiente y juraría que están borrachos.


      Es la hora de la actuación principal, el DJ más esperado de la noche aparece ante la multitud y la masa enardecida comienza a bailar. Eric cada vez más enfado intenta caminar hasta a mí, si hay alguien que se está adaptando peor que yo aquí es él, además siempre ha odiado las aglomeraciones. Sigue igual de pálido que cuando vivíamos en Rusia, es como si nunca hubiese salido de allí, ni siquiera le he visto aun con un pantalón corto.


      Intentaba prepararme para las malas noticias que sin duda iba a recibir mientras Eric intentaba avanzar hacia a mí a apartando a la gente a su paso, aunque sea un maestro a la hora de poner cara de póker y esconder sus emociones no tenía ninguna duda de lo que había pasado. Hay una situación que esperábamos que explotase y acaba de hacerlo.
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      ¿Qué clase de persona tiene cámaras mirando hacia todos los ángulos posibles desde la puerta de su edificio?, ¿Qué tesoro puedes guardar para tener sensores de movimiento hasta en las ventanas?


      Ollie me dijo que de todo lo que haya en la caja de fuerte lo único que tengo que coger es una bolsa con diamantes. No puedo arriesgarme a coger nada más ya que el espacio que tengo para escapar es muy reducido, bueno al menos eso es lo que me dijo él. Yo voy a decidir si puedo coger algo más para mi sola cuando vea el botín.


      No sé qué tipo de joyas pueden tener los Volkov, pero si es algo pequeño como unos pendientes, no frenaran mi escapada. También tiene que ser algo que pueda esconder de él, o se lo entregara a su jefe al igual que hace con todo lo que robo.


      Si solo pudiese recuperar mi pasaporte y todas las pruebas que tienen de todos los golpes que he dado no tendría que seguir haciendo esto. Cuando descubrieron que mi madre les había dado el cambiazo en una de las operaciones la ejecutaron y me quitaron todo lo que teníamos, al menos eso es lo que creen.


      Mi madre siempre tuvo muchos escondites por la ciudad y hay un par de ellos que aún no he revisado. No puedo hacerlo porque Ollie siempre tiene a uno de sus perros falderos siguiéndome. El año pasado se cansó de que me perdieran siempre y me puso un localizador, si no estuviese bajo mi piel ya me lo habría arrancado. Me dijo que es como el chip que la gente pone a sus mascotas, supongo que eso es lo que soy para él, aunque él lo justifico diciéndome que eso era una prueba de que no era malo para la salud tenerlo.


      Cuando empezamos a trabajar para el señor Hakobyan nunca pensé que fuese una mala persona. Ladrón sí, pero no un criminal violento, no tardo mucho tiempo en demostrarnos lo que era de verdad.


      Las primeras veces que le vimos siempre vino con Ollie, antes de que él se retirase y lo dejase a cargo. No podían ser más diferentes, pese a que durante un tiempo creí que eran padre e hijo.


      El señor Hakobyan es bajito, calvo, feo, moreno y con ojos de serpiente, una prueba más de la maldad que habita en él, mientras que Ollie es alto, robusto, atractivo con la tez clara y con el pelo dorado. Ese día me enamore un poco, fue muy amable conmigo y me sonrió mucho, marcándose todo el tiempo sus hoyuelos. Nunca había conocido a nadie ruso y su forma de hablar y de pronunciar sobre todo las consonantes me había cautivado desde el primer día.


      Su máscara de príncipe azul tampoco tardo mucho tiempo en caerse. Evito que me ejecutasen el día que mataron a mi madre, pero solo porque quería algo a cambio. Durante estos dos años me ha dicho en multitud de ocasiones que me quiere y que le dé una oportunidad. Dice que podría mudarme con él y que él me cuidaría para siempre, pero si sintiese algo de verdad por mí, no me obligaría a seguir haciendo esto. No retendría mi pasaporte y no guardaría pruebas incriminándome sobre cada robo que cometo. No sé qué clase de amor toxico habrá conocido él.


      Mi madre me dijo desde que salimos de Venezuela que nunca aceptase ayudada de nadie porque todo viene con un precio. Tampoco habría hecho falta que me lo dijese, porque la vi pagando cada una de esas cosas a lo largo de su vida. Desde que me tuvo con 16 años, todo para ni siquiera haber llegado a los 40. Por eso jamás voy a aceptar nada de Ollie, sólo pagaré la deuda de mi madre y me iré lo más lejos que pueda de aquí.


      “En posición, ¿tú?,” oí por el pinganillo, era uno de los hombres de Ollie a los que ha mandado esta noche aquí, imagino que es Mark, suele ser el encargado de recogerme tras cada robo, aunque no he reconocido su voz del todo.


      “En posición,” respondí.


      “Tienes 20 minutos para salir o estás sola.”


      “Me habían dicho 30…”


      “Ollie me dijo 20, no voy a esperarte más.”


      “Ok,” es inútil discutir con él, pensé, es tiempo que ya estoy perdiendo de que me espere. Al menos está vez Ollie consiguió ayuda desde dentro y no tendré que desactivar las cámaras de la caja fuerte yo misma, ahora ya no deberían estar funcionando.


      Soy perfecta para este plan por mi tamaño y mi capacidad de saltar, solo alguien como yo podría bajar por los conductos del aire y llegar hasta ellos saltando desde dos de las azoteas cercanas.


      La temperatura de la noche en los Ángeles siempre es tan agradable, hoy llevo además mi ropa favorita para robar. Un mono negro a juego con los pies de gato más cómodos que tenido nunca, un pasamontaña y una mochila con todos los complementos para saltar que seguramente abandonaré en cuanto consiga salir del edificio. Por si me engancho en algo también me he recogido el pelo y lo he metido dentro del traje, cualquier minuto que pierda podría suponer que me cojan y ya es suficiente con un miembro de la familia en la cárcel.


      Pese a ser tan peligroso saltar para mi es casi mágico, después de todo es lo más cerca que voy a estar nunca de volar. Tengo una tirolina para el tramo de entrada, pero la salida tendrá que ser mucho más rápida y frenética, así que probablemente me toque improvisar, aunque realmente no debería sonar ninguna alarma.


      El sonido de mi polea es imperceptible sobre el tráfico de Los Ángeles, después de todo es un sábado por la noche. En muy pocos minutos estoy sobre la azotea del edificio de los Volkov, la caja que busco está en el sótano, por supuesto no podían vivir en el ático como todos los millonarios.


      Tampoco es un edificio excesivamente alto, ni lujoso, aunque si está muy bien situado. No es el sitio en el que me imaginaria viviendo a Demian y a Nikolai, más aún porque Demian me dijo que estaba viviendo momentáneamente en su despacho. Yo no lo juzgué en ese momento y no lo voy a juzgar ahora, mi madre y yo más que nadie sabemos lo que es tener una mala racha.


      Abrí el conducto de ventilación y recordé los movimientos que había ensayado, bajando con la ayuda de piolets, imitando la forma en la que habría realizado un descenso de montaña.


      Lo peor es la oscuridad, odio estar totalmente oscuras y confiar a ciegas en que estoy bajando por el mismo sitio que me explicó Ollie, pero no puedo encender una luz y arriesgarme a que me descubran. También me da angustia pensar que pueda ver algo aquí conmigo, en el mejor de los casos podría ser solo una rata.


      Había calculado cuanto tardaría, y es exactamente el tiempo que me llevó tocar el suelo, así que debo estar en la habitación correcta.


      Desmonté la rejilla, comprobando que efectivamente el hueco es minúsculo y entro a la habitación, ahora si conecto mis gafas de visión nocturna para localizar la caja.


      Es un despacho, un despacho clásico que me pegaría más con un abuelo que con ellos, pero quizás los sofás de cuero burdeos que veo lleven años en su familia. La habitación huele a tabaco, aunque ninguno de ellos fuma, hay varios ceniceros y un mueble bar.


      Detrás de la mesa, hay un enorme cuadro y sé que detrás está una de las cajas, además se ve una caja fuerte enmarcada en una de las estanterías. No sé si me habría dado cuenta de no tener a alguien dentro que conozca la casa, pero si me habría parecido extraño que fuese tan obvio. Las dos son una trampa.


      La de verdad está en la parte de abajo del mueble bar, tras una falsa pared. Solo hay cuatro personas que pueden abrirla con sus huellas dactilares, y dos de ellas están ahora mismo en Los Ángeles, en concreto celebrando uno de los eventos del año.


      La fiesta del verano me dijo Demian, “la mejor música, la mejor bebida, el ambiente más exclusivo, tienes que venir”. Habría ido si pudiese, solo para hablar un rato más con Nikolai y con un poco de suerte para dejar que me tocará otra vez, no había querido nunca que nadie me tocara.


      A mí nunca me han gustado mucho los clubs, pero pensé que a lo mejor podríamos haber ido a dar un paseo largo por algún sendero o cañón o que habría querido hablar conmigo un rato más de cine o de cómo es volar. Su punto de vista era distinto y me hablo de muchas películas que me gustaría ver, es una pena que ya no pueda verlo nunca más. A lo mejor podría esperar unos meses y volver por el club.


      En cuanto saqué el trozo de falsa pared, vi la caja moderna disimulada y la opción de apertura con huella dactilar. Saqué el molde de la de Demian y la puse sobre mi guante. Contuve la respiración hasta que se abrió. La cavidad no era muy grande y dentro solo había lingotes de oro y una bolsa de terciopelo con los diamantes. La cogí para guardarla, era imposible que pudiese cargar con nada más.


      Miré mi reloj y me quedaban solo 8 minutos para salir y la que iba a ser la parte más complicada, tenía que atravesar algunas partes de la casa. Saqué la tarjeta de seguridad que Ollie me había dado y que supuestamente habría todas las puertas y me dirige a comprobarlo. No tendría tiempo suficiente para salir de nuevo por el tubo de ventilación, aunque estaba preparada para hacerlo si fuese necesario. Era una tarjeta gris, sin ningún distintivo, ni marca de ningún tipo, podría ser solo una tarjeta de plástico y que Ollie me la hubiese jugado, pero en ese caso él también se quedaría sin los diamantes. La acerqué temerosa a la cerradura y se abrió.


      Supuestamente no debería haber nadie en la casa, pero sabía que no me sentiría del todo tranquila hasta estar fuera de aquí. Me di cuenta de que algo no cuadraba en cuanto di dos pasos dentro, no era un piso corriente. La sala contigua al despacho parecía una especie de gimnasio, no uno que tendrías en una casa para una familia, sino para un grupo grande. El techo era altísimo, abarcaba varios pisos del edificio y tenían hasta un rocódromo.


      Las siguientes puertas estaban cerradas, pero a medida que pase por el corredor pude ver una especie de comedor, similar al de los meses que pase en el hogar de acogida, en una época en la que mi madre perdió mi tutela, y una sala extraña con una especie de silla de madera que resultaba de lo más perturbadora. A oscuras, todo parecía sacado de una película de terror.


      Miré mi reloj de nuevo y me quedaban tres minutos, el tiempo exacto para llegar a la última puerta, abrir con la tarjeta y correr hasta el punto donde debía estar Mark. Una vez fuera ya daba igual si me detectaban con una de las cámaras.


      Ya casi lo había conseguido, cuando escuché algo tras de mí, algo que sonaba como una respiración humana y que estaba cada vez más cerca. Ya no llegaba hasta el coche, así que intenté tranquilizarme y me escondí. La habitación a la que entré tenía las paredes de azulejos, pero no era un baño o una cocina. En una de las mesas había varios artilugios como de carnicería o de medicina. Tenía una cosa clara, fueran para lo que fueran, no me iba a quedar a averiguarlo.


      Sólo tenía una forma de contactar con el dispositivo de emergencias que Ollie me había dado por si algo salía mal. Ni siquiera lo tendría él, sería uno de sus hombres. Solo podía llamar una vez, era anti inhibidores y durante muy pocos minutos. Esperé lo suficiente para asegurarme de estar sola, y llamé. Malek, para mi desgracia, contestó al segundo toque.


      “Hola, algo ha salido mal y estoy atrapada en la casa.”


      “¿Y?”


      “Ollie me dijo que os avisase si algo salía mal, ¿puedes pasarme con él?”


      “No está aquí y no creo que tenga tiempo para resolver tus problemas.”


      “Malek necesito ayuda para salir.”


      “No eres parte de nuestra organización, si el inútil de tu novio no estuviese al mando, ya te habríamos buscado una utilidad mejor, quizás en cuanto él se canse.”


      Sentí un escalofrió, por enésima vez recordando sus manos sobre mí y su aliento.


      “No deberías hablarme así.”


      “¿No?, ¿Y qué vas a hacer?”


      “Sabes que no puedo hablar mucho tiempo por este dispositivo, ¿Puedes ayudarme a salir?”


      “Oh que pena se acabó el tiempo, buena suerte Kaylee”.


      De todas las personas que trabajan para Ollie me tenía que pasar algo justo cuando estaba a cargo Malek. Todos sus hombres, menos por supuesto Tigran y Malek, le tienen respeto, así que nadie se habría atrevido a no ayudarme. No hay nada que pueda hacer. En minutos él ha destrozado mi única posibilidad de pedir algún tipo de asistencia o al menos de consejo.
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      Lo vi en la cara de Eric, en el minuto que se acercó a mí. Él momento que hemos estado temiendo acaba de llegar. Ajeno a todo Demian seguía saludando a gente.


      “Acabo de pedir el jet, nos vamos en cuanto acabe la fiesta,” me dijo mi mejor amigo.


      “¿Cómo de grave es?”


      “No hay ni una sola prueba que incrimine a nadie, sólo son conjeturas y un informe no concluyente de otro forense. En cuanto pidan otra segunda opinión ya no habrá nada.”


      “No sé lo digas a Demian aún, no quiero amargarle la noche,” le dije a Eric, antes de irme a mi despacho para dejar preparado todo para estar un par de días fuera de la ciudad.


      No importa lo que hagan, algunos miembros de la Broterhood de San Petersburgo vieron muy oportuno el momento que falleció mi padre, aunque lo cierto es que llevaba muchos meses enfermo. No sería raro en nuestro entorno que yo lo hubiese matado, pero si habría sido extraño hacerlo de una forma sutil.


      No van a encontrar nada, no hay absolutamente nada que nos incrimine. Eric es uno de los mejores hackers del Mundo. Gracias a él descubrimos muy pronto el plan de mi padre y borramos cualquiera de sus trazas, que pudiese suponer un motivo para que nosotros lo matáramos. Todos y cada uno teníamos una razón para acabar con él aquella noche y a la vez todos le dimos motivos a él para que se parase su corazón de forma natural.


      En cuanto detectamos el mensaje avisando a dos de sus sicarios supimos lo que teníamos que hacer. No hizo falta ni que lo hablásemos. Cuando lo traicionaron hace años, sus hombres, entre ellos el padre de nuestros mejores amigos, Nina y Oleg, decidió matar a toda su familia.


      Él creía que Oleg había muerto aquella noche, Nina consiguió escapar del país y mi hermano Anton tardo años en encontrarla. No para matarla, sino porque siempre fue el amor de su vida. Estábamos todos volviendo a Moscú. Anton pensaba pedir la aprobación de mi padre para quedarse, y si no la tenía, se iba a ir con ella.


      Por supuesto Alexei Volkov no iba a permitir, ni siquiera seis años más tarde, que uno de sus hijos lo retase. Incluso antes que de despegase el vuelo en el que íbamos todos, mi padre ya había ordenado que la matasen. Fue difícil mantener la calma y no decirle nada a las chicas.


      Mi padre no fue lo suficientemente listo como para saber que ninguno de sus sicarios tenía ninguna oportunidad contra Anton. Mucho menos, si yo también entraba en la ecuación.


      Les seguí, a Anton y a Nina, en la única noche que creían que iban a pasar en Moscú, ajenos, al menos ella, a la presencia de asesinos acechándolos. Sabíamos en el momento exacto que lo iban a intentar, pero no tuvieron tiempo. Anton hasta pudo esperar a que Nina se durmiese, para atacar nosotros primero y que no se diese cuenta de nada. Los dos eliminamos a los sicarios muy cerca de su casa. Eric mientras custodiaba a Nina. No podíamos arriesgarnos a que hubiese enviado a nadie más.


      Me había quedado a dormir en casa de mi padre, así que, para no levantar sospechas, salí con mi ropa de correr y volví lo antes posible. Tenía un trabajo que terminar, pero cuando llegué alguien se me había adelantado.


      Mi padre no solo había amenazado a Nina, también quería casar a Olena con un amigo suyo, de más de 60 años, famoso por ser un sádico. No lo podía permitir, mi hermana ya ha sufrido demasiado.


      La fiesta ya estaba en sus últimos minutos, cuando entro Demian.


      “¿Quieres venir a Moscú o te quedas?”, le pregunté. Por una parte, sería muy útil que se quedase en Los Ángeles, pero por otra sería mejor que estuviésemos los cuatro hermanos juntos. Olena sobre todo agradecería su compañía.


      “Voy, pero no quiero dormir en esa casa. Me voy a quedar con Olena, si te parece bien,” me dijo. Demian casi nunca pierde la compostura, pero ahora estaba algo pálido.


      “Todo va a estar bien. Dos días allí y volvemos a nuestros negocios.”


      “Lo sé,” me dijo no muy convencido.


      Demian es muy fuerte, pero me preocupaba que a veces dudase de él mismo y no sabía cómo hacerle ver la realidad, mi padre y su machaque emocional han tenido ese efecto en él, aunque él lo enmascare siempre todo con una sonrisa. Gracias a que tenía su ropa por todo el despacho, no tardo ni dos minutos en hacer la maleta y en estar listo para un viaje que prometía ser movidito.
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      Eric se reunión con nosotros para irnos todos juntos, cuando sonó mi teléfono. El que llamaba era el responsable de estar de guardia en nuestro cuartel. Alguien había entrado, no hizo falta que comprobase la caja fuerte para saberlo. Los diamantes se habían ido y con ayuda desde dentro.


      Luka me dijo que habían saltado algunos sensores, pero solo en algunas habitaciones de la casa, por lo que podría ser un error. Revisó las cajas fuertes, pero no le parecía que faltase nada. Claro que no mucha gente conoce la existencia de la tercera. La caja en la que guardamos las cosas que de verdad tienen valor.


      Retrasamos un par de horas el vuelo. Nada estaba fuera de su sitio. Pero sentí que alguien había entrado. Abrí la caja fuerte y confirmé que los diamantes ya no estaban. Ni siquiera habían caído en la trampa de los lingotes de oro. Sólo había un sitio por el que podrían haberlo hecho, el conducto de ventilación. Miré el registro de huellas dactilares, para comprobar a quien pertenecía la última huella que había abierto la caja. Había sido hacia cuatro horas y era de Demián. El ladrón había tenido tiempo de sobra de escapar.


      Investigar el robo era muy importante. Con el mal pie con el que habíamos empezado con el cartel, nada nos iba a salvar de una guerra abierta, sino podemos cumplir con la entrega de los diamantes.


      Volar a Moscú y aclarar el problema con la autopsia de mi padre, era algo que debíamos retrasar aún menos. Como nuevo Pakhan de la capital tengo que garantizar las alianzas con el resto de las broterhoods del país. Dejé a Sergei Zima de nuevo al mando en Los Ángeles. Cuanto más le conozco, menos me gustan sus métodos, y no me siento cómodo con la forma que trata a Eric, ni siquiera ahora puede tenerle respeto, pero no tenía otra opción.


      Durante todo el vuelo, quería pensar en algo que me hiciese feliz, para olvidarme unos segundos del drama. Todo el tiempo lo único que aparecía en mi mente era ella, con su traje de lentejuelas y su pelo como seda. Ella susurrando mi nombre contra mi cuello, su cuerpo temblando bajo mi peso. Nunca había deseado tanto estar con alguien o querido llevar a una chica a cenar o escuchar todo lo que quisiese contarme.


      Desde que era un niño, el cariño enfermizo de mi madre, su toxicidad me hizo rechazar el amor. Sus palabras de afecto se sentían siempre como una amenaza, como una coacción para que hiciese algo. Con el tiempo solo empecé a sentir repulsión, y de pronto ya no quería que casi nadie me tocase. Los únicos con lo que no tenía problemas era con mis hermanos y Nina. Mi madre nunca quiso a mis hermanos y ponía demasiada presión en mí porque no quería relacionarse con nadie más de su entorno.


      A menudo me hacía estar horas en su habitación en las que me contaba historias raras de conspiración, que solo estaban en su cabeza. Cuando era un niño la creía, luego me di cuenta de la realidad. Ella pensaba que todo el mundo la espiaba, y que había francotiradores y micrófonos por todas partes. Según ella porque querían utilizarla para saber información de la Bratva.


      Aunque alguien la hubiese secuestrado para interrogarla, ella nunca supo nada. Mi padre la tuvo siempre en la absoluta oscuridad con los operativos de su organización. Al final de su vida, vivía como una cueva. Todo siempre cerrado a cal y canto, no dejaba que pasase ni un poco de luz, ni de aire y cada vez que me hacía entrar a su habitación con ese olor, sentía que me estaba ahogando.


      Nunca se lo conté a nadie, me sentía mal por pensar así de mi madre. Durante todos esos años tuve ataques de asma por las noches y eccemas por todas partes. En cuanto mi padre la interno en un centro, todos mis síntomas desaparecieron. El asma eran ataques de ansiedad y los eccemas eran por lo mismo, todo psicosomático.


      Mi madre me coaccionaba para que estuviese escuchándola y abrazándola durante horas, diciéndome que si no lo hacía le haría algo a mis hermanos “ya que ellos eran unos espías infiltrados para investigar su vida y no sus hijos.” Me daba pena, pero ya no podía soportar escuchar sus historias y me estaba ahogando. Cuando ya estaba ingresada en una institución mental todo fue distinto. Por culpabilidad seguía yendo a visitarla tarde tras tarde, aunque eso estaba acabando conmigo.


      Me daba miedo querer a alguien y que me hiciese sentir de nuevo eso. Me molestaba tener que abrazar a las chicas a las que me follaba, quiero decir unos segundos o minutos antes de volar de sus camas. A la chica de la plaza no me importaría abrazarla. Me preguntaba si Demián estaría pensando en ella o habría pasado ya a la siguiente. La única chica con la que estuvo obsesionado más que unas pocas semanas en toda su vida fue Nina. Haberla visto siempre con Anton debe haber sido duro para él, ahora al fin lo entiendo.
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      Entre por la puerta y me desplomé en el suelo, ya casi no podía sentir las piernas y los brazos de la fuerza que había tenido que hacer para volver a subir por el conducto del aire. En cuanto se dieron cuenta de que había alguien en la casa no me quedó otra opción. Era imposible que llegase hasta la puerta de fuera, así que tuve que deshacer mi camino y volver a subir por el tubo.


      Dentro ni siquiera oía nada, no sé si llegaron a darse cuenta de que alguien había cogido algo de la caja de seguridad. Tuve que descansar por tramos y cuando llegué a la azotea no podía arriesgarme a usar de nuevo la tirolina, además había recogido todo el cable antes de bajar.


      Salté un par de edificios, hasta que llegué a uno que no tenía unas medidas de seguridad tan extremas y conseguí colarme en la zona de trasteros. Allí descansé un par de horas, hasta que fue seguro salir y avisé en cuanto pude a Ollie para que alguien pudiese venir a buscarme, esperaba que viniese él en persona, pero no lo hizo.


      Mark se puso a gritarme por haber tenido que levantarse de la cama para venir. Si él fuese cualquier otra persona le habría dicho que yo tampoco estaba teniendo una noche fácil, pero ni él, ni el resto de los hombres de Ollie van a dar jamás importancia a lo que yo diga, o lo que me pase. Muchas veces siento que piensan que soy demasiado tonta como para escucharme.


      No sé quiénes son los Volkov, pero esa casa no es la de unos simples millonarios, las instalaciones y las medidas de seguridad parecían más propias de un cuartel y ni siquiera tuvieron la decencia de advertirme de dónde me estaba metiendo. El hombre que vi en el pasillo iba armado, no era un simple guardaespaldas.


      Me quité el mono negro, cubierto de polvo y cortado en algunos trozos en mis piernas, para descubrir los cortes provocados por algo con lo que me rocé varias veces en el tubo de ventilación. En varias ocasiones tuve que parar debido a la angustia que sentía por no saber qué es lo que estaba tocando. Mis articulaciones estaban entumecidas y no me había sentido tan agotada jamás.


      Abrí la bolsa de los diamantes, había once. Ollie no me dijo cuántos iba a encontrar, ni un valor aproximado, puede que no lo sepa o puede que solo me esté probando. Deben valer al menos 8 millones de dólares. Si pudiese guardarme tan solo uno, si pudiese salir del radar de Ollie tendría más que suficiente para comprarme una identidad nueva, pero al intentar venderlo llamaría demasiado la atención.


      Me metí en la ducha y comencé a limpiarme bien los cortes de mis muslos, rayas diagonales paralelas en las dos piernas y algunas iguales en los brazos, sin duda las rejillas del respiradero. Mientras las limpiaba me preguntaba hasta cuando me iban a obligar a robar, hace tiempo que tendría que haber saldado mi deuda, pero sé que Ollie no me dejara ir hasta que tenga lo que quiere, y es algo que no estoy dispuesta a dar.


      Cuando estaba acabando de vestirme, oí mi puerta.


      “¿Dónde están?,” me dijo Ollie a modo de saludo, demasiado directo para alguien que afirma estar enamorado de mí.


      “Aquí,” le dije pasándole la bolsa de terciopelo, por supuesto la abrió.


      “¿Has cogido alguno?,” me preguntó muy serio.


      “No.”


      “¿Seguro?”


      “Cuéntalos si quieres,” le dije sin ni siquiera enfado, porque no me espero menos de él.


      “¿Qué más había en la caja?,” me preguntó, mientras efectivamente los contaba.


      “Lingotes de oro,” le respondí.


      “¿Cogiste alguno?”


      “Ollie, salí de vuelta por el conducto del aire, no, no cogí nada más, y gracias por preocuparte por mi estado,” le dije empezando a cansarme de la conversación.


      “Oh cosita bonita, no te enfades, que te pones muy fea, me dijo acercándose más a mí. Le pregunté a Mark si estabas bien,” me dijo acercándose.


      “Estoy muy cansada, fue una noche muy larga, ¿te importaría dejarme sola para que pueda dormir?”


      “No hace falta que me vaya para eso, puedes dormir conmigo aquí.”


      No, no puedo, porque no voy a bajar la guardia ni un segunda cerca de él. Me salvo para utilizarme, para cobrarse algo y no voy a ponérselo tan fácil de estar indefensa.


      “Por favor, estoy muy cansada.”


      “¿Le dijiste eso también a Demian Volkov la otra noche?, ¿Le dejaste tocarte?, seguro que no, con ese os abrís todas de piernas. ¿Es por el dinero?, porque yo también tengo,” me dijo rozando mi brazo.


      Es muy raro que alguien sea tan atractivo como Ollie y sin embargo solo te produzca repulsión.


      “No tengo porque hablar de eso, además me mentiste, ese sitio no era una casa normal,” le dije apartándome de su toque.


      “¿No y que era?,” me preguntó cada vez más enfadado.


      “No lo sé, pero no era una casa, había una habitación con una silla como de madera y un gimnasio muy raro.”


      “Kay es mejor que no le digas a nadie lo que has visto hoy… créeme no te conviene y esta vez no precisamente por mí,” me dijo.


      “¿No son solo unos millonarios de Rusia, ¿verdad?”


      “¿Son?”


      “¿Demian y Nikolai?”


      “¿Nikolai?, ¿dónde has escuchado ese nombre?”


      “Estaba en el club con Demian, me dijo que era su hermano.”


      La cara de Ollie estaba completamente encendida de furia ahora.


      “¿Hablaste con él?”


      “Solo un minuto.”


      “¿De qué hablasteis?,” me dijo ahora agarrándome fuertemente de la muñeca.


      “De casi nada,” le mentí de nuevo, intentando no pensar en los ojos grises más bonitos que había visto nunca “me estás haciendo daño, suéltame,” le grité.


      “Me he puesto nervioso, de pensar que estabas cerca de él, es muy peligroso Kaylee, jamás vuelvas acercarte por ese club.”


      Asentí.


      “Si se dan cuenta de que tienes algo que ver con el robo estas muertas, no son unos simples millonarios, ¿Lo entiendes?”


      “Si, me ha quedado claro, por favor, Ollie, vete, no puedo más, estuve horas trepando.”


      “Vale, pero no te olvides de nuestra cita. El martes a las ocho te estaré esperando abajo. Ponte el vestido azul, maquíllate y recógete el pelo.”


      “No soy una señorita de compañía.”


      “Lo sé, simplemente necesito una cita para una cena de negocios, ¿y quién mejor para acompañarme que mi chica?, hoy lo has hecho muy bien, pronto te daré una recompensa,” me dijo, mientras se iba.


      Se fue, y en la punta de mi lengua se quedaron todas las palabras que me encantaría gritarle, como el hecho de que no soy su chica, y ni siquiera su amiga, pese a los cientos de eventos a los que me haya obligado a acompañarle. Si lo fuera y le importara no me habría puesto en peligro continuamente, dejándome sola a mi suerte como esta noche. Enviándome a costarme con otro por una misión, o paseándome continuamente por delante de los babosos con lo que hace negocios, sin siquiera dejarme hablar. Si me hubiese querido de verdad no habría dejado que matasen a mi madre.


      Lo único que hizo fue consolarme después de que le dispararan e intentar aprovecharse de mi durante los días posteriores. Al principio le dije que no me sentía bien y que necesitaba un tiempo para pensar. En esas primeras semanas todavía fue amable y me dijo que lo entendía, pero a medida que pasaron los días su insistencia solo creció y creció y se fue volviendo cada vez más violento y cruel.


      Hoy en día todavía cree que hay alguna opción de que acabemos juntos, pero yo nunca podría estar con nadie como él y ni siquiera sé si voy a ser capaz de tener sexo alguna vez. En ocasiones todavía sueño con los gritos de mi madre.


      Yo ni siquiera le gusto, está enamorado de la idea que tiene de mí, pero yo no soy esa persona. Nunca se ha molestado en escuchar lo que quiero y no le gusta como soy, como me visto o lo hago, desde que me conoce lo único que ha intentado hacer es cambiarme. Insistió incluso en pagarme un implante de pechos, como si realmente algo estuviese mal con mi cuerpo.


      Con Nikolai sentí algo totalmente distinto, deseada, interesante. Él parecía aceptar cada parte de mí, ni siquiera se río cuando le conté que quería trabajar en el circo. Me hizo sentirme cómoda y se molestó en escucharme y en comprobar que estaba bien en cada momento, mientras me acariciaba y me besaba. Nunca me había sentido tan a salvo como entre sus brazos.


      Al principio estaba nerviosa, pero luego solo quería que me tocará y me acariciara por todas partes, aunque me dio miedo llegar más lejos con él. A diferencia de Ollie no me presionó en ningún momento y aceptó los límites que quisiese poner.


      Durante semanas le había hablado de él a mis amigos en el parque, todos sabían que le esperaba cada tarde y que me estaba arreglando mucho más para hacer parkour, esperando que él apareciese.


      Antes del asalto de Malek era una chica normal. Disfrutaba de mi sexualidad, solo tenía 17 años, así que nunca me había acostado con nadie, pero si sentía deseo y por supuesto había comenzado a explorar mi cuerpo. Desde que él intento forzarme jamás había pensado en tocarme. Desde que vi a Nikolai en la playa, lo hago cada día pensando en él. En su voz, en su cuerpo, en sus manos enormes. Fantaseando con cómo será su cuerpo desnudo y hasta donde llegaran sus tatuajes, supongo que ya nunca podré saberlo.
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      En silencio, con mis pensamientos pasé todo el vuelo desde Moscú hasta Los Ángeles, bueno en realidad con los ronquidos de Demian de fondo.


      Los últimos tres días han sido una pesadilla, todo porque alguien insinuó que algo en la autopsia de mi padre no cuadraba y que era probable que le hubiesen asesinado. Por supuesto todas las miradas se dirigieron hacia mí, todos habríamos tenido un motivo para matarle, pero muy pocos se han beneficiado tanto como yo, heredando el puesto de Pakhan.


      Nadie me juzgaría, es una práctica común en la Bratva. Aun así, he presentado las pruebas de la autopsia que demuestran que murió por causas naturales, y he despejado las dudas de quien estaban esa noche en la casa, explicando que estaba yo solo.


      Anton también tenía un buen motivo, afortunadamente tenía una coartada sólida para la hora en la que murió nuestro padre.


      Demian no consiguió pegar ojo mientras estábamos allí, así que antes de haber despegado ya estaba durmiendo.


      Eric increíblemente ha perdido el vuelo. Nunca pensé que llegaría el día en que se dormiría, durante años he pensado que es un robot, perfecto, sin un fallo, atento en todo momento. Hoy sin embargo no apareció y jamás contestó a su teléfono.


      En otra ocasión le habría esperado, pero tengo que resolver algo urgente en nuestro cuartel.


      Tan solo dos días han tardado nuestros hombres en encontrar una pista que les llevase a la persona que está detrás del robo de los diamantes. Han tenido que visionar horas y horas de grabación de las cámaras de seguridad que tenemos en todas las calles aledañas. Finalmente consiguieron ver la matrícula de un coche que estaba muy cerca en multitud de ocasiones, incluida la noche y la madrugada del robo.


      Ese coche está vinculada a una organización de ladrones, sobre todo de bancos de origen armenio, no entiendo cómo podrían saber de la existencia de nuestros diamantes y no tiene sentido que se hubiesen arriesgado a tener un problema con la Bratva. Desde hace muchos años convivimos pacíficamente en este territorio, hay bancos que atracar para todos.


      No sabemos quién fue el autor, pero alguien entra en el coche de madrugada, es una persona muy menuda, probablemente una mujer. Ya hemos comprobado que alguien estuvo en los conductos de ventilación, el espacio es muy reducido, más aún con las cuchillas que mi padre se empeñó en instalar dentro por si a alguien se le ocurría entrar de esa forma. La noche del atraco durante varias horas ni siquiera comprobamos esa posibilidad. La persona que entró tenía una de nuestras tarjetas para abrir las puertas y la huella dactilar de Demian para abrir la caja fuerte. Nuestra primera hipótesis fue que era alguien de dentro.


      Ayer Sergei me contó que habían seguido a ese coche hasta un hotel de lujo. Se bajaron un hombre rubio y una chica morena, por la pinta probablemente una prostituta. Estaba claro que el hombre era un alto cargo en la organización, por lo que decidieron esperarlo y llevarlo para ser interrogado.


      Él no llego a salir del hotel, pero la chica salió un par de horas más tarde, no fue muy prudente, ya que cruzó sola un par de calles oscuras, donde mis hombres decidieron que sería una buena fuente de información, a él se le veía muy cómodo con ella, quizás sea un cliente habitual y pueda darnos su nombre.


      Dos minutos antes de bajar desperté a Demian, simplemente con un empujón. Él solo protesto, por uno minuto tuve la sensación de que no habíamos crecido y que todavía lo estaba despertando para ir al colegio. Olena y él eran el terror de la casa, no he visto a nadie dormir semejante cantidad de horas nunca, a los dos les costaba mucho levantarse.


      Anton y yo no nos llevamos tanta edad, así que no tenía que cuidarlo cuando era un niño, con ellos fue diferente, porque en ese momento mi madre ya se había desentendido al completo de nosotros y mi padre ni siquiera vivía en casa. Afortunadamente luego llego nuestra ama de llaves Galina y fue un alivio para todos.


      Leith y Luka dos de nuestros nuevos reclutas nos esperaban en la pista privada para ir al cuartel. Los dos vienen de familias asociadas a la Bratva durante generaciones, por eso fueron aceptados en nuestra organización de América. Luka tenía puntos extra por haber cumplido condena en la misma prisión que Eric y yo, si pudo sobrevivir a eso, puede con lo que sea.


      De camino al cuartel nos pusieron en antecedentes sobre todo lo que había pasado en las últimas horas, sobre todo desde que salimos de Moscú.


      La chica a la que habían retenido seguía en nuestro cuartel y se negaba hablar, comer o beber, pensando seguramente que quizás íbamos a envenenarla o ponerle algún tipo de droga. Tampoco es que vaya muy desencaminada, si me retuviesen en terreno enemigo yo tampoco comería, pero en realidad si quisieran ponerte algo, te lo inyectarían. Ese será seguramente el siguiente paso que tendríamos que tomar con ella, porque no estoy dispuesto a torturar físicamente a una mujer y menos si solo es un testigo.


      Sergei tiene hijas, así que al menos ya no es tan despiadado como antes y estoy seguro de que se habrá molestado en vendarle los ojos para que no vea donde esta nuestro cuartel y poder dejar que se vaya cuando haya acabado todo esto. En realidad basta con que nos dé un par de nombres y alguna dirección, con eso Eric tendrá la información completa que necesitamos en horas.


      Demian me dijo que necesitaba echarse un rato en cuanto entramos. Como nunca pidió una habitación en el cuartel, fue directamente a dormir en nuestro despacho, en uno de los incomodos sofás de cuero de nuestro padre. La verdad es que entrando en la sala ni siquiera el día de lo robo habrías dicho que faltaba algo. Lo dejaron todo tal cual estaba, incluso a oscuras, no cayeron en ni una sola de las trampas.


      Si hubiesen tocado uno solo de los lingotes de oro habría saltado una alarma, pero quien entró sabia cada detalle de la habitación. Se llevó diez millones de dólares que caben en la palma de la mano y que van a suponer una guerra abierta con el Cartel, si no podemos recuperarlos.


      Luka me dijo que Sergei estaba interrogando de nuevo a la chica, así que baje para saber si habían avanzado en algo.


      Ella estaba sentada en la silla de madera en la sala de tortura grande, que ya casi nunca usamos, porque es la más difícil de limpiar, pero es la más impresionante. Para una persona a la que no vas a hacer daños físicamente es una buena elección. Las paredes parecen las de una carnicería, así que muchas personas condicionadas por ese detalle empezarían a hablar, no ella por lo visto.


      Me di cuenta de quien era en cuanto entré, tenía lógica que hubiesen contratado a una prostituta para seducir a Demian y conseguir su huella dactilar, si tan solo no acostumbrase a beber hasta quedar inconsciente.


      Solo hay un problema, la historia no cuadra. Sentada aquí, con un vestido azul marino, extremadamente maquillada y con el pelo recogido parece que va, de nuevo, disfrazada. El vestido es largo hasta los pies y lleva hasta los brazos cubiertos, no es propio para el clima de Los Ángeles. Si lleva además todo este tiempo sin beber, se tiene que estar muriendo de calor. Si ella hubiese estado en el club para conseguir la huella de Demian no se habría quedado hasta por la mañana en la playa o no habría venido a desayunar conmigo, ¿o sí?, ¿todo eso era una maniobra para que no sospechásemos de ella?, nunca se me habría pasado por la cabeza que pudiese estar relacionada.


      Me acerqué y me miró. Sus ojos estaban brillantes y temblaba un poco, aunque lo disimulaba bastante bien. Para estar sola en un cuartel de la Bratva desde hacía 30 horas, se la veía bastante entera, ¿Cuánto se tardaría en romper?


      La examiné rápido desde lejos y vi varias marcas de dedos, de haberla agarrado con demasiada fuerza en su cuello y en sus brazos. Verlas sólo contribuyó a incrementar mi ira.


      “Hola Jenny,” le dije.


      “Kaylee,” me corrigió Sergei. “Tenía varias identificaciones a ese nombre, Jenny debe ser su nombre de trabajo.”


      “¿Ese es tu nombre, prefieres que te llamemos Kaylee?,” le pregunté, pero no me contestó y solo bajo la vista hacia el suelo.


      “No soy prostituta,” me dijo.


      “¿A Demian se lo hiciste gratis, ¿no?, ¿O ese servicio te lo pagó otra persona?” le preguntó Sergei. Algunos de nuestros hombres habían afirmado haberlos visto juntos en el club.


      “No ha querido ni comer, ni beber, ni dormir, como si haciendo todo eso fuese a conseguir salir de aquí,” me dijo Sergei.


      “Lo único que tienes que hacer es hablar, dinos quien te contrato para copiar la huella de Demian y te podrás ir, sino nos dices nada, tendremos que buscar otros medios, porque ya se nos está acabando la paciencia,” dijo ahora dirigiéndose a ella.


      Todo el tiempo en el avión de vuelta pensaba en la forma de volver a verla. Iba ir de nuevo a la plaza para pedirle perdón por lo que le había dicho de Demian, para ver si podía tener su número de teléfono. De todos los sitios a los que pensaba llevarla nuestra sala de torturas jamás habría sido uno de ellos.
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      No podía dejar de pensar en todo lo que me había dicho Ollie. Mientras me lo decía me pareció que solo lo estaba haciendo para asustarme, pero ahora ya no estaba tan segura.


      La noche había empezado mal desde el principio, tampoco es que me hubiese podido esperar cualquier otra cosa de él. Desde que asesinaron a mi madre me ha permitido, según sus palabras, no las mías, seguir viviendo en nuestro piso. A cambio tengo que acudir como su cita a reuniones que tiene de trabajo y no abrir la boca. La tarea es fácil. Me pongo el vestido que él elija, me maquillo y me peino cómo él me indica y en la cena simplemente estoy a su lado callada.


      A veces estoy segura de que piensan que soy una prostituta que ha llevado solo por decoración, otras incluso le ofrecen dinero o intercambio de favores por mis servicios. Yo no puedo hacerme la ofendida, simplemente tengo que permanecer inerte como si no me afectase y agradecer que al menos sea celoso y posesivo y no quiera que nadie me toque.


      Ahora que ya he ido tantas veces con él, algunos de sus socios dan por hecho que somos pareja y no hay ninguna insinuación similar. Tengo prohibido dar explicaciones referentes a que no lo somos o cualquier arreglo que haya entre nosotros.


      Hace dos años, la noche que murió mi madre, durante un breve periodo de tiempo, lo vi como mi salvador, pero no lo era.


      No hizo nada mientras violaban a mi madre en la habitación de al lado, mientras sus gritos y forcejeos invadían toda la casa. Sólo intervino cuando intentaron hacer lo mismo conmigo.


      Estuvo a mi lado mientras apuntaban a su cabeza, de rodillas y disparaban. Me agarró para que no corriese a sujetar su cuerpo sin vida.


      Lo oí discutiendo con sus hombres para que yo no corriese la misma suerte y pensé que era un alivio tenerlo a él. Me sentía muy confusa, pero no tenía claro si quería estar con él a nivel romántico, casi no nos conocíamos y no podía olvidar los gritos de mi madre mientras la forzaban. Todo como lección por haber robado a quien no debía.


      Realizó el trabajo para el que la habían contratado, simplemente al abrir la caja, había algo más dentro que decidió guardar para nosotras. Puede que también le entregase unas piedras distintas, de menor valor al señor Hakobyan. Era un seguro para mi futuro, para que pudiese pagar la matrícula de la escuela de cine o de circo.


      En estos dos años, la organización de Hakobyan me ha dado la opción de pagar la deuda de mi madre, robando para ellos, ya estoy muy cerca. Eso es lo único que ha evitado que Ollie me haya forzado hasta ahora, pero veo en su cara que cada vez está más próximo a perder la paciencia.


      Esta noche la discusión comenzó en el coche antes de la cena. Me sentía muy incómoda porque él vestido que él había elegido era demasiado tupido y tapado, con mangas largas y hasta lo pies, y sentía que no podía respirar.


      Su intención era tapar mis tatuajes para que según él parezca una mujer elegante. También empezó a criticar que no llevase suficiente maquillaje y que no me hubiese hecho la manicura.


      No me hice la manicura porque pasé toda la tarde con unos amigos practicando Parkour en la calle, pero claro no podía decirle eso a él.


      También había estado revisando mi correo y había encontrado una carta de mi facultad, preguntándome si voy a volver el próximo semestre. Ya he perdido dos. Han sido muy flexibles conmigo porque la muerte de mi madre salió en todos los periódicos del país, disfrazado como un robo con extrema violencia. De nuevo me ofreció cubrir mis gastos de matrícula y me repitió por enésima vez que debería mudarme a su casa y él se haría cargo de todo.


      Yo no voy a aceptar nada que venga de él, porque todo vendrá con un precio. A medida que lo he ido conociendo solo me ha hecho sentir repulsión, no quiero que tenga ninguna excusa para poder tocarme y por eso no voy a aceptar su oferta.


      Como castigo durante la cena comenzó a manosearme por debajo de la mesa. Sabe que no puedo montarle un espectáculo en público, pero ya no podía más.


      La cena era con uno de sus principales socios, un italiano con el que lleva tiempo haciendo negocios. Nunca me deja elegir lo que puedo comer o la bebida. Cuando se acerca algún camarero lo único que puedo hacer es mirar hacia mi plato, y esperar a que él pida por mí. Siempre elige lo que tenga menos calorías, como si me hiciese falta perder peso. Le falta pedirme que me siente el suelo como si fuese su perro.


      Creo que hoy ya estaba cansado de esperar a que le dejase tocarme, y le dijo a su socio el señor Fiore que se iba a replantear dejarme ir con él. No pude escuchar la conversación, porque estaban lejos, pero si vi el cambio de actitud y como de pronto ese señor de unos 70 años, empezaba a acercarse mucho más a mí. Yo sólo quería gritar.


      Quizás sea en parte culpa mía, por no haberle contado lo de Demian, pero pensé que sería incluso peor si le decía la verdad. Nunca me he acostado con nadie y aunque Demian es guapísimo y estaba siendo muy amable, desde el principio supe que no iba a ser capaz. Afortunadamente para mí, esas tampoco eran sus intenciones.


      Cuando el señor Fiore puso una mano en mi pierna ya no lo pude soportar, me levanté como un resorte y me disculpé con todos diciendo que iba al baño. Ollie me siguió y entro conmigo. Me empujó dentro de uno de los cubículos, cerró la puerta y me apretó contra la pared, rozando su cuerpo entero contra mí.


      “¿Te da asco si te toca mi socio, pero no te dio asco que te tocase Demian?, ¿O habrías preferido a Nikolai?, veo como brillan tus ojos cada vez que digo su nombre.”


      “Suéltame Ollie, me prometiste que no ibas a hacer esto,” le digo intentando empujarlo.


      “¿Y cómo has agradecido mi paciencia?”


      “En serio suéltame, te juro que si me haces esto no te lo voy a perdonar,” le dije cada vez más enfadada con lágrimas formándose en mis ojos.


      “Te vas a agachar ahora mismo y me las vas a chupar Kay, no voy a esperar más tiempo,” me dijo, haciendo fuerza en mi cabeza, para intentar que me pusiese de rodillas.


      “Tú me pediste que lo hicieras, que sedujera a Demian.”


      “Nunca creí que lo harías.”


      Empecé a forcejear con todos mis fuerzas, gritándole que no.


      Sus dedos se clavaban en mi brazo.


      “¡No quiero estar contigo, solo eres un violador más!,” le grité.


      “¿Ah sí, y qué crees que es tu amigo?, ¿Sabes lo que es la Bratva Kaylee, tenéis de eso en Venezuela?”


      “No…”


      “Es una organización criminal rusa, son muy famosos por sus torturas. Nikolai es el jefe de toda la estructura de Moscú y parte de USA, ¿Qué crees que pasaría si alguien filtrase la identidad del ladrón o ladrona de sus diamantes?”


      Mi corazón iba a mil en mi pecho, no sólo por el miedo, sino porque Ollie me estaba ahora clavando su pene totalmente erecto en la barriga.


      La sensación era absolutamente diferente a la que había sentido solo días antes, precisamente con la persona a la que él parecía odiar tanto. En ese momento creí que quizás había superado mi rechazo hacia el sexo, pero no era sólo eso. Yo nunca podría desear a Ollie. Rozándose conmigo, sin importarle lo que estoy sintiendo, solo me aleja más de él.


      “Creo que es mucho mejor que te calles y empieces a chupar. Va a ser mejor que te esmeres, sino quieres acabar la noche con la polla del señor Fiore también en tu boca, él no va a tener tanta consideración como yo,” me dijo Olli en un arrebato extremadamente cruel.


      Nunca había visto tan claro lo asqueroso que es Ollie, él tampoco me había nunca subestimado tanto. Le di una patada con todas mis fuerzas en las pelotas y cuando se agachó, cogí impulso, utilizando para ello su propio cuerpo y la pared, para saltar y salir por encima del cubilo del baño, con el movimiento rompí un poco el vestido, pero me dio exactamente igual.


      Él seguía forcejeando con el pestillo de la puerta, más aún cuando lo bloqueé con una escoba. Salí como si nada y abandoné el restaurante.


      “¡Kay, no te vayas!, ¡joder perdona!, ¡Abré la puerta!,” seguía gritando Ollie.


      “¡Nunca le dejaría a nadie tocarte! ¡No te iba a obligar a hacer nada, sólo quería asustarte, estaba enfadado!, no salgas sola por este barrio, espérame en el coche,” decía mientras daba patadas a la puerta.


      “¡No te creo!, le grité. “Le dejaste que me tocara, no puedo confiar en ti.” No me esperaba que me hubiese hecho algo así, ni que me hubiese arrinconado en el baño.


      Procuré no ponerme nerviosa por si él conseguía abrir la puerta, porque aún tenía que salir sin que me viesen sus hombres. Intenté ocultarme en las sombras del recibidor y abandonar el lugar por la puerta de atrás. Me quité los tacones y los puse en mi bolso, para correr lo más rápido posible en cuanto estuviese en la puerta. Faltaba muy poco para conseguirlo, cuando alguien agarró mi brazo y me presionó con su cuerpo contra la pared, tapando a la vez mi boca con su enorme mano. Todos mis sentidos se dispararon en cuanto mis ojos se encontraron de frente una vez más con los de Malik. Su olor invadía todos mis sentidos y luchaba por vencer la sensación de pánico que me estaba paralizando. Relamió sus labios y los acercó para susurrarme al oído.


      “Parece que por fin vamos a tener tiempo de acabar ese asunto que tenemos pendiente. Ollie no va a salir corriendo tras de ti, esta reunión es demasiado importante y si le dices algo sobre esto estás muerta. ¿Cómo te gusta que te lo hagan Kay? Aunque te advierto que seguramente yo no soy tan tierno como tu novio, a él le faltan cojones para muchas cosas.


      Se separó un poco y se reclinó esta vez para chupar mi cuello. La sensación de nuevo de su lengua sobre mi piel me despertó de mi letargo y comencé a forcejear con todas mis fuerzas sin hacerlo a penas retroceder salvo unos centímetros. Malek cogió mis dos muñecas en una de sus manos, me giró con la espalda hacia su pecho y tapándome la boca me sacó del edificio ahora en dirección al parking. Si conseguía meterme en su coche y llevarme a un sitio aislado ya no tendría nada que hacer, así que decidí morderle y gritar con todas mis fuerzas con la esperanza de que alguien me escuchase. No conseguí gritar durante mucho tiempo, ya que Malek movió sus manos a mi garganta y comenzó a apretar, ahogándome.


      “Pensaba follarte y matarte, pero quizás en este caso el orden tampoco altere el resultado.”


      Mis ojos se llenaron de lágrimas, mientras intentaba liberar sus manos de mi garganta y golpearlo con una de mis rodillas, sentía que iba a desmallarme, cuando Ollie llegó corriendo. En segundos me liberó y comenzó a golpearlo. Ambos estaban gritando, así que no podía faltar mucho tiempo para que llegase más gente y fuese más difícil que me escabullese.


      No estaba en una zona muy segura para caminar de noche, pero no podía arriesgarme a esperar un taxi y no podía volver tampoco a casa, ya que Ollie me buscaría allí.


      Me rompí un poco más el vestido, para poder correr más rápido, trepé por un par de rejas para atajar y para que les fuese más difícil prever a donde habrá ido. No tenía a nadie a quien pedir ayuda, solo a mis amigos del grupo de Parkour, pero al llamarlos a ellos lo estaría poniendo en peligro también.


      De todas formas, siempre que deambulo por la ciudad, le echo el ojo a nuevos edificios donde me podría quedar. No poder volver a mi piso para evitar a Ollie siempre fue una posibilidad demasiado real.


      Estaba casi sin aliento, cuando un coche, un Escalada negro enorme paro frente a mí y me iluminó. No era uno de los coches de Ollie. Intenté irme, pero varios hombres armados bajaron a la vez y a empujones me metieron en el maletero. No podía ir su conversación desde allí, solo oía el ruido del tráfico. Ni siquiera se habían molestado en atarme las manos, pero era imposible que abriese desde dentro.


      Estuvieron bastante tiempo conduciendo, hasta que paramos y se hizo el silencio total. Tardaron mucho tiempo en abrir de nuevo el maletero, tanto que casi me había dormido. Cuando por fin volvieron a buscarme, me sentía muy desorientada, aunque era obvio que estábamos en un garaje. Un chico muy alto y con el cuello totalmente tatuado me arrastró a la sala rara que había visto el día que entré a robar.


      El resto del edificio era muy moderno en comparación. Con luz se veía las enormes dimensiones de la instalación, que estaba muy lejos de parecer una casa habitual, en parte me recordaba a la Batcueva, pero sin el coche y sin el superhéroe dentro.


      A medida que me arrastraban pude ver y escuchar a algunos hombres, todos hablaban en ruso. El recorrido fue muy breve, porque me llevaban casi volando y cuando me di cuenta estaba en la sala tétrica de la silla de la madera.


      Un chico con el pelo rojizo me ató a la silla y comenzó a gritarme en ruso. creía que tenía un fetiche para los acentos, sobre todo para el suyo, pero escuchándolos a ellos me di cuenta de que no, de que nada podía compararse con el acento de Nikolai. Probablemente era también su voz grave.


      Me interrogaron durante horas. Cada vez que abrían la puerta me preguntaba si sería él, pero nunca vino. No quería beber, ni comer, porque Ollie me contó que la mafia a menudo usaba eso para darte algún tipo de droga o para jugar con tu mente y yo no estaba preparada para ese tipo de técnicas.
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      No quería desvelar nuestra pequeña cita delante de Sergei y no quería parecer demasiado blando tampoco, pero con el calor que hacía no podía dejar que Kaylee, un nombre increíblemente sexy que le pegaba mucho más estuviese más tiempo sin beber, así que le pedí que nos dejase a solas. Soy el Pakhan, ni siquiera lo cuestionó.


      Cogí una botella de agua y me acerqué, sus ojos se abrieron de par en par y probablemente se habría alejado de mí, sino estuviese atada a la silla.


      “Tienes que beber, hace demasiado calor,” intenté razonar con ella.


      Me dijo que no con la cabeza.


      “No voy a ponerte nada en el agua, si cooperas con nosotros no te va a pasar nada, ¿quieres que beba yo primero de la botella?”


      Ella solo desvío su mirada.


      Bebí de la botella y me eché un poco de agua en las manos, me acerqué un poco más, para refrescarla. Cuando toque su nuca, se estremeció. A continuación, puse agua también en su cara y mojé sus labios carnosos, ahora un tanto resecos con mi pulgar. Desde que la vi en la plaza había pensado mil veces en besarla. Hacerlo había sido mil veces mejor que en la fantasía.


      Su maquillaje empezaba a correrse y se veían sus pecas. Sin el vestido de lentejuelas y con el pelo recogido, parecía una adolescente.


      “Bebe,” le dije, poniendo la botella en sus labios y finalmente lo hizo.


      “¿Por qué no me cuentas lo que sabes? En cuanto lo hagas dejaremos que te vayas, ¿no quieres irte de aquí y olvidarte de esto?”


      “Aunque dejes que me vaya ya no voy a estar a salvo.”


      “Podrías irte de la ciudad.”


      “No puedo, ellos tienen mi pasaporte.”


      Las piezas encajaron de pronto en su sitio. Una chica tan bonita como ella, ¿la habían traído como parte de trata de otro país?


      “No eres americana…. Eso también era mentira… ¿De dónde eres?”


      “Venezolana.” Sus ojos estaban cada vez más vidriosos, era obvio que estaba al borde de un golpe de calor.


      “¿Cuántos años tienes?” de pronto sentí que podría ser menor de edad.


      “19.”


      Me mojé un poco más las manos y volví a echarle agua en el cuello, de nuevo tembló. Su piel era muy suave y estaba ardiendo.


      Me agaché a su lado y comencé a desatar sus pies, ni siquiera se movió cuando me acerqué. A continuación, liberé sus manos y le indiqué que se levantará. No me gustaba verla así, decaída, enjaulada, me gustaba mucho más la Kaylee de la playa o de la cafetería llena de vida y de ilusión por el cine.


      El miedo no la había hecho hablar durante las 30 horas previas y yo no quería asustarla más.


      “¿Por qué tienes una sala de torturar en tu casa?,” me dijo, sonando totalmente abatida. La pregunta me sorprendió mucho por cómo la planteo.


      “No estás en una casa.” Sus manos estaban temblando y parecía que estaba a punto de desmayarse. La llevé a la habitación de al lado, ayudándola a andar. En realidad, era una celda, donde dejamos a los prisioneros en los descansos de los interrogatorios, que tiene un baño y una cama.


      “¿Puedes ducharte sola?”


      Me dijo que sí con la cabeza y la dejé entrar en el baño.


      Entré tras ella y encendí la ducha.


      “Llevas demasiada ropa, te voy a traer ropa de deporte. Te vas a duchar y vas a dormir un rato y cuando te despiertes me lo vas a contar todo. Sabemos que sólo te pidieron que robaras la huella de Demian. Si nos ayudas, te daremos otro pasaporte para que te puedas ir,” le dije, no porque sea la forma en la que lo habríamos hecho con cualquier otro ladrón, sino porque no podía evitar querer ayudarla.


      Iba a salir de la habitación, cuando me llamó y me dijo que no podía quitarse el vestido. Del calor seguramente se había hinchado y no podía desabrocharlo. Lo intenté, pero era imposible. Ella estaba temblando como el día de la playa y por momentos me preguntaba si era por miedo o por algo más. No podía apartar la vista de sus ojos castaños en el espejo.


      “Voy a tener que cortarlo,” le dije casi en un susurro, luchando con las ganas de besarla.


      “No puedo respirar,” me respondió exhausta.


      “Lo sé, pero ya falta muy poco,” le dije mientras sacaba mi cuchillo. Desde el cuello comencé a cortar su vestido, con cuidado para no cortarla a ella también. Su pelo olía a almendras y su piel era más suave de lo que recordaba. Corté el vestido hasta la cintura y me di cuenta de que no llevaba sujetador. No quería por nada del mundo hacer que se sintiera aún más incómoda.


      “Así ya podrás quitártelo,” le dije y me fui, preocupado porque la estaba viendo demasiado mareada.


      “Nikolai,” me llamó desde dentro del baño al cabo de unos segundos. Cuando entré estaba sentada en el suelo, aún enrollada en su vestido.


      “No me encuentro bien.”


      Me agaché a su lado para ver sus pupilas y estaban muy dilatadas, su piel ardía al tacto.


      “Tengo que quitarte el vestido y meterte en la ducha, ¿te parece bien?”, le dije de la forma más suave que pude. Sé que mi voz puede sonar un poco ruda a veces y no quería asustarla.


      Asintió y se movió hacia mí para que la levantara como el día del parque. En cuanto la puse de pie, bajé su vestido, dejándola solo en bragas ante mí e intentando no mirar a otro sitio que no fuese su cara. A continuación, le quité también las bragas, y la apoyé contra la pared para poder desnudarme yo y meterme con ella en la ducha. Su expresión era extraña y su mirada estaba probablemente borrosa. Me dejé los calzoncillos puestos para que no fuese aún más obvio lo empalmado que estaba solo con la idea de estar cerca de ella.


      Nos metí en la ducha y puse el agua templada, mojándola poco a poco a ella, con su espalda contra la pared y mi cuerpo impidiendo que se cayese hacia delante. Ella cerró los ojos mientras mojaba su pelo, y fue poco a poco apoyándose contra mí. No pude evitar abrazarla mientras los dos estábamos en silencio. No quería tocarla demasiado así que decidí solo lavarle el pelo y dejar que el jabón cayera simplemente en el resto de su cuerpo. Poco a poco el color fue volviendo a su piel, y movió sus brazos para rodear mi cintura y abrazarme, mientras yo masajeaba su cuero cabelludo. Era una sensación demasiado agradable y extraña, nunca me había duchado con nadie.


      “¿Estás mejor?”, le pregunté intentando no romper el momento.


      “Sí, muchas gracias.”


      Nos seguí duchando en silencio sin que ella me soltará y, comprobando que ya estaba bien, salió por su propio pie.


      La dejé sola unos minutos y volví con la única ropa que encontré en el armario del gimnasio para los dos, a ella le di una camiseta azul bastante larga. Esperé fuera y solo entré cuando ya estaba vestida.


      Con el pelo empapado estaba aún más bonita. Sus brazos y sus piernas estaban cubiertos de cortes paralelos, todos recientes. Me acerqué y los examiné. Tenía una pregunta en la punta de la lengua, pero me daba demasiado miedo hacerla. Finalmente decidí no decirle nada, aunque sentía que mi corazón iba a explotar en mi pecho con la sospecha.


      Cogí su mano y la llevé hasta la cama, se tumbó y la arropé. En contra de todos mis instintos solo quería cuidarla.


      “Duerme un rato,” le dije acariciando su cara. Ella me miraba en todo momento, con una extraña confianza en mí, como si estuviese segura de que conmigo no le iba a pasar nada, pese a que estaba con un depredador.


      Cerré la puerta cuando me fui y comencé a recorrer el pasillo, luchando con la fuerza magnética que me impulsaba a volver hasta ella.


      Kaylee es la única chica que me ha interesado. Al principio pensé en la ironía de que justo se hubiese fijado en mi hermano. Ahora la vida me la traía de nuevo envuelta en el robo más grave que ha sufrido la Bratva, con una historia trágica de la que no puedo evitar querer salvarla.


      Subí para contárselo a Demian. Quizás fuese más fácil si hablase él con ella. Estaba casi en nuestro despacho cuando me interceptó Sergei para contarme que por fin habían conseguido recuperar las imágenes de la cámara de seguridad de nuestra caja fuerte. La cara del ladrón estaba en esa cinta.


      En el despacho, Demian me esperaba sentado en la mesa de nuestro abuelo, ya con un chupito de vodka en la mano.


      “Demian, ¿crees que esté es un momento para estar bebiendo?”


      “Niko… voy a ir poniéndote un chupito a ti también.”


      “¿Es porque te han dicho a quién estamos interrogando?”


      “Ella no es una prostituta,” me dijo Demian, “pero no tengo muy claro quién es.”


      “¿Qué quieres decir?”


      “¿Has visto las fotos de las personas con las que estaba cenando antes de que la trajeran aquí?”


      Pensé en la mafia italiana, porque seguimos sin saber realmente quien estaba detrás del secuestro de Olena, pero cuando me acerqué a ver las fotos, solo reconocí a una persona. Los mismos rizos rubios y los mismos ojos de color avellana que mi cuñada Nina. Los dos fueron nuestros amigos y vecinos de la infancia en Moscú. Su padre Ivan Zima era uno de los hombres de confianza de mi padre, pero lo traicionó para intentar hacerse con el poder de nuestra Brotherhood.


      La noche del ataque a mi casa yo estaba en la cárcel. Mi padre me dejó allí durante un año como parte de mi entrenamiento para Pakhan. Durante todo ese tiempo nunca movió un dedo para ayudarme. Estuve a punto de morir varias veces, sobre todo los primeros meses, luego el azar me puso en la misma celda que Eric y en poco tiempo éramos los amos y señores de la cárcel. Mi fama de sanguinario todavía me precede desde esa fase, estaba muy enfadado con el mundo y no lo pagué sólo con los que me habían hecho daño. Eso me ha ayudado con mis hombres.


      Oleg, junto a su padre y a otros compinches, atacó nuestra casa. Nunca lo podríamos haber visto venir porque siempre fueron como dos miembros más de nuestra familia. Nina no sabía nada, y al día siguiente la sacaron del país, Anton tardó años en volver a encontrarla.


      Oleg estaba muy mal herido y mi padre le pidió a Demian y a Anton que se deshicieran de su cadáver, pero ellos no podían dejar morir a nuestro amigo y usaron mis contactos del tráfico de armas para llevarlo hasta España. Allí estuvo recuperándose durante meses sin dar ningún problema. En cuanto salí de la cárcel fui a verlo, estuvimos juntos un par de horas. Apenas hablamos de lo que había pasado porque había más gente delante.


      Quedamos al día siguiente, a solas, pero no apareció. Cuando intenté buscarle se había desvanecido del país, pero aquí está en Los Ángeles, vivo, recuperado al completo y siendo parte de una organización armenia de ladrones profesionales.


      No puedo decir que me sorprenda. Anton y él robaron para la Bratva en Moscú durante años y fueron ellos los que sustrajeron por primera vez los diamantes que nos han quitado en esta ocasión. No mucha gente sabía de su existencia y fue Anton quien los dejo en esta caja fuerte en un viaje que hicieron los dos a USA.


      Me habían dicho que estaba por aquí, aunque no tan cerca. Intenté comunicarme con él mediante su madre, antes de la boda de Anton y Nina, porque sabía que ella querría verlo, pero nunca contestó. De todas formas, su madre tampoco es muy de fiar, así que no podía esta 100% seguro de que hubiese recibido el mensaje. Ni de que siguiese vivo.


      En las fotos se ve como toca a Kaylee por debajo de la mesa. Podría pensarse que son pareja, pero es evidente que ella está incómoda. Hay un momento en el que el otro señor también la toca. En la siguiente imagen ella se está yendo y Oleg sale detrás de ella.


      “¿Tú crees que pueden estar obligándola a prostituirse?” le pregunté a Demián.


      “No, no tiene mucha experiencia. Estaba muy nerviosa cuando se quedó a solas conmigo,” me contestó, “pero creo que tenemos otro problema, no es una puta, es una ladrona.”


      Allí en el portátil de Demian estaban las imágenes que nos acababa de enviar Sergei, en la caja fuerte un primer plano de sus ojos castaños con larga pestañas, perfectamente reconocibles, pese a llevar cubierto el resto de su rostro. En el vídeo de seguridad de la azotea se la veía a ella bajando primero y volviendo a subir al cabo de algunas horas. Verla saltar por los tejados era como ver un espectáculo de circo. Una trapecista de cuerpo perfecto, que calcula en segundos el impulso y siempre salta sin red. Debería estar orgullosa de sí misma y presentar ese salto en su vídeo de aplicación para próximos números.


      “¿Qué pasó cuando os quedasteis a solas?, ¿notaste algo raro?” le pregunté a Demian. No quería que notase la ansiedad en mi voz.


      “Ah, ¿no te lo conté? No paso nada. Me dijo que se había fijado en ti, pero que no tenía donde dormir esa noche y la dejé que se quedara conmigo en el despacho. Ni siquiera la toqué. Le di un beso, pero ella ni siquiera estaba respondiendo.”


      “Demian te dije mil veces que no llevases chicas allí,” le reñí por inercia, pero no podía evitar sentir alivio por sus palabras. “¿Por qué no me lo dijiste?”


      “Cuando me desperté se había ido, no me dejo su número para ti.”


      “¿Cómo se comportó contigo?”


      “Estaba muy nerviosa. Pensé que era porque no tenía experiencia. No quiso ir a un hotel, ¿tú la habrías dejado en la calle?” me respondió Demian. Su comportamiento coincidía solo en algo con el que había tenido conmigo, era tímida y sin experiencia, aunque a mí no le había costado besarme. Yo tampoco la habría dejado durmiendo en cualquier sitio.


      “¿Quizás quería robar algo en el club?”


      “No lo creo. Habría tenido ocasión de hacerlo, yo había bebido mucho.”


      “Seguro que me puso de excusa para no acostarse contigo.”


      Demian me miró levantando mucho una de sus cejas.


      “Uno, soy irresistible. Dos, no dejaba de mirarte en el club.”


      “¿Y por qué le pediste que se fuese contigo?”


      “Pues porque era preciosa y distinta y porque tú nunca se lo habrías dicho.”


      “Ahora supongo que ya da igual,” le dije. “¿Crees que es mejor que hables tú con ella?”


      “No lo sé. Sabes que soy muy blando con las chicas, no voy a ser capaz de presionarla para que me cuenta nada. Sería más útil que fueses tú, quiere gustarte.”


      “A mí no me sale tampoco ser cruel con ella. Ojalá estuviese Eric aquí, habría sido capaz de asustarla sin ser violento.”


      “¿Todavía no has hablado con él?”


      “Me dijo que había tenido un problema personal y le di una semana libre.”


      No era nada propio de Eric, pero teniendo en cuenta que no se ha cogido nunca vacaciones y que todavía no ha tenido el valor de decirle a Nina que son medio hermanos, pensé que era bueno que se quedará en Moscú unos días, para que se conozcan. Él nunca ha tenido una familia y estoy seguro de que ella va a estar encantada de serlo.


      “Demian, creo que no nos va a quedar más remedio que hacer de poli malo y poli bueno.”


      “Oh! ¡Me encanta este juego! ¡Me pido poli malo!” me dijo mi hermano demasiado excitado para estar en esta situación.


      No hizo falta ni que lo discutiéramos.
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      No quería dormirme, no quería quedarme indefensa allí, pero la adrenalina y todas las horas que llevaba retenida me estaban pasando factura. La ducha había conseguido que me relajara y ahora mi cuerpo me estaba pidiendo descanso.


      Me tumbé en la cama. Era muy sencilla, pero al menos olía a limpio. En cuanto puse la sábana sobre mí, empecé acordarme de Demian y a sentirme fatal. Él había confiado en mí y había intentado ayudarme sin conocerme y yo solo le había utilizado.


      Me dormí pensando en todo lo que había pasado la noche que nos conocimos en el club.


      En cuanto salimos vio que me había puesto muy nerviosa. Yo me esperaba que siendo tan guapo fuese un completo imbécil, pero no lo fue. Creía que me diría que fuésemos directamente a su casa o a un hotel, pero me preguntó si tenía hambre y me llevó a comer algo a una pizzería que abre hasta tarde en la playa. Era en un sitio muy sencillo, sin mesas. Nos sentamos en unas piedras a comer con las manos directamente del cartón. Mientras cenábamos, pensaba si sería suficiente con robar su vaso para tener su huella dactilar, pese a que Ollie me había dicho en repetidas ocasiones que no lo era.


      No podía separarme de él porque no había completado mi misión y Demián parecía haber entendido que no quería que pasase nada entre nosotros, así que no sabía qué hacer, hasta que pasamos por enfrente de una licorería y le sugerí comprar algo para beber en su casa. Él me miró sorprendido, pero no dijo nada.


      Entramos y me preguntó qué quería beber, le dije que me daba igual porque no me lo pensaba tomar, sólo necesitaba tener la ocasión de poner algo en su copa, antes de que las cosas pasasen a más.


      La situación se complicó cuando Demian me dijo que era mejor si íbamos a mi casa. No me esperaba que me dijese eso, así que me quedé en blanco. Él lo entendió y me ofreció que fuésemos a un hotel, pero no podía arriesgarme a que me grabasen en los circuitos de seguridad, así que lo miré angustiada. Él solo cogió mi mano y me guio de nuevo hasta el club.


      Todavía más gente bailaba sin cesar en la pista y pude ver a las chicas con las que había ido y a las que no conocía de prácticamente nada, bailando con un grupo de chicos.


      Demian me llevó a un despacho. Había alguna ropa doblada por encima de los muebles y una maleta en el suelo. Me senté en el sofá mientras él preparaba un par de copas.


      En cuanto se sentó a mi lado sentí toda la tensión de mi cuerpo volver y un escalofrío pasó por mi columna vertebral. Demian acarició mi cara y colocó un mechón de pelo tras mi oreja. Su cara estaba muy cerca y podía notar el calor de su aliento. Al menos no era una sensación tan desagradable como cuando me tocaba Ollie.


      El pelo de Demian estaba suelto, ondulado, de color castaño claro. Sus ojos marrones tenían puntitos verdes de cerca. Sus labios carnosos parecían perfectos. Su traje, pese a todo el tiempo que habíamos bailado, seguía estando inmaculado sin una sola arruga y el olor de su colonia era delicioso. Aun así, sentada allí solo podía pensar en los ojos grises y enfadados de su hermano.


      Nikolai, un ruso borde que ni siquiera había querido bailar conmigo, pero que no paraba de mirarme.


      Demián se acercó más y me rozó con sus labios, de una forma muy suave. Dejé que me besara y sólo lo mire. No sentía miedo o rechazo como con Ollie, pero tampoco era exactamente deseo, quizás solo curiosidad por saber si después de tanto tiempo sería capaz de besar a alguien.


      Se volvió a acercar y me mordió un poco el labio de abajo, en un movimiento muy sexy. Abrí un poco la boca y él aprovecho para besarme más intensamente e invadirme con su lengua. Solo me habían besado una vez antes de esta, así que imaginé que se daría cuenta de que no tengo mucha experiencia. Durante unos minutos nos besamos, pero sentí que algo no estaba bien. Demian se separó de nuevo para mirarme y se río.


      Fue extraño, fue una risa un tanto amarga, aunque no se le veía enfadado.


      “¿Puedo preguntarte algo?” me dijo.


      “Sí, claro,” estaba segura de que me iba a decir que besaba fatal.


      “¿Te habías fijado en mi hermano o en mí?”


      Me esperaba que me zarandease o me insultase o cualquiera de los arrebatos que le habrían dado a Ollie.


      “Yo…no…”


      Demian solo siguió riéndose.


      “No pasa nada, solo nos hemos besado. Estoy seguro de que le gustaste. Él nunca se queda en la barra o en la pista de baile.”


      Quería negárselo, pero lo cierto es que nunca me había sentido tan atraída por nadie.


      “¿Por qué aceptaste venir conmigo?,” me preguntó, más con curiosidad que con enfado.


      “Él ni siquiera me sonrió.”


      “Nikolai no sonríe, nunca,” me dijo Demian mientras se seguía riendo.


      “¿Quieres que te lleve a casa? Puedo darte el número de Niko y lo llamas por la mañana o le doy el tuyo a él si prefieres.” Me estaba pareciendo tan amable que no sabía si estaba en serio.


      “Es temprano, aun podrías follártelo a él hoy, podrías incluso montártelo con los dos. Primero con él, porque al revés no le va a parecer bien. Yo no tengo ningún tipo de escrúpulo.”


      Lo miré horrorizada.


      “Es una broma, tranquila.”


      Notaba como me iba poniendo colorada.


      “¿No estás enfadado conmigo?”


      “Ya estoy acostumbrado a que me dejen por mis hermanos,” me dijo de nuevo. “Mi hermano Anton se acaba de casar con la chica de la que estuve enamorado toda mi adolescencia.”


      Apreté su mano, y sólo me sonrió.


      “Ella siempre fue su novia, yo era el que no pintaba nada ahí, pero estuvo a punto de costarme la relación con él,” me explicó.


      No podía volver a mi casa, era demasiado temprano, los perros guardianes de Oleg sabrían que no había completado la misión. Tenía que intentarlo, al menos un poco más.


      “Lo siento mucho, seguro que encontraras muy pronto a alguien,” le dije.


      “Alguien que no será tú,” me dijo de nuevo y se río. “Vamos, te llevo.”


      “No puedo volver a casa esta noche,” le dije en un impulso.


      Demian solo me miró.


      “¿Estás metida en un lío?”


      “Algo así, ¿Crees que podría quedarme aquí, sin que pase nada entre nosotros?” Mi única opción era esperar a que se quedase dormido.


      “¿Dinero, drogas, ex -novio problemático, familia?”


      “Ex -novio tóxico.”


      Él asintió y no me hizo más preguntas. Estuvimos hablando de sus hermanos, riéndonos de que viviese en su despacho y bebiendo chupitos. Y cuando ya era mucho más tarde abrió el sofá cama y simplemente me dejo un sitio a su lado, como si fuésemos amigos de toda la vida.


      Que se hubiese portada tan bien conmigo solo hizo que me sintiese mucho peor.


      Esperé a que se durmiese profundamente. No fue difícil porque había bebido muchísimo. Me levanté y copié varias de sus huellas con el aparato que me había dado Ollie.


      Me dormí un par de horas a su lado, pero me sentía tan mal que no podía conciliar el sueño y a las 6 me levanté y me fui.


      Sobre la mesa de su despacho estaba su tarjeta. La cogí por si en algún momento me arrepentía y podía pedirle el número de Nikolai.


      Me senté en la playa un rato y entonces llego él, igual de atractivo y borde que la noche anterior. Su voz era muy grave y su acento todavía más marcado que el de Ollie. No estaba sonriéndome, pero aun así parecía disfrutar de mi compañía y escuchaba muy atento todo lo que tenía que decirle. Lo único que me apetecía era estar un rato con él.


      Luego me pidió una cita, o me lo pareció, pero tuve que decirle que no. Habría demasiadas cosas en mi vida que no le podría explicar. Mientras le miraba solo pensaba en todas las veces que había fantaseado con él, en todas las veces que nos habíamos mirado en la plaza, en las que había imaginado lo que me diría si me hablase. En el día que me trajo hielo, aquel día había sido mucho mejor que cualquiera de mis sueños, pero como todos los sueños, mi tiempo con él también se acabó.
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      “Levanta,” la voz de Nikolai me despertó, así como un pequeño empujón. Le miré y todo signo de simpatía que había visto antes de dormirme se había esfumado. Mientras mis ojos se ajustaban a la luz me di cuenta de que Demian estaba también en la habitación, pero ni siquiera me saludó y yo estaba demasiado avergonzada cómo para decirle nada.


      Me incorporé en la cama, sin entender el cambio de actitud. Nikolai me arrancó las sábanas.


      “He dicho que te levantes.” Sus ojos eran como una tormenta.


      Me agarró del brazo y me puso de pie.


      “Demian, átala al techo.”


      “Niko…quizás podríamos preguntarle simplemente aquí,” le contestó Demian.


      Nikolai me soltó un segundo solo para girarse hacia él, sin disimular su furia.


      “¿Te ha utilizado para robarnos y aún la proteges? Átala al puto techo Demian, o lo haré yo, pero en la cadena más alta, para que no pueda mantenerse de pie.”


      Demián se movió y empezó a guiarme de nuevo hasta la otra habitación. No me dijo nada, pero al menos no estaba siendo violento.


      Intenté decirle que lo sentía, pero Nikolai me dijo que me callase.


      Demian me ató las manos con una cuerda, me levantó los dos brazos juntos sobre mi cabeza, y los enganchó en una polea, de tal forma que tenía que estar de puntillas para no hacerme daño. La camiseta que Nikolai me había dado era muy larga y aunque se subió me seguía cubriendo los muslos.


      “Demian coge la fusta pequeña.” Creía que los otros hombres de la Bratva me habían dicho que no torturaban físicamente a mujeres, pero por lo visto eso no aplicaba a su jefe o Pakhan, o como fuese que le hubiesen llamado.


      “Niko,” le dijo Demian.


      “Demian coge el látigo,” le dijo Nikolai sin apartar su mirada de mí. Llevaba solo unos minutos colgando, pero ya me dolían los brazos, no quería darle la satisfacción de que viese que me estaba haciendo daño.


      “Me habías dicho la fusta,” protestó Demian.


      “Cada vez que te quejes, te voy a pedir que cojas algo más grande. Ella te engañó para robar tu huella, así que deberías ser tú el que la castigue.”


      Cuando estábamos en la cafetería me había parecido muy amable, ¿cómo podía haberme equivocado tanto y pensar que unos ojos así, una voz tan grave, unas manos tan grandes, podrían pertenecer a alguien que no sea cruel? Él simplemente estaba siendo como Ollie durante las primeras semanas que lo conocí.


      “Cada vez que mientas, Demian va a tener que castigarte, así que piensa bien tus palabras,” me dijo Nikolai pareciéndose cada vez menos al chico al que había conocido en la playa.


      No me dan miedo los castigos físicos. Ollie ha hecho que ya no tenga miedo a los golpes. Lo único a lo que tengo miedo es los abusos sexuales, creo que eso es de lo poco que podría conseguir que me rompiera. Todavía sueño con los gritos de mi madre y se me encoge el alma de pensar en todo lo que tuvo que sufrir durante las horas previas a su muerte, no quiero sentir como alguien toma mi cuerpo por la fuerza.


      Da igual que hable aquí o no, porque ya estoy muerta. Ollie sabe exactamente dónde estoy gracias al localizador, no me creerá incluso aunque no hable. Si les digo que yo soy la ladrona, me ejecutará la Bratva, por eso estoy midiendo mis palabras. Quiero saber de qué forma podría conseguir que esto sea lo más rápido posible y lo menos doloroso.


      Demian cogió un látigo y se posicionó tras de mí, de tal forma que ya no podía verlo. Hasta ese momento su presencia me estaba proporcionando algo similar a tranquilidad.


      “¿Te trajeron a América para prostituirte?” fue lo primero que me preguntó Nikolai, dejándome bastante sorprendida.


      “No soy prostituta,” le dije de nuevo.


      “¿Cuándo y por qué viniste?”


      “Mi padre es americano. Mi madre y yo vinimos de Venezuela hace 10 años.”


      “¿Vives con tus padres, por eso no podías llevar a Demian a tu casa?”


      Le dije que no con la cabeza.


      “¿Vives con tu novio?” me preguntó y le miré fijamente.


      “No tengo novio.”


      “¿Ah no? ¿y quién es Oleg Zima, rubio, muy alto, te suena?”


      “¿Ollie? es miembro de una organización criminal para la que a veces hago algunos trabajos.”


      “¿Para la que robas a veces, por ejemplo, diamantes por valor de diez millones de dólares, quieres decir?”


      “Mmmm, no lo sé, ¿puede?”


      Nikolai dio un paso y se acercó mucho más a mí, casi podía notar el calor de su cuerpo. Movió su mano y me agarró del pelo. Me esperaba que tirase, pero se quedó quieto unos segundos, solo mirándome y quitó la mano, como si se hubiese arrepentido o no fuese capaz.


      “¿Kaylee, entraste aquí a robar hace tres días?”


      “Yo no sabía el valor de lo que tenía que robar y no sabía lo que era la Bratva. Creía que estaba robándole a unos millonarios.”


      “¿Dónde están los diamantes?”


      “No lo sé, Ollie se queda con todo lo que robo, yo nunca me quedo con nada.”


      “¿Aun no te ha dado tu parte del robo?”


      “Yo nunca tengo una parte.” La presión en mis brazos empezaba a ser intensa porque no era capaz casi de aguantarme con la punta de los pies.


      “Demian, creo que nos está mintiendo, vas a tener que azotarla.”


      “Niko, noooo,” Demian protestó.


      “Creo que será mucho mejor si la azotas directamente sin ropa,” le dijo sin dejar de mirarme y viendo probablemente mi miedo.


      Mi cuerpo empezó a temblar, sin que pudiese evitarlo y cerré los ojos en un último esfuerzo por intentar mantener la calma.


      Oí susurros en ruso, una puerta cerrarse y cuando abrí los ojos estaba a solas con Nikolai.


      “¿Por qué no?” me preguntó.


      “Por qué no qué?” le dije casi sin aire, el mismo destino que tuvo mi madre estaba cada vez más cerca para mí y sentía que me estaba dando un ataque de pánico, mi visión estaba cada vez más borrosa y me faltaba el aire. Odio llorar delante de la gente, he aprendido a llorar en absoluto silencio para que nadie se dé cuenta, pero me estaba costando mucho contener las lágrimas.


      “¿Por qué no tienes una parte?, ¿no sois socios?”


      “No, mi madre les robó algo a ellos y ahora me obligan a robar para pagarlo.”


      “¿Y por qué no lo ha devuelto a tu madre?”


      “Porque la ejecutaron.” Nunca lo había dicho en voz alta y al pronunciarlo ni siquiera parecía mi voz. La gente que me conoce, mis compañeros de clase lo vieron en los periódicos y a todo el mundo siempre le he dicho que fue un robo y que yo no estaba en casa ese fin de semana. Esa es también la versión oficial que le di a la policía, palabra a palabra dictada por Ollie.


      Mis piernas cedieron y me quedé colgada sólo por los brazos. Como siempre que estoy saltando o cuando hago entrenamientos en el aro o en el trapecio, intenté concentrarme al máximo para no sentir el dolor y repartir mi peso. No podía hacerlo con Nikolai mirándome, así que decidí evadirme, pensar que no estaba allí. Cerré de nuevo los ojos, esperando el golpe o el latigazo o cualquier cosa que Nikolai decidiese que merezco, pero no llegó.


      Me rodeó con sus brazos y me levantó para descolgarme de la cadena, poniéndome contra su cuerpo. La sensación fue extrañamente reconfortante y no pude evitar empezar a llorar.


      “Shhhh, Kay, todo va a estar bien,” me dijo ahora de nuevo dulcemente “¿Quién mató a tu madre?”


      “Ellos, los hombres que trabajan con Ollie. No sé quiénes son.”


      Me dejó un rato así hasta que me tranquilice. A continuación, me sentó en una silla para desatarme las manos y me siguió hablando agachado frente a mí. Estuvimos mirándonos unos segundos, hasta que él empezó a secar mis lagrimas con sus manos. Por una vez el toque de alguien no me molestaba, nunca me molesta cuando es él.


      “¿Te duele algo, te he hecho daño?”, me preguntó, examinando mis brazos. No le contesté porque se me había puesto un nudo en la garganta y lo único que quería decirle era que me abrazara.


      “¿Sabes dónde vive Oleg?”


      Nikolai se había reclinado sobre mí y no paraba de ver mis labios. Los suyos son muy suaves y tenía muchas ganas de tocar su cara y sentir su barba de varios días contra mi piel.


      “¿Me vas a hacer daño?”


      “No,” me dijo mientras seguía atrapando mis lágrimas con su pulgar, “pero tienes que cooperar con nosotros.”


      “Sé cómo encontrarlo. Por favor, dime que no lo vas a matar.”


      No contestó a mi pregunta.


      “¿Cómo conseguiste la tarjeta de seguridad para la puerta?”


      “Me la dio él.”


      “¿Se la dio alguien de dentro?”


      “Creo que sí.”


      Nikolai se quedó un rato callado, solo mirándome. Una de sus manos ahora acariciando mi cara y mi cuello. Inconscientemente me había movido para que me tocase más fácilmente, y mi piel palideció al darme cuenta, ¿Qué clase de enferma soy?


      “Creo que podemos hacer un trato, ¿quieres salir de esta Kaylee?” me preguntó acariciado mi brazo y me asusté pensando en todas las veces que Oleg ha intentado cambiarme algo por sexo, sin decírmelo directamente claro, él es mucho más sutil.


      Él vio mi movimiento apartándome y quitó su mano de inmediato.


      “No esa clase de trato, vamos a robar los diamantes de vuelta y tu pasaporte, pero hasta el robo vas a estar retenida aquí. Espero que entiendas que no puedo dejar que te vayas.”
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      Los siguientes dos días pasaron muy rápido, conmigo contándole durante horas a Nikolai, y en ocasiones a Demian, todo lo que sabía sobre la organización del señor Hakobyan, cómo era su casa y cualquier cosa que creía que podía ser de utilidad.


      No me dejaban salir de la habitación en la que estaba retenida. Al menos era lo suficientemente grande como para que pudiese hacer ejercicio, no parkour claro, pero al menos podía hacer yoga y estiramientos. Toda la comida que me había dado era rusa, era como si viviesen en su pequeño mundo en Estados Unidos.


      En cinco días tendría que ayudarles a realizar el nuevo robo. Esperaba que después cumpliesen su promesa y me dejasen ir. Nikolai me había prometido que si no podíamos recuperar mis documentos y las pruebas que tenían contra mí, me darían otra identidad y me ayudarían a llegar a otro sitio.


      A veces, cuando estaba con él, me imaginaba que estábamos en la playa y que, en una realidad paralela, todavía podría aceptar una cita con él para hacer parapente y que me empotraría de nuevo contra la pared y que me tocaría entera con sus manos enormes.


      Llamaron a la puerta, era Demian. Todo el tiempo que llevaba retenida había querido pedirle perdón.


      “Ey,” me dice el entrar.


      “Ey,” le digo sentada desde la cama. No tengo mucho más que hacer en estos días.


      “He pensado que tenemos que conseguir algo de ropa para ti, no podemos ir a tu piso sin que alguien se dé cuenta, seguramente estarán esperando por si vuelves.”


      “No hace falta, tengo dos camisetas y el pantalón que me dio Nikolai.” Los he estado lavando cada noche desde que llegué.


      “Podemos pedir algunas cosas online, para que estés más cómoda.”


      “No de verdad, no necesito nada.”


      “Necesitas ropa para entrenar.”


      “No puedo entrenar aquí.”


      “Si conseguimos ropa de deportes para ti, me ha dicho Nikolai que puedes ir al gimnasio.”


      Quería disimular mi emoción, pero no podía. Necesito tanto saltar como respirar. Demian comenzó a reírse.


      “Siento mucho lo que pasó, yo no quería utilizarte así. Tú te portaste muy bien conmigo.”


      “No pasa nada, lo entiendo,” me dijo él, aparentemente sin ningún rencor y con una sonrisa. “Yo tenía que haber sido más listo, pero tú eres demasiado bonita y dulce como para estar alerta.”


      “¿Tú crees que Niko también me va a perdonar?” Al decírselo mis ojos se llenaron de lágrimas, pero las contuve rápido.


      ¿Niko, no Nikolai?, me dijo y se volvió a reír. “Él me ha contado lo de la playa y lo de parque.”


      Mi cara empezó a arder.


      “¿Os visteis en la playa, ¿no?”, Demian se reía cada vez más. “No me dio detalles, sólo me preguntó si tenía algún problema con que él saliera contigo. Yo no habría sido tan correcto como él si estuviese en esa misma posición. No es una mala señal. Así que ahora vamos a buscar algo de ropa y la vamos a cargar a la tarjeta de Niko,” me dijo de nuevo riéndose y guiñándome un ojo.


      “No quiero usar su dinero, Demian, yo tengo algo escondido cerca de aquí, ¿podrías ir a buscarlo?”


      “¿Escondido? Solo es dinero, Kay, ni siquiera lo va a notar. No hace falta que se lo devuelvas, ¿Prefieres que lo cargue a la mía?”


      No me gusta aceptar cosas de nadie, y menos de la Bratva. No quiero dejar de tener una deuda con la organización de Ollie, para pasar a tenerla con la de ellos.


      El dinero que tengo oculto cerca son solo 300 dólares. Así que eso fue lo que dejé que Demian pidiera por Internet. Tampoco es que me hagan falta muchas cosas para entrenar. Las pidió urgentes, así que al día siguiente por fin podría salir de mi habitación.
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      Kaylee nos robó 10 millones de dólares, así que no podía dejar que se fuera. No sabía si era posible robarlos de vuelta, pero al menos lo tenía que intentar y para eso la necesitábamos a ella. Era, además, la única opción según el código de la Bratva para que pudiese perdonarla. No me gustó nada verla llorando en la sala de tortura, no fui capaz si quiera de tirarle del pelo. No quiero ser la causa nunca de su sufrimiento. Hacerle daño no estaba entre las cosas que estaba dispuesto a hacer para recuperarlos.


      No tengo experiencia reteniendo a gente en Estados Unidos. En Moscú tenemos hasta instalaciones especiales para eso, pero aquí no sabía dónde dejar a Kaylee. Los calabozos, donde cualquiera de mis hombres puede entrar, incluidos algunos reclutas nuevos que aún no conocemos mucho, no era una opción. Además, aún no he olvidado que hay un traidor entre nosotros, alguien podría intentar que ella no hable.


      Sergei sigue repitiéndome que esto es una mala idea y que tengo que acabar con esto cuanto antes, pero no quiero que ella entre a ciegas en esa casa. No quiero que le pase nada. Necesitamos el tiempo para que Eric pueda hacer las labores de inteligencia necesarias y para que nosotros podamos preparar el soporte para darle apoyo. No quiero tratarla como si no fuera una prisionera, aunque es muy difícil no querer tocarla y hacer cosas con ella, teniéndola tan cerca.


      Hoy no fui capaz de decirle que no a Demian cuando me pidió que la deje salir a comer con nosotros al comedor y a ejercitarse en el gimnasio. ¿Y si no me perdona por esto?, eso es lo que pasa por mi cabeza, cada vez que la veo. Tengo que actuar de tal forma que cuando esto acabe todavía quiera estar conmigo.


      Entré al comedor del cuartel para la cena, un poco harto de vivir permanentemente en comunidad, soy demasiado celoso de mi intimidad para esto, cuando la vi estaba sentada al lado de Demian y con una camiseta mía puesta. Le dije que la encontré en el gimnasio, no sé porque le dije eso. Quería que se la pusiera y ver cómo le quedaría mi ropa si la usase al levantarse en mi cama. Sería la primera en hacerlo.


      Cogí algo de comida en la mesa buffet. Somos demasiados en algunos turnos, este es el método que usamos para que todo el mundo pueda servirse cuanto quiera, y fui a sentarme en su mesa. Ella había cogido todo lo que tenía verduras y varios postres. Creo que en estos dos días ya los ha probado todos.


      Los saludé y me senté al lado de ella. Se puso nerviosa de inmediato. No me gusta que esté incómoda conmigo, se la veía mucho más relajada cuando estaba solo con Demian. Eric apareció por la puerta, cogió varios platos a rebosar y se sentó también con nosotros. Me encantaría poder estar a solas con Kaylee. En todas las reuniones que hemos tenido para hablar del nuevo robo siempre hay gente delante. No he ido a su habitación porque no quiero que se sienta intimidada y no puedo hablarle aquí con libertad, como lo está haciendo Demian.


      Eric empieza a hablarme de la última llamada que ha tenido con el cartel hace unos minutos: el día del pago, lo que va a pasar si no podemos hacerlo, una fiesta a la que nos han invitado dentro de unos días, y la que deberíamos ir para aparentar normalidad. La forma de hacer negocios del cartel es muy diferente a la nuestra, yo no habría hecho nunca un evento social.


      “¿Me estás escuchando?” me preguntó Eric molesto.


      “Claro,” le digo intentando recordar que es lo que me acaba de decir.


      “Para el Cartel es mucho más que una fiesta, Nikolai. Ellos no se basan sólo en relaciones comerciales, quieren tener también una relación personal. Sergei lo hizo bien en ese sentido porque acudía a sus eventos con toda su familia. Si quieres ganarte su confianza vas a tener que hacer lo mismo.”


      “No entiendo esa forma de hacer negocios. Al final ir allí con nuestra gente no es más que una prueba de confianza.”.


      “Las veces que he estado en México con ellos he visto muchas cosas de este tipo. Anton me estaba diciendo lo mismo hoy por teléfono. No vamos a ganarnos al señor Miguel si no acudimos en familia.”


      “Confiemos en que funcione de nuevo el carisma de Demian,” le digo a Eric intentando hacerle entender que prefiero seguir con esta conversación en otro momento.


      No quiero hablar de dinero, ni de negocios. Quiero poder mirarla, sin que sea de reojo, y escuchar todo lo que quiere hacer, como en la playa, y verla de nuevo saltar como si no importase nada más, pero aquí hay demasiada gente.


      Consigo sacar un poco de conversación en la mesa, le preguntó si le gusta la comida rusa. Es muy dulce en su respuesta y me habla un poco de los platos típicas de su país. Yo nunca he probado la comida venezolana. Por unos segundos es como si no estuviésemos aquí.


      “Hay un puesto en la playa, muy cerca de vuestro club, podríamos ir a probarla,” me dice, y se le cambia la cara, imagino que dándose cuenta de que ya no será posible.


      Demian la mira, “¿Crees que podemos hacerles un pedido por teléfono?” Ella solo le sonríe y me mira de nuevo a mí. Me pregunto si está pensando lo mismo que yo: no tenía pensado invitar a Demian a nuestra cita.


      Tengo una reunión con Sergei así que me levanto en cuanto terminó y les doy las buenas noches. Siento su mirada sobre mí mientras me voy.


      La reunión es rápida. De nuevo Sergei protesta porque no ve claro el plan. Estoy deseando que se mude definitivamente a Las Vegas y dirija la Broterhood allí. Ha hecho un trabajo impecable durante estos años y en el pasado nos ha ayudado mucho, pero tenemos formas muy distintas de ver el futuro de la organización.


      También me repugna ver la forma en la que trata a Eric. Es todavía peor que ver cómo nos trataba nuestro padre a nosotros. Sergei dejó embarazada a la madre de Eric hace poco más de cuarenta años. Era una prostituta de Ucrania a la que Sergei había retirado de un burdel de la Bratva y a la que le había puesto un piso. Algunas costumbres no cambian. Pesé a estar casado, hace un par de años hizo lo mismo en Las Vegas. Su mujer no ha querido divorciarse, así que en cuanto se mude va a poder estar con las dos, y con la hija que acaba de tener.


      Cuando Eric nació, Sergei se cansó de su madre y los echó a ambos. Su madre enfermó unos años más tarde y también falleció. Eric creció en varios orfanatos en Rusia e intentó contactar con él. No tuvo respuesta hasta años más tarde, cuando ya era un hacker reconocido y lo contactó sólo para pedirle ayuda. Él creyó que era su oportunidad de tener una familia. No lo era. Por esa operación se metió en algunos líos y acabo en la cárcel. Sergei no movió un solo dedo por ayudarlo.


      Demian siempre ha sido un mujeriego, pero estoy seguro de que, si alguna vez dejase embarazada a alguna chica, fuese quien fuese, se haría responsable.


      Por si no era suficiente con ese drama, años más tarde, Sergei tuvo una aventura con la mujer de su hermano, Ivan, y la dejo embarazada dos veces. Oleg y Nina nunca lo supieron. Nina lo sabe ahora pero todavía no tiene claro si quiere tener una relación con él. Él no ha hecho ningún intento por acercarse a ella, aunque sé que se siente culpable. Creía que el hecho de haber tenido ahora otro bebé, parece que esta vez sí deseado, le habría hecho cambiar de actitud. No ha sido así.


      Eric es fuerte, inteligente y un líder nato, pero por lo visto para su padre nada es suficiente. Desde que estamos en Los Ángeles no se ha dirigido a él para nada. Ni siquiera para pedirle disculpas por haberlo dejado en la cárcel.


      Todo el tiempo, mientras Sergei me repetía una vez y otra lo mismo, yo solo pensaba en los ojos castaño claro de Kaylee, su pelo brillante y su piel dorada, y en la forma en la que se había iluminado su mirada cuando me habló de los puestos de la playa, tenía que llevarla.


      Las cosas no tendrían por qué acabar así. Ella había hecho algo mal robándonos, pero la estaban amenazando con denunciarla y ella ni siquiera sabía lo que era la Bratva, y más importante que eso, si ella me aceptaba, quería tener esa cita y empezar de nuevo.


      Así que antes de ir a mi habitación, decidí pasar por la suya, llamar a la puerta y decirle si quería estar conmigo un rato en el jardín. No era el mejor plan del mundo, pero al menos podríamos hablar solos, todo el tiempo sentía que teníamos una conversación pendiente.


      Llamé a su puerta, pero nadie contestó. No era tan tarde como para que estuviese durmiendo. Lo hice de nuevo y otra vez silencio, ¿Estará con Demian?, me planteé. Lo llamé y le pregunté, pero me dijo que la había dejado hacía una hora, justo cuando acabamos de cenar, en la habitación.


      Algo no estaba bien. Abrí la puerta y como sospechaba no había nadie. Se había ido. Su localizador estaba conectado a una de las aplicaciones de mi móvil, la abrí y enseguida me dio sus coordenadas. No estaba muy lejos y parecía que iba hacia la plaza donde solía hacer parkour. ¿Habría ido para pedir ayuda a sus amigos?, ¿estaría intentado contactar con Oleg?


      No podía decirle a nadie que se había escapado, o no tendría ninguna excusa válida para no castigarla esta vez. Lo único que podía hacer era ir a buscarla y traerla de vuelta antes de que nadie notase que no estábamos.


      Le mandé un mensaje a Demian diciéndole que todo está bien, que se había quedado dormida y que me iba a correr. Para no levantar sospechas, corrí de verdad hasta mi ático y cogí mi moto en el garaje, necesitaba poder desplazarme rápido para encontrarla cuanto antes.
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      Corro. Llevo corriendo un buen rato y no quiero parar para volver cuanto antes. Si alguien se da cuenta de que no estoy, voy a meterme en un buen lío, pero no puedo estar encerrada en una habitación durante tanto tiempo. Necesito más espacio para entrenar. Además, no me sentía segura allí. No conozco a nadie salvo a Demian y cada vez que veo a Nikolai tengo un nudo en el estómago. Nunca había sentido nada así, no sé cómo actuar.


      Uno de los hombres de la Bratva ha venido varias veces hasta mi puerta solo para decirme cosas y asustarme. Mi estancia en el cuartel no está siendo precisamente agradable, aunque en este punto ya esperaba que me hubiesen torturado e incluso matado.


      Tienen problemas de dinero, por el robo de diamantes, y encima voy y cargo dinero a su cuenta. No quiero que me odie aún más, así que le robé una tarjeta mágica de esas que abre todas las puertas a uno de sus hombres. Estuve observando mucho estos días, para saber quién podría tener una que abriese incluso la de los dormitorios. Aunque Nikolai me pidió desde el primer día que me cerrase por dentro, sólo la suya puede abrir mi puerta si me encierro.


      No quería coger la de Demian, porque es mi único amigo ahora mismo y eso sería como una nueva traición, así que cogí la de uno de los más mayores del cuartel, un señor con el pelo canoso que siempre está enfadado. Creo que se llama Boris. Espero que, si se da cuenta, no decida tomarla conmigo. Tampoco tengo muy claro su rango, pero por lo que parece es más bajo que el de los Volkov.


      Uno de los motivos por lo que he salido hoy es para coger el dinero que tengo oculto y para revisar el único escondite que me faltaba de mi madre. Tengo que saber con qué puedo contar exactamente para escapar.


      Cuando vives en la calle, o como nosotras ocupando casas un tiempo y eres ilegal, no puedes abrir una cuenta en el banco o tener un sitio seguro donde dejar tus cosas. Por eso y porque con Ollie era imposible esconder nada, mi madre y luego yo, tenemos algunos puntos estratégicos por la ciudad para dejar objetos de valor.


      Son escondites muy bien pensados a prueba de obras o de inclemencias del tiempo. Cuando escondes algo por la ciudad, tienes que pensar en todos los factores. Casi todos están muy cerca o directamente en sitios donde hemos vivido. El favorito de mi madre está en la fábrica donde conocí a Ollie, en un hueco de la fachada. Afortunadamente no tengo que entrar adentro, basta con que trepe un par de pisos y quite un par de azulejos de la pared, tenía los 300 cerca, así que me vino bien.


      Subo en minutos a la altura que necesito y saco solo una pequeña bolsa plastificada. Dentro, sino me equivoco, debería estar lo último que robó mi madre y por lo que perdió la vida. Por mucho que valga, nunca podría ser equivalente.


      Vacío el contenido en mi mano. Hay varios rubíes de color rojo pichón. Su valor es muy alto en el mercado porque son difíciles de conseguir, probablemente pueda lograr un buen precio por ellos. Pero lo que llama más mi atención es un pendrive. Necesito saber que hay dentro, pero no puedo llevar nada de esto de vuelta al cuartel de la Bratva, así que tendrá que quedarse aquí en el mismo agujero. Mi madre me dijo que aquí habría algo de valor incalculable y recalcó que nunca se lo dijese a nadie, que podía ser de utilidad en caso de que me metiese en problemas con la policía.


      Lo dejo de nuevo en su sitio y me dirijo corriendo hasta la plaza. Allí está el ultimo de mis escondites. Espero que ninguno de mis amigos esté practicando o voy a tener que dar muchas explicaciones. La primera será mi vestimenta, no llevo nada que parezca propio de mí.


      Miro de nuevo el localizador de mi tobillo. No tiene ni una sola luz y el propio Demian me reconoció que parecía que no era de verdad, así que espero que sea cierto y que no me estén buscando. Mi escondite es menos elaborado que el de mi madre. Está simplemente en el bordillo hueco del balcón de un primer piso cerca de la plaza. Es fácil llegar a él desde una columna cercana y cómo es un edificio de oficinas nunca hay nadie por la noche.


      Observo desde lejos, feliz de que, pese al buen tiempo, nadie haya acudido a hacer parkour hoy.


      Estiro un poco, y me preparo para uno de los primeros saltos. No es difícil, solo tengo que coger impulso contra la pared para poder subir a la columna y después desde allí aterrizar en el balcón. Bajar será incluso más sencillo.


      En menos de un minuto estoy arriba, saco el tope de la barandilla y cojo el dinero de dentro, 300 USD, exactamente el dinero que le debo a Nikolai. Ahora tendré que hacer como que lo llevaba encima el primer día para dárselo. Esta vez no voy a tener una deuda con nadie.


      Estaba a punto de bajar, cuando vi dos ojos grises, preciosos, pero muy enfadados, mirándome. No puedo intentar entrar al edificio, hay sensores de movimiento y no hay otro sitio por el que pueda bajar, además de la columna. De todas formas, no me estaba escapando, pero no sé si él me va a creer.


      “Ven aquí,” me dice Nikolai. “Baja con cuidado, no te pongas nerviosa.”


      Lo oí resoplar cuando salté a la columna y luego al suelo.


      “Ven más cerca.”


      Despacio me acerqué hasta él. Todavía tenía el dinero en la mano.


      “Dame la tarjeta.” La saqué y se la di. Esperaba que también me pidiese el dinero, como habría hecho Ollie y que me agarrase de forma violenta, pero no lo hizo.  “Si uno de mis hombres te hubiese visto salir no habría dudo en disparar y lo habría hecho a sitios vitales, ya no estaríamos hablando ahora, ni nunca, Kay.”


      Trague mientras le miraba sin saber que contestar. Él no solía usar mi diminutivo, me gustaba en su voz, aunque no estuviese siendo el momento más adecuado para pensarlo.


      “Te has arriesgado mucho al escaparte Kaylee para no haber pensado en quitarte el localizador, es lo único que te ha delatado. ¿Alguien te ha dado la tarjeta, alguien de dentro?, ¿el contacto de Oleg?,” me preguntó con bastante calma, teniendo en cuenta la situación. Iba vestido casi igual al día en la playa, como si fuese a correr. Con una camiseta blanca, que resaltaba aún más su piel morena y sus ojos claros y un pantalón gris. En ropa de deporte estaba todavía más atractivo que en traje.


      “No, se la quite a un señor,” le dije mirando al suelo.


      “¿A un señor?, ¿a quién?”


      “A uno con el pelo un poco blanco, creo que es un limpiador o algo, pero vi que abría casi todas las puertas.


      “¿Sebes cómo se llama?”


      “Creo que Boris.”


      Por una vez lo oí reírse y era el mejor sonido del mundo.


      “Se llama Borei. No es un limpiador. Es uno de los jefes con mayor rango, Kaylee, no le va a gustar nada que le hayas quitado la tarjeta. Pensé que sería la de Demian.”


      “Demian es mi amigo, no puedo hacerle eso,” le dije sin pensar.


      “Tú plan de escape era bastante bueno, si te hubieses acordado del localizador de tu pierna.”


      “Creía que no era de verdad,” de nuevo él me ofreció una media sonrisa.


      “¿Y por qué no lo sería?, ¿Has visto nuestro cuartel?, ¿no crees que contamos con bastantes recursos?”


      “No lo sé,” de pronto tenía mucho frio. Empecé a pensar en que quizás me volviese a atar al techo o a meterme en un maletero. No había sido muy violento el día del interrogatorio, pero me he escapado de nuevo y no quiero que deje de hablarme como lo hacía el primer día en la playa.


      “Voy a tener que castigarte, y vas a volver conmigo al cuartel,” me dijo muy serio. Solo asentí. Cogió mi mano y entrelazó nuestros dedos, tirando de mí para que lo siguiera. No sabía si debía tener miedo, pero inconscientemente Nikolai comenzó a acariciar mi mano, tranzando círculos con su pulgar y transmitiéndome la esperanza de que a lo mejor todo acababa bien.


      “No me estaba escapando. Sólo quería saltar un rato. No puedes tenerme encerrada sin hacer nada en una habitación.”


      “A saltar y a robar, ¿de dónde ha salido ese dinero? Ahora no debería llamar la atención, ¿estabas buscando a Oleg?”


      “Es mío, lo escondí en el balcón. No podía tener nada con Ollie, nunca me dejó tener nada mío.”


      Nikolai asintió, pero no lo vi convencido del todo. De pronto, parecía de nuevo muy enfadado.


      No iba muy atenta nuestros alrededores, así que no me di cuenta de adonde íbamos, hasta que se paró delante de una moto. Era de carretera, enorme. Abrió la maleta y me ofreció un casco. Me encantan las motos y la velocidad, así que en cualquier otra circunstancia habría sido perfecto.


      “¿Sabes cómo ponerte el casco?”


      Lo cogí y me lo abroché para que viese que sí.


      Se subió y me hizo gestos para que hiciese lo mismo.


      “¿Te dan miedo las motos?”


      “No…” Me encanta correr, pensé, pero no se lo dije.


      No podía ver su cara, porque ya estaba sentada. No sabía si iba ir muy rápido, pero por si acaso me moví un poco hacia delante y lo agarré por la cintura, como hacia cuando iba con mi padre.


      Al principio se puso rígido, pero enseguida se relajó y tiró de mí para que me acercase más. Su espalda era muy ancha y dura como una roca. Su ropa y su pelo olían muy bien, a algo como algodón, cómo si todo estuviese recién lavado, no era un olor muy fuerte, pero si muy agradable y masculino.


      Arrancó y comenzó a serpentear por las calles de Los Ángeles. Era un día entre semana y bastante tarde, así que no había demasiado tráfico. Un par de veces se giró para preguntarme si iba bien y si tenía frio. Las luces de la ciudad nos acompañaban en el camino.


      Eligió una ruta bastante bonita por el centro, para luego desviarse y aparcar en un edificio de apartamentos cerca de la playa. Era difícil no disfrutar el paseo y recordar que debería estar preocupada.


      Me bajé de la moto, él hizo lo mismo y nos quitamos los cascos.


      Saqué el dinero del bolsillo y se lo di. Lo cogió y me miró extrañado.


      “No puedo ir a mi piso a coger mi ropa. Demian pidió cosas para mí con tu tarjeta,” le dije muriéndome de la vergüenza. “Pero yo no quiero que tengas más problemas de dinero por mi culpa.”


      Nikolai se acercó a mí y levantó mi cara para que lo mirase.


      “¿Cuánto dinero cargó Demian a mi tarjeta?”


      “300 USD, cuéntalo, esta todo ahí,” le contesté.


      “¿Te escapaste para ir a buscar el dinero?”


      “Le dije a Demian que fuese él, pero me dijo que no hacía falta.”


      Niko volvió a poner el dinero en mi mano, sin dejar de mirarme a los ojos, se acercó y sin decirme una sola palabra, comenzó a acariciar mi cuello. Era una sensación muy agradable.


      “No tenemos problemas de dinero Kay, el único problema es que hay unos, digamos, “proveedores” que solo quieren aceptar el pago en diamantes, pero no tendríamos ningún problema en conseguir ese dinero en metálico. Yo le dije a Demian que usara mi tarjeta para cualquier cosa que necesitase. Nunca te habría pedido que me lo devolvieras.”


      Estaba muy nerviosa por la situación y por no ser capaz de que me perdonara. De nuevo se me puso un nudo en la garganta e intenté girar la cara, pero no me dejó. Sus ojos grises estaban mirando a mis labios. Me dio de nuevo la mano y me llevó al ascensor.


      “¿A dónde vamos?,” no estábamos en el cuartel.


      “Hoy vamos a dormir aquí y mañana temprano, antes de que se despierte nadie, te llevo de vuelta.”


      Entramos al ático y Nikolai me explicó que era su casa. Me parecía raro que viviesen todos juntos en el cuartel. Aunque a Demian le pegaba bastante que viviese permanentemente cómo si estuviese en un campamento de verano.
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      La llevé hasta mi casa para dejar la moto e ir paseando hasta el cuartel, quería entrar de la forma más discreta posible y que nadie nos viese. Luego la vi saltando de nuevo, y me abrazó en la moto y quise subirla a mi casa y que durmiera en mi cama. Por supuesto no era una buena idea y estaba mezclando las cosas. Al menos tuve la lucidez de llevarla a uno de los cuartos de invitados.


      A la mañana siguiente mi capacidad de pensamiento crítico no mejoró. Le conté lo que había pasado tan solo a Demian. Él habría hecho lo mismo, y no quería ver la mirada de desaprobación de Eric, pese a que él también tiene algunas cosas que callar.


      Esa mañana me desperté temprano, pensando en llevarla hasta el cuartel y dejarla en su habitación, como si no hubiese pasado nada. Lo cierto es que hasta que no sepamos quien es el hombre de Ollie y hasta que mis hombres aprendan a no dejar sus tarjetas de seguridad desatendidas, está mejor aquí. Al menos esa es la excusa que me dije a mí mismo a la seis de la mañana. Luego me puse a preparar un desayuno para un regimiento, porque no sé lo que le gusta, y saqué parte de mi equipo de deporte a la terraza. Quiero que pueda hacer ejercicio y no sienta que está encerrada, aunque técnicamente sea mi prisionera.


      Yo mejor que nadie sé lo que es sentir eso, la sensación de no poder respirar cuando estaba en la cárcel. Estar atrapado en una habitación y ni siquiera poder quemar energía o hacer algo que te haga sentirte más relajado. No poder salir a ver la luz del día. Cuando estaba en la cárcel en Moscú, cuando acababa de llegar, el patio era el peor sitio para mí. Demasiada gente y demasiadas posibilidades de ataques. Estuve mucho tiempo sin poder salir y ver sólo las paredes de mi cuarto gris rompió totalmente mi ánimo.


      El único consuelo que tenía era unas fotos que me había mandado Nina en las que salíamos todos. Pensar que mi familia me estaba esperando me dio fuerzas para aguantar. Luego conocí a Eric y las cosas mejoraron mucho. La situación siguió siendo dura, pero al menos era soportable.


      Nunca presté mucha atención a mis estudios cuando era pequeño. La sombra gris de mi madre sobre nosotros lo enturbiaba todo y mi padre tampoco le dio nunca mucha importancia. En lo único que era bueno era en matemáticas. Siempre pensé que era suficiente para ser el Pakhan. En cuanto cumplí 18 años aprendí a volar, sacándome todas las licencias de piloto, porque esa era mi pasión y porque era útil para la Bratva y para nuestra familia.


      En la cárcel Eric me enseñó muchas cosas de tecnología y aproveché el tiempo también para aprender idiomas. En concreto me centré en aprender español. Nuestra ruta de tráfico de armas estaba en pleno auge a través de España. Mi padre nunca valoró esa iniciativa, pero con el tiempo, ha triplicado nuestros ingresos en Europa. Mi conocimiento del idioma también ha sido muy útil para nuestros negocios con el Cartel. Creo que hablar mejor español que Sergei es el único punto favorable que tengo con ellos, por lo demás, no les guste desde el principio.


      Ni siquiera pensamos en darle libros o algo para hacer a Kaylee mientras estaba retenida y aun así se escapó solo para coger 300 USD. Habría sido imposible que una persona tan activa como ella no buscase una salida a su situación. Estoy seguro de que pensaba volver. No sé por qué, pero confió en ella. Ayer, cuando llegamos la dejé en una de las habitaciones invitados y le dije que no se pusiera a curiosear por el resto de la casa. No lo ha hecho, no ha salido ni una vez.


      A las 8 ya no podía esperar más, quería verla antes de irme y dejar aquí a Demian vigilándola. Salió casi al instante de que llamase a su puerta, ya duchada y vestida. Se había levantado temprano.


      “Pensaba que nos teníamos que ir pronto.”


      “Creo que es mejor que te quedes aquí por ahora. Puedes ir la terraza a hacer ejercicio, hay una piscina también y puedes estar en la cocina y en la sala.” En realidad, no es que haya mucho más en el resto de la casa. “Demian va a venir en un rato para quedarse contigo.”


      “¿Te vas a ir?” Me preguntó. Pensaba que sería un alivio para ella que viniese mi hermano.


      Me encantaría quedarme con ella y ver cómo entrena, pero tengo demasiadas cosas que hacer hoy y no puedo hacerlas desde aquí.


      “Tengo que ir a trabajar, ¿quieres que desayunemos juntos?”


      Asintió con la cabeza y la guie hasta la cocina.


      Cuando vio todo lo que había puesto en la mesa, fruta, yogures, huevos, tostadas, croissants, café, zumo, me sonrió por primera vez desde que había salido de la habitación.


      Kay había recogido su pelo en una coleta alta y se había hecho un nudo en mi camiseta para que no le quedara tan grande. Estaba preciosa, mucho mejor que con el vestido de noche con el que llegó al cuartel.


      Su cara se iluminó cuando vio toda la fruta, en el buffet de la Bratva no tenemos tanta variedad.


      “¡Piña y papaya!,” me dijo llenando bastante en su planto. “¿Has preparado tú sólo el desayuno?, no creía que supieses cocinar.”


      “Cocino desde que tenía 12 años, lo hacía para todos mis hermanos y lo hago bastante bien. ¿Sabes cocinar Kaylee?”


      “Mi madre me enseñó un poco, no sé si lo hago muy bien.” Me dijo siendo bastante tímida, estaba deseando que me preparase algo, pero no sabía cómo pedírselo sin que sonase a exigencia.


      “¿Hay mucha fruta tropical en Venezuela?,” le pregunté, deseando saber más cosas sobre ella.


      “Sí, las frutas son enormes y puedes comprarte miles de zumos en la calle,” me dijo abriendo mucho los ojos.


      “Tengo una licuadora si quieres,” le dije sonriendo. De pronto le dio vergüenza o no quiso molestarme. Nunca pensé que iba a querer hacerle zumos a alguien que estuviese secuestrado.


      Le pregunté un poco más sobre su país y me habló de la Selva, de las playas y de muchas de las comidas. Creció en Caracas, aunque sus abuelos maternos eran gallegos, emigrantes del norte de España. También me explicó que algunos de los pájaros y flores de su brazo son los típicos de su país: guacamayos, turpiales y orquídeas, entre otros. Me alegré de no tener que explicarle en ese momento el significado de los míos, que todavía no ha visto. En su mayoría son símbolos de la Bratva, que señalan lo que he hecho o mi rango dentro de la organización.


      Su padre era mitad americano y se mudó a Miami cuando su madre estaba embarazada a los 15 años. No me lo contó con acritud, pese a que su padre ahora esté en la cárcel. No lo ha mencionado ni una sola vez, salvo esta, y sé que apenas tienen contacto. No lo ha visitado en los últimos años, todo eso sólo lo sé por las averiguaciones que ha hecho Eric.


      “Creo que nuestros países no podrían ser más diferentes,” le dije. Me miró, creo que pensando si eso era algo malo, “por eso me gustaría conocer el tuyo.”


      “Yo siempre quise ir a Siberia y ver cómo es moverse en la nieve,” me contestó sin mirarme. “También me gustaría visitar Moscú y San Petersburgo.” Su voz estaba triste de pronto. “¿Crees que vas a volver allí pronto? Demian me dijo que solo estabais aquí de forma temporal.”


      “Demian no debería haber hablado tanto, es mejor cuanto menos sepas.” Estaba enfadado con Demian porque no debería hablar tan libremente con ella.


      “¿Quieres que te enseñe la terraza? He movido los muebles para que puedas saltar,” le dije levantándome de la mesa, esperando que eso la agradara.


      No le había gustado mi contestación y no lo estaba disimulando, pero tampoco pasó desapercibida su emoción cuando vió la terraza. Tiene 150 metros cuadrados, un bar, una piscina, solárium y gimnasio y todo el frontal y el techo son de cristal para que entre la luz.


      Mi hermano llegó cuando estaba acabando de mover las tumbonas. Hablé un rato con Demian, y cuando me estaba yendo, ella me paró en la puerta.


      “Niko.” Me encantaba escuchar mi apelativo en su voz. Me giré.


      “Gracias por el desayuno y por moverlo todo. No voy a romper nada en tu terraza y no voy a curiosear por la casa,” me dijo muy bajito, de nuevo con vergüenza, y no pude evitar sonreírle.


      “Vale, pero coge lo que quieras… te he dejado muchas cosas en la cocina. Voy a volver muy tarde, pero te veo mañana,” le dije, y de pronto me dio mucha pena despedirme de ella.


      Tuve varias reuniones del proyecto del casino, un par de llamadas con el Cartel y me reuní con Sergei en el cuartel. Allí aproveché para decirle a Borei que había encontrado su tarjeta y que tuviese más cuidado la próxima vez. Eric me miró cuando se lo dije. Me conoce demasiado bien para no sospechar lo que ha pasado en realidad, pero los dos sabemos que él también tiene bastante que callar y no me dijo nada.


      Es una ventaja que no quiera que tengamos una conversación seria a solas. Él sabe en el fondo que prefiero no saber que estuvo haciendo la semana que estuvo en Rusia. Lo sé, pero no estoy preparado para decirlo en voz alta. Por eso él tampoco me ha dicho nada aun de Kaylee, ni siquiera cuando le dije que a partir de ahora se queda en mi casa.


      Me iba a ir de la reunión con Sergei, cuando me pidió un minuto. Eric también estaba saliendo de la habitación. Una vez más, su padre prácticamente ni se había dirigido a él.


      “¿Qué has hecho con la puta?” me dijo y tuve que contenerme para no partirle la cara.


      “No es una puta y no es de tu incumbencia. Está más segura en otro sitio hasta el día del operativo.”


      Como siempre mi voz y mi mirada hicieron que no necesitase una amenaza adicional. Sergei dejó el tema de inmediato.


      El día no daba terminado y solo pensaba en por qué no podía haber mandado hoy a todo a Demian y haberme quedado yo en casa con ella. Ah sí, porque Demian no se habría tomado nada en serio. Tuve que pedirle a Eric que estuviese conmigo unos días en mi piso ya que no podemos dejar sola a Kaylee. Confio en ella, mucho, bastante, pero no como para dejarla sola en mi casa. Aún no, aunque tenga todo tipo de medidas de seguridad y sea imposible que se vaya.


      Abrí la puerta el ático y todo estaba a oscuras. Había vuelto más temprano de lo que esperaba, había acelerado todo para verla. Eric me miró enfadado, pero no dijo nada.


      “¿Demian?” le llamé, pero nadie contestó. Nuestro sistema de seguridad estaba intacto. Oí risas de fondo y salimos al patio. Los dos estaban metidos en la piscina, en la parte que menos cubre, pensada precisamente para hacer lo que estaban haciendo ellos, cada uno con una copa en la mano, sumergidos solo hasta el pecho. Kaylee tenía dos rodajas de pepino en los ojos, pero se las quitó cuando me oyó.


      Parte de la barra del bar llega hasta la piscina, para que no tengas que salir. Botellas y vasos de chupito la cubrían casi entera. Los dos me miraron y se empezaron a reír, delatando lo borrachos que estaban.


      Me fijé bien y vi que varios hinchables y colchonetas estaban flotando sobre el agua. Uno de ellos en forma de cisne gigante. Era como los que tenía Olena de pequeña, pero para varias personas adultas.


      “No es seguro estar en al agua borracho,” le dije a los dos mientras me acercaba.


      Kaylee me miró haciendo un puchero, “¿Por qué siempre eres tan serio y correcto? Siempre estás enfadado conmigo, aunque no haga nada.”


      “¿Por qué alguien tiene que serlo?” le contesté acercándome más, sin evitar fijarme en que estaba en ropa interior. Un sujetador violeta de deportes y unas braguitas a juego. Su cuerpo era todavía más bonito de lo que había imaginado: esbelta, musculada y con el pecho pequeño, pero bien formado y algunos tatuajes que bajaban hasta debajo de sus tetas. Kaylee siguió mi mirada y lejos de ofenderse, comenzó a reírse más.


      “Ven al agua,” me dijo ofreciéndome su mano.


      Miré a Eric y estaba luchando para no reírse. Acababa de decirle en el coche que estaba preocupado por si ella tenía ansiedad por estar encerrada, como nosotros en la cárcel.


      “Eso, Niko, ven al agua,” me dijo Demian mofándose de mí y guiñándome un ojo. Él también estaba en ropa interior.


      “Por qué tienes un flotador de cisne gigante?,” me preguntó Eric.


      Lo miré y se calló de inmediato.


      Kaylee seguía ofreciéndome su mano y no pude evitar ir hacia ella y cogerla.


      “No estoy borracha,” me dijo. “Aun puedo hacer piruetas.”


      “Demuéstraselo, ninja sirena,” le dijo Demian, animándola.


      Kaylee soltó mi mano y se sumergió, haciendo el pino de inmediato y sacando medio cuerpo fuera del agua. Sus bragas eran casi transparentes mojadas y podía ver casi al completo sus nalgas.


      Los miré a ambos para que ni se les ocurriese mirar hacia ella. Demian solo se reía más.


      “¿Cuánto alcohol le has dado?”


      “No le he dado nada. Lo cogió ella sola. Nunca había probado el vodka y tú tienes mil tipos, ¿para qué desperdiciarlos?”


      Kaylee volvió a salir del agua, ahora con todo el pelo revuelto delante de la cara y riéndose. Estaba adorable.


      “¿Ves?, podría hacer hasta un salto mortal.”


      Me agaché a su lado para quitarle el pelo de delante de la cara. Cuando acabé, cogió mi mano, entrelazando nuestros dedos. Borracha era aún más dulce.


      “¿Por qué no sales del agua y pedimos algo de cenar? Podemos pedir lo que tú quieras,” le dije.


      “No. Ven a sacarme,” respondió caminando hacia la parte que cubre.


      Demian estaba ya saliendo del agua y me miró, “Niko ven a sacarme,” me dijo imitando la voz de ella. Y luego añadió con su voz “Mueve el culo, porque no quiere que vaya nadie más. Deja de hacer el gilipollas y ve con ella.”


      Eric y él se fueron para adentro, los oí a los dos cuchicheando en ruso a mis espaldas, aunque para mí sólo existía ella.


      Kay seguía mirándome desde la piscina, ahora subida al flotador de cisne, abrazada al cuello y con una pierna por cada lado saliendo por delante.


      “Me gusta mucho tu cisne, casi tanto como tu moto,” me dijo de nuevo riéndose.


      “Ese cisne no es mío.”


      “No hace falta que disimules conmigo, puedes ser tú mismo. Estaba aquí, es tuyo,” me dijo sonriendo de oreja a oreja. “Normalmente sabes que me gustan más las cosas tipo emo, pero este patito es tan bonito, ¡te quiero patito!”


      Puto Demian, él compró todo lo que está en la terraza cuando todavía vivía aquí. Seguro que planeaba algún tipo de orgía con los flotadores.


      “Si te gusta tanto, te lo regalo,” le grité, mientras me quitaba la camiseta y los pantalones para ir a buscarla.


      “¿De verdad?” Su voz sonaba realmente feliz. Le habría dado lo que fuese. “Lo voy a llevar siempre conmigo a la playa, si algún día dejo de estar secuestrada.” Estaba preciosa flotando en él, de fondo el cielo de los Ángeles y la luna llena.


      Me metí yo también en ropa interior en mi propia piscina. No había utilizado nunca la piscina hasta hoy y nadé hasta ella, tirándole un poco del pie al llegar. Eso solo hizo que se riese más.


      “Baja, vamos a secarte para pedir la cena,” le dije.


      “No. Súbete tú y vamos remando hasta el bordillo,” me ordenó muy seria. Estaba haciendo un puchero, así que no fui capaz de decirle que no. Fue muy difícil conseguir que no volcara el flotador. Tuve que hacer varios intentos para subir en los que acabé tragando bastante agua, porque no podía parar de reírme. No me había reído nunca tanto.


      Cuando al fin conseguí sentarme, la abracé desde atrás y apoyé la cabeza en su hombro.


      “Cada noche me duermo recordando como era sentir tu barba, y me pregunto cómo sería sentirla en todas partes,” me dijo en un susurro y se me erizó la piel.


      No era una conversación para tener en ropa interior. Me dejó sin palabras y no pude evitar pegar mi pene contra su culo y empezar a morder y a besar su hombro y su cuello. Ella se pegó más contra mí, su respiración estaba cada vez más acelerada.


      Moví mis manos hasta sus muslos y comencé a acariciarla.


      “Kay, estás borracha. No quiero que pienses que me estoy aprovechado de la situación.”


      Ella se estaba frotando ligeramente contra mí y se giró para mirarme.


      “No pienso en ti por estar borracha, pienso en ti todo el tiempo. Quiero besarte como en la playa. Quiero que tengamos citas y que hables conmigo, como hoy en el desayuno. Yo nunca he tenido una cita con nadie. Sólo con Ollie, porque me obligaba.”


      Acaricié su cara, intentando mantener a raya la rabia por lo que me acababa de decir. Ella estaba mirando mis labios, y yo acorté la distancia para besarla. La posición era un poco complicada, y ella intento mover una de sus piernas para girarse hacia mí totalmente, provocando que nuestro cisne volcara.


      En cuanto caímos al agua, la busqué para sacarla. Estaba preocupado, pero ella solo se reía. La saqué de la piscina en brazos, y la dejé en el suelo unos segundos, solo para envolverla en una toalla y llevarla de nuevo a su habitación. Ella enroscó sus brazos en mi cuello y pegó su cara contra mi torso.


      “Siempre hueles a limpio, como a algodón,” me dijo inhalándome.


      “Tu hueles como a almendras y vainilla normalmente y un poco a Vodka hoy,” le dije, levantándola y dejando que se acomodara contra mi cuerpo. Antes de movernos nos quedamos solo unos minutos mirándonos.


      Entramos a su habitación, para hacer que se cambiara y darle algo de cenar, pero de pronto empezó a encontrarse mal y salió corriendo a vomitar al baño.


      La esperé y la ayudé a cambiarse y a secarse el pelo para meterla en la cama. Solo temblaba, cuando la arropé.


      “Odio el vodka, el último chupito me sentó mal,” tuvo la osadía de decirme. No me quería reír, porque estaba muy indispuesta, pero habría sido imposible que no acabase enferma, bebiendo por primera vez Vodka sin cenar y en esas cantidades.


      La dejé sola unos minutos para ir a hablar con Demian y Eric, y cuando volví ya se había dormido. Estaba preocupado por si se ponía peor por la noche, así que me quede en su habitación.  No quería meterme en su cama, pero no lo pude evitar. Coloqué unas toallas y un cubo cerca… y me dormí mirando sus ojos cerrados enmarcados por las pestañas más oscuras y largas que había visto nunca.
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      Abrir los ojos. Abrir los ojos no puede ser tan difícil. Es normal que haya luz, pero esa luz no debería molestarme así. Durante un rato estuve acostumbrándome al resplandor de la mañana, tan enorme que me cegaba. Nunca había visto una luz tan intensa. Estaba también intentando recordar qué había pasado la noche anterior. Tenía la boca seca y me dolía la cabeza.


      Las sábanas eran muy suaves y olían como algodón y limpio, el olor de la ropa de Niko. El olor de su casa y no el del cuartel. Sonreí al recordar de pronto que se había metido en la piscina conmigo y que me había besado otra vez, había incluso sonreído. También vino a mi mente que le había dicho todo lo que me gustaría que me hiciese y el momento en el que él me sujetaba el pelo mientras vomitaba en el baño. Ese recuerdo no era el mejor de la noche.


      Comprobé mi aliento, pero olía bien, ni rastro de vomito en mi pelo y en mi ropa. Entonces miré hacia el lado en la cama y le vi. Tenía que estar sin camiseta, enseñando un torso y unos brazos increíblemente musculados y llenos de tatuajes, en uno de ellos se representaba el mismo lobo que Demian tenía en el costado, un dibujo bastante geométrico que era el símbolo de los Volkov.


      Nikolai tiene un hoyuelo, solo en un lado de la cara, se le ve al sonreír, así que no se le ve prácticamente nunca. Ahora sí lo estaba haciendo. Levanté las sábanas y vi que yo también estaba en ropa interior, como él. No hay forma de que no lo recuerde si hubiésemos follado, pensé. Qué clase de cerebro cruel y selectivo tendría si me deja recordar la vomitona, pero no sus manos sobre mí. Mejor aún la visión de su polla enorme, si es que era con eso con lo que me estaba rozando cuando estábamos subidos al flotador.


      “No,” me dijo él.


      “¿No?,” le pregunté.


      “No nos hemos acostado. No me acostaría contigo borracha. Cuando lo hagamos quiero que estés totalmente consciente y que te acuerdes después. Estuviste vomitando mucho tiempo, me quedé a dormir contigo por si te ponías enferma de nuevo en medio de la noche.”


      Nikolai, movió su brazo por la cama, para ponerme más cerca de él, haciendo que notase el calor que irradiaba su cuerpo y provocando que sintiese un escalofrío inmediato en mi piel.


      “¿Te acuerdas de lo que me dijiste ayer?” me dijo buscando mi mirada en casi un susurro. Sus pupilas estaban totalmente dilatadas, con tan solo una rayita gris alrededor como iris.


      “¿Qué parte?,” le pregunté temiendo que fuese exactamente en la que le decía que quería sentirlo en todo mi cuerpo.


      “¿Cómo te encuentras esta mañana?” me susurró de nuevo, tras besar mi cuello y provocar que un gemido se escapara de mis labios.


      “Estoy mucho mejor, casi bien, estoy perfecta, ahora en unos minutos me voy a poner a entrenar,” le dije, pensando en pasar el resto del día en la cama en cuanto él saliese a trabajar.


      Él se movió, poniéndose totalmente encima de mí, hablándome entre besos en el cuello. Había temido siempre volver a estar en esta postura y sentir angustia, como cuando Malek me atacó. La sensación había sido totalmente distinta con Niko en la playa y ahora. Sentía calor por todas partes, y no podía controlar mi impulso de abrir las piernas y rozarme contra él. Tampoco quería parar de tocar su torso, así que lo rodeé con mis brazos para estar pegados lo máximo posible.


      “Tengo una reunión en un rato, pero ayer me dijiste que querías saber cómo se sentía el roce de mi barba por todo tu cuerpo,” me dijo seductoramente contra mis labios.


      Quería hablar, pero mi cuerpo estaba demasiado concentrado sintiendo la totalidad del suyo, duro en las partes en las que el mío era blando, enorme. Sus labios y sus dientes rozando mi cuello y bajando hasta mi pecho, su mano moviendo mi sujetador para apartarlo.


      “¿Aún lo piensas?,” me dijo segundos antes de rozar su barba contra uno de mis pezones.


      “Mmm, siiii…” le dije entre gemidos de placer, mientras sus dedos comenzaban a desabrochar mi sujetador.


      Niko me desnudó y empezó a besarme y a tocarme por todas partes. Era una sensación tan agradable que se me estaba pasando hasta la resaca. Nunca había sentido nada así, quedarme tan indefensa y a merced total de otra persona.


      “¿Dónde quieres sentir mi barba, Kaylee?” me dijo, entre besos, bajando por mi cuerpo. Mi única respuesta era gemir y tener espasmos de placer. Sentía que todo mi cuerpo era una terminación nerviosa gigante.


      Me besó la barriga, y bajo recorriéndome con la lengua, hasta mi clítoris, chupándolo unos segundos antes de bajar por mi pierna y morderme justo detrás de la rodilla. Cuando volvió a subir, abrió mis piernas del todo y se puso justo en el medio, apoyando las piernas en sus hombros. Nunca me habían comido el coño, y nunca había imaginado que fuese una experiencia tan íntima e intensa. Antes de conocerle lo único que había hecho con otros chicos era besarme. Con su lengua recorrió cada uno de mis nervios, introduciéndola incluso en algunos momentos en mi entrada, para acabar metiéndome un dedo.


      No podía controlar mis movimientos de cadera, buscando el roce de su lengua constante, estaba cada vez más cerca, y con el último lametón que me dio, me corrí gritando su nombre contra su cara.


      Niko siguió lamiéndome cada vez más despacio, mientras yo seguía teniendo espasmos de placer y mientras acariciaba su pelo. Cuando volvió a subir a la altura de mi cara en la cama, de nuevo estaba casi sonriendo y me puso entre sus brazos.


      “Correrse es un remedio infalible para la resaca,” me susurró y lo besé.


      “Creo que nunca me había sentido tan bien,” le dije sin poder dejar de sonreír. La sensación había sido demasiado abrumadora y de pronto mis ojos se llenaron de lágrimas. Intenté disimular, pero se dio cuenta y en seguida me preguntó si estaba bien.


      “¿Te hice daño, o algo que no quisieras?,” me dijo, haciendo que llorase aún más.


      “No,” le dije entre sollozos.”


      “¿Kay?, ¿qué pasa?”


      Nikolai me puso totalmente sobre su cuerpo y me abrazó entera. Nunca me había sentido más a salvo que ahora, rodeada por su cuerpo tan fuerte. No fui capaz de hablar durante un rato, pero él tuvo paciencia y sólo siguió abrazándome y acariciándome.


      “Hasta que te conocí, no era capaz de tener sexo.”


      Él me apretó más contra él y notaba su corazón frenético, pero no me presionó para que siguiese hablando.


      “Hace un par de años, estuvieron a punto de violarme.”


      “¿Fue Oleg?,” su voz no parecía la suya de pronto y sus músculos se tensaron.


      “No, él me salvo. Fue uno de sus hombres” No quise contarle muchos más detalles.


      “¿Cómo se llama?” Su voz seguía sin parecer la suya.


      “Malek, pero no quiero hablar de él ahora…”


      Él me escuchó mientras me abrazaba y respetó que no quisiese contarle nada más.


      “No voy a dejar que nadie te haga daño nunca más, Kay. Te voy a proteger siempre, nunca se va a acercar de nuevo a ti, y Oleg tampoco.”


      “¿Aunque yo te haya robado los diamantes?”


      “Eso ya no importa, pero no puedes volver a hacer algo así. Cuando te vi en la cámara de seguridad subiendo por el tubo estaba muy impresionado, además no caíste en ninguna de las trampas, sino hubiese perdido diez millones de dólares, estaría orgulloso de ti.” Solo le sonreí, me gustaba mucho tener su aprobación, está ese momento no me había dado cuenta de que la necesitaba tanto.


      Nos quedamos un rato en la cama, besándonos despacio, hasta que él me dijo que se tenía que ir. Me dio mucha pena que se fuera, porque no sabía si cuando vuelva a casa hoy de nuevo, va a ser el frío y distante conmigo o si esto habrá significado algo para él.


      Me daba vergüenza ir a la cocina, pero me moría de hambre y cuando salí me encontré a Eric en lugar de a Demian. Nada de diversión para hoy, pensé. Nunca había estado a solas con él, y es todavía más serio que Nikolai. Al menos estaba haciendo el desayuno para los dos. Nada como el despliegue del día anterior, todo lo que había en la mesa eran proteínas. Eric no sigue precisamente una dieta saludable.


      Comí un poco sin hablar mucho y me fui a la terraza a entrenar. Estaba calentando, cuando Eric salió a buscarme.


      “Ha habido un imprevisto, tengo que ir un momento al cuartel, ¿puedes quedarte allí entrenando con Demian?”


      Era una pregunta por educación, porque no tengo ni voz ni voto. Quería preguntarle cosas sobre Nikolai y le habría mandado un mensaje a él, si tuviese un teléfono, pero como no lo tenía solo me cambié y le seguí.


      Mi habitación estaba llena de bolsas porque Demian me había comprado muchas más cosas de las que habíamos acordado. En la mayoría de ellas había prendas con las que solo podía soñar. Demian debería ser estilista, había elegido ropa perfecta para mí, nada pretencioso, como lo que habría escogido Oleg y muchas cosas cómodas.
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      Cuando éramos pequeños siempre pensé que algo no funcionaba bien del todo en la cabeza de Oleg y siempre tuvo un halo de oscuridad a su alrededor. Siempre fue lo contrario de su hermana y aunque la trataba muy bien de niños, a medida que fue creciendo le noté cada vez más rasgos sociópatas.


      Nunca dije nada, porque ser un sociópata en la Bratva probablemente sea una ventaja y además tenía a quien salir. Poca gente está tan jodida de la cabeza cómo lo estaban nuestros padres.


      Hubo un momento, cuando éramos adolescentes, que creí que iba a conseguir escapar de esta vida. Le encantaba el arte y se desahogaba pintando. Luego su padre comenzó a encargarle cada vez más trabajos y se fue encerrando en él mismo.


      Ahora por lo visto es el jefe de una banda de ladrones armenia, que viola y ejecuta por venganza. Kaylee no me contó los detalles, pero había suficiente información en internet con la muerte de su madre. Según los artículos al menos ella no estaba en la casa, aunque eso podría ser una mentira para evitar otro ajuste de cuentas.


      Oleg es tan calculador que incluso le introdujo un rastreador bajo la piel, como si fuese un perro. Kaylee me lo contó muerta de vergüenza al segundo día de estar retenida en nuestro cuartel y me pidió que se lo quitásemos. El doctor Petrov ni siquiera pestañeó, como si fuese lo más normal. Afortunadamente estaba en un punto de su muñeca en el que era fácil de recuperar. Lamentablemente todavía no podemos confiar en ella, así que le hemos puesto otro localizador en la pierna, aunque odie tener que ser como él. Al menos el nuestro es solo es una pulsera, el día que se escapó me demostró su utilidad, haciendo que me sintiese un poquito mejor al respecto.


      Había intentado mantener la distancia desde que la interrogué pero no siempre lo había conseguido, sobre todo en las últimas horas. Habíamos pasado mucho tiempo analizando cómo entrar a la mansión del jefe de la banda, un señor que ya estaba retirado, donde estaba claro que guardaban los diamantes. En algún momento de los últimos años ese hombre conoció a Oleg y se convirtió en su protector.


      Como en el caso de nuestro cuartel, el único espacio por el que habría una opción de entrar era muy reducido y Kaylee ya conocía la casa, por eso era la persona perfecta. Aunque sea una ladrona profesional con experiencia desde los 11 años, no me gustaba el plan. Era demasiado peligroso y solo podríamos ayudarla desde fuera, si le pasaba algo estaría sola dentro.


      En estos días se había hecho íntima de Demian y era tan temeraria que hacía palidecer a algunos de mis hombres. También me dejaba asustado con la cantidad de comida que necesitaba, aunque lo cierto es que no para, así que utiliza muchas calorías. Estaba retenida en contra de su voluntad, aunque hubiese aceptado colaborar, pero desde el principio la dejé salir a comer con Demian en una de las salas. Era demasiado activa como para encerrarla en una habitación. También quería poder verla y ese sentimiento había hecho precisamente que quisiese que ella se quedase en mi casa.


      Cuando pasaba por cerca del gimnasio oí un alboroto y me asomé para ver lo que pasaba. Cada año tenemos nuevas incorporaciones a nuestras filas y a menudo pasamos meses entrenando a los nuevos soldados. Casi siempre son jóvenes muy competitivos y surgen algunas rencillas. Era lo mismo que esperaba encontrarme cuando entré en el gimnasio.


      Demian y Kaylee estaban trepando por una de las cuerdas que tenemos que llegan hasta el techo. Hay también una pared a modo de rocódromo para entrenar, ya que es fácil que necesites escapar de esa forma en algún operativo o en caso de imprevisto. A menudo nos formamos en todas las disciplinas. Un grupo de nuestros hombres les jaleaban y miraban desde abajo.


      La genética le dio a Demian resistencia y fuerza. Probablemente si no bebiese tanto, fumase, saliese de fiesta casi cada noche e hiciese ejercicio, podría ser tan rápido como yo, pero no es un rival para ella en él estado en el que está ahora mismo.


      Kaylee no llevaba exactamente ropa deportiva, iba vestida con un pantalón corto vaquero, zapatillas, un top negro y una camisa de cuadritos roja y negra abierta. Sus tatuajes de colores destacaban por todas partes y con ese estilo ya no parecía que fuese disfrazada. Hacía un par de días que había comprado ropa online. Demian la cargó a mi tarjeta en venganza por haberla asustado el día que la interrogamos.


      Me gusta pensar que soy un hombre moderno, pero sentí una extraña satisfacción porque ella no se hubiese negado a usar mi dinero. Nunca le había comprado ropa a una chica, no sé si esta vez cuenta.


      Se mueve de forma ágil y delicada y de nuevo parece una trapecista. No tiene miedo, no duda y confía totalmente en sus capacidades. Toca el techo, como prueba de que ha ganado y a continuación le sonríe a Demian, que solo choca con ella y le grita “¡Qué es la puta ama Ninja!”


      No quiero reírme, porque no debería reírme de que ella le haya dado una paliza a mi hermano, ni de que Demian no se sienta ni un poco humillado, pese a estar ante la mitad del cuartel.


      Los dos bajan por la cuerda, ella de una forma que pone aún más en evidencia que está acostumbrada a escalar. Me encantaría llevarla conmigo a un cañón o hacer paramente, estoy seguro de que lo haría bien desde el primer salto.


      Luka, el recluta más fuerte y competitivo que tenemos se acerca a ellos. Está acostumbrado a batir a todo el mundo en la cuerda, y estoy seguro de lo que tiene ahora en mente.


      Algunos me han visto entrar, así que decido intervenir.


      “Demian, ¿sabes lo que quiere decir retenida en contra de su voluntad?”


      “Esto no es una cárcel, y además tiene que entrenar para el operativo,” me dice Demian.


      “Necesito practicar y creíamos que me habías dado permiso para usar el gimnasio,” me dice ella, con su cara preciosa todavía colorada del esfuerzo de la cuerda, defendiendo a Demian incluso en este momento.


      “Y en concreto ¿esto sería útil en caso de que la casa estuviese en la selva y solo hubiese lianas allí?”


      En realidad, no estoy enfadado, estaba deseando verla saltar de verdad. Sé que hace Parkour en el parque porque nos lo explicó desde el primer día y la he visto hacer algunos ejercicios en su habitación y en mi terraza a través de la cámara de seguridad. Verla aquí, en la cuerda, no tiene ni punto de comparación.


      “Creo que las habilidades de Kaylee están más que demostradas, no necesita entrenar más. No creo que nadie de esta sala pudiese haber subido por el conducto de ventilación,” les digo, sin dirigirme a nadie en concreto.


      “Yo podría haberlo hecho,” nos dice Luka, siempre tan lleno de sí mismo.


      “No tenemos forma de saberlo, ni siquiera cabemos por el tubo,” le dice Demian.


      “Yo soy mucho más fuerte que ella y que casi todos aquí. Te ha ganado porque estás hecho una mierda,” le espeta Luka.


      “Demian no está hecho una mierda, si se entrenase un poco te daría mil vueltas,” lo defiende ella. Demian le guiña un ojo, está encantado de que haya dado la cara por él de nuevo. No había estado más celoso en mi vida, ¿Me defendería a mi también?


      “Seguramente yo misma pueda darte una paliza,” le dice ahora sonriendo. “¿A no ser que la fragilidad de tu ego masculino no te lo permita?”


      Luka por supuesto va a entrar al trapo, no puede permitir quedar de menos delante de nuestros soldados, me mira en busca de aprobación antes de dirigirse a la cuerda. Le digo que sí con la cabeza. Luka es casi tan rápido como yo; tengo curiosidad por ver si puede con ella.


      Kaylee se sitúa, jugando con su trenza castaña, y me busca con la mirada antes de empezar a subir. No puedo evitar yo también hacerle un gesto con mis ojos y esperar que entienda que estoy apostando por ella.


      Demian hace la cuenta atrás y los dos comienzan la escalada. El tramo es largo y en parte el truco está en dosificar tus fuerzas. Ella está gestionando muy bien sus movimientos y su oxígeno, él quiere quedar bien delante de todos, y ha empezado demasiado fuerte. En pocos segundos le va a costar seguir el ritmo.


      Luka se agarra y respira con dificultad. Ella sube suspendida en el aire, en algunos momentos agarrándose incluso solo con sus manos. Luka se está enfadando y empieza a decirle algo que no podemos escuchar. Desde el suelo Demian la anima, “venga, pequeña ninja, tú puedes.” Me encantaría gritarle, pero no puedo hacerlo delante de mis hombres, sería demasiado raro. Todos saben que nos robó hace solo unos días, pero estoy deseando que le dé una paliza a Luka.


      Ella tiene bastante ventaja. Luka está de nuevo enfadado, se gira y comienza a mover la cuerda, intentando tirarla. Sabía que era competitivo, pero no que era imbécil. Ahora mismo es como si ella fuese uno de nosotros entrenando. Jamás voy a dejar que la tire a ella ni a ningún otro compañero.


      “Luka suelta ahora mismo la cuerda o se me va ocurrir un castigo muy original y doloroso para que aprendas la lección,” le gritó. Nuestro cuartel funciona como el ejército. No hay sitio para esas mierdas y lo primero que inculcamos es disciplina y compañerismo, pesé a la mala fama que suele tener la Bratva en los medios de comunicación.


      Tras mi reprimenda, a buen ritmo y sin una palabra más, los dos bajan hasta el suelo.


      “Con tal de ganar también la habrías derribado. Esto es una competición, Pakhan, y ella es el enemigo.”


      Sabía que a algunos de nuestros hombres no les parecía bien que ella estuviese aquí y que le hayamos dado la oportunidad de recuperar los diamantes, no sabía que Luka era uno de ellos y no me ha gustado la forma en la que se ha dirigido a mí.


      “Ella está para ayudarnos en una operación, así que la vas a tratar como a otro miembro de la Bratva, y no deberías tirar nunca a uno de tus hermanos. Siempre va a haber alguien más rápido que tú,” le digo. “Lo único que puedes intentar hacer es ser mejor.”


      “No lo creo,” me responde, “además tú eres demasiado orgulloso como para competir con ella.”


      En realidad, me daba igual lo que me dijese Luka, pero quería subir con ella. Ver como sus manos pequeñas se desplazan ágiles por la cuerda de cerca.


      La miré y ella solo me sonrió.


      “¿Estás muy cansada para subir otra vez? No quiero tener ventaja.”


      “No, esto para mí no ha sido ni empezar a entrenar,” me dice juntando sus manos para estirar y haciendo lo mismo con su cuello. Un poco de sudor brilla sobre su pecho, haciendo que quiera lamerlo.


      Me quito la chaqueta y la camiseta y me dirijo a la cuerda solo en vaqueros.


      Ella me mira de arriba abajo desde su lado, y veo a Demian riéndose.


      Empiezo a subir exactamente a su ritmo, despacio, mirándola en todo momento. Ha subido un par de veces, pero no se la ve cansada. Su piel dorada perfecta y su pelo castaño brillante está todavía recogido en su trenza, ahora con algunos mechones fuera.


      Un grito rompe nuestra concentración, es la voz de Demian, “¡venga, Ninja, ¡tú puedes!”


      La miro, “A veces me cuestiono donde están sus lealtades.”


      Ella solo se ríe. “Me contó que cuando era pequeño le dijiste que lo encontrasteis en la basura.”


      “No, esa fue Olena, pero lo mejor de todo eso es que son mellizos.”


      Ella hace un esfuerzo por no reírse y veo cómo muerde su labio de abajo.


      Ya solo quedaba media cuerda, pero no quería que se acabase el momento. Kaylee tampoco estaba subiendo tan rápido como antes. Los dos nos dimos más prisa al final y yo toqué el techo primero, con la amarga sensación de que me había dejado ganar.


      Bajé y le dije a todo el mundo que se fuera, menos a ella.


      “¿Por qué me has dejado ganar?”


      “No lo he hecho.”


      “¿Crees que soy tan imbécil como Luka? Estoy seguro de que eres mejor que yo en muchas cosas, no debes tener miedo a ganarme. No tengo nada pequeño que compensar,” le dije guiñándole un ojo.


      Me fijé en sus manos, estaban enrojecidas y magulladas, seguramente de agarrarse cuando Luka movió la cuerda. Las cogí en las mías, las examiné y no pude evitar besarlas.


      “Vale, te he dejado ganar. Es que no sabía que querías que hiciese.”


      “No tengo miedo de no ser el mejor en algo,” le dije masajeando ahora sus brazos y subiendo hasta sus hombros. Kaylee se puso de puntillas y me besó.


      La levanté y rodeó sus piernas al instante alrededor de mi cintura. La apoyé contra la pared para seguir besándola. Lo de la mañana no había sido suficiente y llevaba todo el día pensando en estar a solas de nuevo con ella.


      Empezó a temblar y a gemir en mi boca en segundos, hasta que de pronto se paró.


      “Aquí no,” me dijo, pareciendo muy tímida.


      La bajé de inmediato y la abracé.


      “Claro, perdóname,” le dije colocando su camiseta de nuevo en su sitio.


      Kaylee rodeo mi cintura con sus brazos y se apoyó al completó en mí, mirándome con su cara sonriente apoyada en mi pecho.


      “Niko, ¿Podemos hacer algo juntos, pero los dos solos, sin nadie más?”


      No me esperaba que me dijese eso, pero me gustó mucho.


      “Claro, puedo deshacerme de Eric y de Demian,” le dije y sonrió. “Te puedo preparar la cena, o podemos pedir algo y ver una película, ¿Qué te gustaría hacer?” La miré por un momento intentando pensar si eso era realmente lo que quería hacer o si planeaba escaparse.


      “Te agradezco mucho que me dejes estar en tu casa y aquí en el gimnasio, pero me gustaría estar un rato en la calle. Si no confías en mí, puedes llevarme a algún sitio donde no haya gente. Pensé que igual podríamos ir a caminar o a correr un rato. ¿Crees que podríamos estar solos al aire libre, como si fuese una cita normal?” me dijo con sus ojos brillantes.


      Mi respiración se agitó ante el uso de la palabra cita. Yo no me había atrevido a usarla hasta ese momento.


      No le contesté, porque no sabía cómo buscar una solución que contentase a todo el mundo. Mis hombres, sobre todo Sergei estaban enfadados porque no hubiese castigado a la ladrona de los diamantes. Teníamos un operativo para recuperarlos en marcha, el Cartel esperando su pago, ella queriendo escapar del país y yo queriendo estar con ella. No sabía si podía hacerlo todo a la vez. Si la ayudaba a recuperar su pasaporte, igualmente la perdía, pero como enjaular a alguien cómo ella. Yo no podría quitarle nunca su libertad, eso ya había intentado hacerlo Oleg. Yo quería que ella al menos tuviese la opción de luchar por su sueño y de tener una vida feliz, pero no sabía si yo podría dársela.


      En los últimos días cada vez que pasaba por un restaurante o un sitio bonito pensaba en cómo sería llevarla, en que pediría, en si elegiría vestidos pomposos, como los de los primeros días, para que fuésemos a cenar, en cómo habría sido de verdad si ella fuese mi pareja, si nos hubiésemos conocido haciendo algo normal, aunque no hubiese nada normal en lo que nos rodeaba.
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      Recogí la sudadera que había dejado en el suelo del gimnasio y me acerqué de nuevo a Nikolai, no sabía muy bien que cosas podía hacer mientras estaba en el cuartel.


      “En media hora tenemos una reunión para el robo. ¿Quieres estar en mi despacho mientras me esperas? Hay libros y películas. En cuanto acabemos nos vamos para casa,” me dijo amablemente. Le sonreí, aunque me había dolido un poco que siga sin confiar en mí, al menos para dejarme salir a la calle. Sólo estaba buscando una excusa para hacer algo normal con él.


      Su despacho era muy diferente a lo que me había parecido durante la noche del robo. Era como teletransportarse a muchos años antes, una habitación grande con sofás, y mesas de trabajo y una librería interminable.


      Eric y Demian estaban ya dentro cuando llegamos. Eric sentado en una mesa con cuatro pantallas de ordenador. Demian en el sofá con los pies encima de la mesa de café y jugando con una Nintendo switch. Frente a él bolsas de patatas fritas y bombones.


      “Demian, por favor, no hagas aquí lo mismo que en el despacho del club,” le dijo Nikolai enfadado y actuando más bien como actuaría un padre.


      En los días que he estado en su casa me he dado cuenta de que es un obseso del control y de la limpieza. Creo que tiene también un TOC con el orden de las cosas. He probado a mover algunas de su salón y de la cocina, solo un centímetro, y cuando me doy cuenta están exactamente en la misma posición anterior. Normalmente la gente que necesita tanto control de mayor es porque en algún momento hubo algo importante que necesitó controlar y no pudo. ¿Qué habrá sido para Nikolai?


      Demian me hizo un sitio de inmediato en el sofá y me ofreció uno de los mandos de la Nintendo en cuanto me senté. Yo nunca he jugado a videojuegos, no sabía si quiera como empezar, pero él se puso a explicarme pacientemente y me dejó elegir entre sus juegos. Seguramente porqué sabe que he estado aburrida en estos días.


      Niko y Eric hablaban del Cartel y yo sentía curiosidad por escuchar la conversación. Hace días que discuten por una fiesta de 15 años a la que tienen que ir. Entiendo que eso puede ser muy relevante para cerrar un trato, lo he visto durante estos años con Ollie. Aunque sean mafiosos y no meros hombres de negocios, al final son personas como las demás y tienden a hacer tratos con la gente que conocen y en la que confían. La única forma de construir la confianza es mediante una relación personal.


      Ollie era un experto en relacionarse con el resto de los mafiosos. Nunca le costaba establecer una conexión, en eso es parecido a Demian. Me preguntó cómo lo hará Nikolai, es obvio que es mucho más introvertido y tímido.


      Demian me había dejado sola jugando en el sofá. Los tres discutían ahora por lo visto porque les habían invitado a la fiesta y ninguno quería ir o, más bien, porque era una fiesta familiar a la que le habían pedido llevar a sus parejas.


      “No puedes llevar a cualquiera Demian, no sabemos si el Cartel es tan discreto como nosotros o si querrán hablar de negocios delante de la persona a la que lleves. Tiene que ser alguien de confianza,” le estaba diciendo Nikolai.


      “Yo no voy a llevar a nadie, soy el soltero del pack, puede haber uno. No quiero tener que estar con alguien que casi no conozco toda la noche,” les dijo Eric. No le he visto hablando con prácticamente nadie aparte de los Volkov.


      La consola se había apagado. No sabía cómo encenderla, pero tampoco tenía ningún tipo de interés. Sólo estaba esperando para escuchar la única respuesta que me interesaba.


      “Sergei los conoce desde hace años y también está invitado. Él ya va a ir con su mujer y con dos de sus hijos, casi de la misma edad que la cumpleañera. Que mejor muestra de confianza,” añadió Niko.


      “Así que está entre tú y yo,” dijo Demian dirigiéndose probablemente a su hermano. “Uno de los dos tiene que llevar una cita.” Los tenia a mis espaldas, así que no podía estar segura de a quien le hablaba.


      “Puedes ir con la hija de alguno de nuestros hombres,” le dijo Nikolai.


      “No puedes dejar sola en casa a Kay, ¿por qué no la llevas?” le contestó él.


      “No creo que sea buena idea,” respondió Nikolai, sus palabras me dolieron un poco.


      “¿Y si llevas a una alguna de las chicas de ese club?” dijo ahora Eric; no sabía hacia cuál de los Volkov.


      Los tres se quedaron en silencio, yo sólo oí algún cuchicheo.


      “Vamos a hacer la reunión del robo en casa, sólo necesitamos a Eric. Nos vamos en unos minutos,” me dijo el chico que no tiene ningún problema para comerme el coño, pero que no me llevaría con él a un cumpleaños. Le dediqué la mejor de mis sonrisas falsas y asentí.


      Mientras ellos recogían, cogí algunos bombones para guardarlos en mis bolsillos. Nikolai nunca tiene chocolate. En cuanto metí la mano encontré un papel, tenía que ser una nota. No la abrí, la dejé oculta, esperando a estar a solas.


      Me senté en el coche en silencio, no pudiendo evitar sentirme un poco rechazada y haciendo todo lo posible por que no fuese muy obvio.


      Hicimos la reunión, Eric me explicó varias cosas sobre los sensores de movimiento e hice algunas pruebas con un artilugio que voy a usar para abrir la caja. Tome las notas necesarias para repasarlo en estos días. Les dije que no tenía hambre y me fui a mi habitación.


      Nada más entrar me puse el pijama, coloqué los bombones en la mesilla de noche y me encerré en el baño para leer la nota. No estoy segura de sí Niko tiene cámaras de seguridad en toda la casa, pero es lo más probable. Para algunas cosas es como Ollie y él las tenía por todas partes.


      Siempre supe que eras a una rata traidora. Esta vez no te va a salvar ni tu novio, si es que lo es. ¿Quién seguirá confiando en ti? Nos vemos muy pronto, no te olvides que tenemos algo pendiente. M


      Me senté en el suelo del baño hiperventilando. Puede ser una trampa de los Volkov para ver si pueden confiar en mí, pero es demasiada casualidad. Malek me ha metido notas de este tipo en el bolso en otras ocasiones. Yo nunca le había contado eso a nadie. Ni siquiera a Ollie porque no sé qué haría al respecto o si podría hacer algo. No quería meterlo en todavía más problemas con los hombres del señor Hakobyan. La organización es lo único que tiene y al final yo no soy su novia de verdad o su amiga.


      Me imaginaba que sabían dónde estoy. Los primeros días tenía el chip localizador en la muñeca. Ollie se aseguró de que me dejasen inconsciente antes de que me lo implantasen para que no intentase cortarme una extremidad, porque lo cierto es que, si me lo hubiese puesto por ejemplo en un dedo y lo hubiese sabido, me lo habría cortado.


      Ahora solo tendré una cicatriz. El doctor Petrov me aseguro qué será una marca casi imperceptible, aunque tampoco es que me importe mucho, lo único que quería era no tenerlo. Nikolai me ha puesto otro en el tobillo, pero este al menos es una pulsera y me ha prometido quitármelo en cuanto cumpla nuestra misión.


      Solo pueden tener sospechas de que estoy colaborando, pero es imposible que sepan que planeamos el robo. Sé que solo lo sabe el círculo de confianza de Niko y que por prudencia no filtrará nada hasta minutos antes de la operación. Ya saben que hay un espía dentro, alguien le dio la tarjeta de seguridad a Ollie y esa misma persona puede haber dejado la nota en mi sudadera. Todo el mundo estaba más centrado en la competencia que pasaba en la cuerda que en los alrededores, fue el momento perfecto.


      Oí a Nikolai llamándome desde fuera de la puerta de mi habitación. Escondí la nota y salí a abrir. Él también se había puesto su ropa de estar en casa, una camiseta azul claro, casi del color de sus ojos y un pantalón corto de chándal. Siempre me gusta más cuando va de sport.


      “¿Qué vas a hacer mañana por la tarde?”


      “Estar secuestrada por un mafioso ruso.”


      Él se río por una vez.


      “¿Quieres venir a un cumpleaños conmigo?”


      “¿Sólo porque necesitas llevar una cita? Que pasa, ¿no has encontrado otra opción mejor?” le dije esta vez sin poder disimular mi enfado. “No soy el segundo plato de nadie, si te ha fallado alguna chica de un club.”


      Nikolai no parecía ni siquiera un poco enfadado por mi reclamo, ni porque le estuviese gritando. En lugar de contestarme se posicionó ante mí y comenzó a caminar de tal forma que fue llevando hasta la cama, con cada beso en el cuello y en los labios nos solo me acercaba mucho más al abismo de sus ojos, sino también al de mi colchón y a que se me olvidase el motivo de la discusión.


      Quería seguir gritándole para que viese que no podía jugar conmigo así, pero sus labios son demasiado carnosos, sus ojos demasiado grises y sus brazos demasiado musculosos.


      Le deje que me pusiese sobre el colchón, que se tumbase sobre mí, aplastándome con su peso delicioso y decidí callarme para que me besara más, ya tendría otros momentos para estar de mal humor. Quizás uno en el que él no se hubiese puesto una camiseta sin mangas.
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      En cuanto abrió la puerta vi que estaba haciendo un puchero y además me contestó enfadada. No sabía que tenía un carácter tan fuerte, sus ojos airados me gustaron incluso más. Estaba luchando para no reírme, era demasiado entretenido verla tan furiosa y estaba preciosa así, aunque por supuesto no me gustaba ser el motivo.


      Cerré la puerta y caminé hacia ella, llevándola hasta la cama. Con cada uno de mis pasos iba acercándola más y notaba como su respiración se iba acelerando, su mirada fija en mis labios. Su ceñó seguía fruncido. La empujé sobre el colchón y protestó. Me coloqué sobre ella, la besé y me mordió. Su deseo la traicionó y a la vez que me mordía metió las manos debajo de mi camiseta para acariciarme. Nos giré, para dejarla a ella encima sentada a horcajadas y me levanté un poco, apoyándome en mis codos, para mirarla a los ojos.


      Sólo había dudado por si era peligroso y porqué tengo que intentar recordar aunque sea a veces que está retenida en contra de su voluntad aunque ya no lo parezca.


      “No puedo ir,” me dijo muy seria.


      “¿No quieres ir conmigo?” No me parecía posible que no sintiese lo mismo que yo.


      “No tengo un vestido apropiado, cortaste el mío.”


      La besé de nuevo, esta vez sin que se resistiera o me mordiera y saqué mi móvil para dárselo.


      “¿Puedes comprar alguno online?” le dije poniendo mi teléfono en su mano.


      “¿Cómo quieres que sea mi vestido?” me preguntó.


      “¿Bonito?, No entiendo mucho de ropa. Yo sólo compro camisetas y vaqueros, Demian elige mis trajes y los de Anton.”


      “¿Puedo elegir el que yo quiera?”


      “¿Oleg escogía tu ropa?”


      “A veces me hacía ir vestida como una prostituta y a veces como una monja,” me dijo, mirando hacia abajo.


      Levanté su cara para que me mirase. “Compra algunos que te gusten y unos zapatos, pero no por lo que me parezcan a mí, solo por si no te gusta cómo te quedan cuando lleguen, quiero que vayas cómoda, va a ser una fiesta larga.”


      La dejé un rato feliz viendo vestidos sobre mi pecho en varias tiendas de ropa muy de su estilo, marcó los que le gustaban y me devolvió le teléfono. No tengo mucha experiencia con chicas, nunca he tenido pareja y nunca he ido de compras con una. Mi única referencia son Olena y Nina y las dos son totalmente opuestas. Ninguno de los vestidos tenía nada que ver con el de las lentejuelas o con el de manga larga con el que la secuestramos. Todos eran cortos, sencillos y desenfadados.


      Olena siempre dio mucha importancia a su ropa, y a medida que fue creciendo cada vez pasaba más tiempo buscando la prenda de ropa perfecta y comprando cosas más caras. Era una queja común entre sus guardaespaldas tener que esperarla y cargar con miles de bolsas.


      Nina, incluso ahora que por fin tiene dinero, sigue siendo práctica. Siempre compra cosas sencillas con las que se siente cómoda, casi siempre en colores cálidos que van mucho con su personalidad alegre y si puede lo pide todo online.


      Quería ver qué tipo de compradora era Kay y fue exactamente como me la esperaba. Directa a buscar lo que necesitaba. En 30 minutos había elegido tres vestidos y dos pares de sandalias planas que iban con los tres, en caso de que algo no le quedase bien. No teníamos casi tiempo de margen para la fiesta.


      Todavía era temprano y ella no había querido cenar. No quería irme ya a mi habitación ni dejar de hablar con ella, así que pensé que no pasaría nada porque diésemos un pequeño paseo.


      “¿Estás segura de que no tienes hambre?”


      “No, estoy bien.”


      “Qué pena,” le dije moviéndola para levantarla y hacer que me iba. “Había pensado que me podrías llevar a probar comida venezolana.”


      Kaylee se levantó corriendo de la cama y comenzó a vestirse, quitándose el pijama delante mía sin ningún tipo de pudor.


      “¿Me vas a dejar salir a la calle?” me dijo con los ojos casi tan llenos de felicidad como cuando salta.


      La desaprobación en los ojos de Eric no me pasó desapercibida, cuando le dijimos que íbamos a salir. Demian se asomó desde el salón y sólo nos gritó que lo pasásemos bien.


      Sé que no es lo más prudente, pero hemos tenido mucho cuidado. Eric está monitorizando cada movimiento de Oleg y su banda y por primera vez en los últimos meses tenemos alguna pista de lo que pasó con Olena. Kay nos confirmó el nombre de su principal contacto en la camorra italiana de California, Matteo Fiore, los vio juntos en varios eventos. Ese nombre no es nuevo para nosotros. Fue socio de mi padre hace años y acabaron mal, así que no es una sorpresa que haya intentado quedarse con todo en Estados Unidos y desterrar a la Bratva.


      Fiore y Gavril, uno de los hombres de mi padre que lo traicionó y que también estuvo relacionado con el secuestro de Olena, se conocen de toda la vida. Gavril era el padrastro de Oleg. El círculo se cierra. Solo hay una pieza que no encaja, el hombre que enamoró a Olena en Rusia y que consiguió traerla a Estados Unidos. De momento él es el único del que no tenemos información nueva. Para Demian es muy importante encontrarlo, sé que le ayudaría a estar más tranquilo. Eric ha estado obsesionado con eso desde hace meses, no en vano fue guardaespaldas de Olena durante mucho tiempo. Supongo que hay cosas que no cambian.


      Nuestro paseo en moto a la playa fue muy diferente al primero. Ella me contó en el garaje que le encantaba correr y que había ido muchas veces en moto con su padre. Así que elegí una ruta larga por carreta, para ir a toda velocidad. Me encantaba la sensación de correr en mi piel, con ella totalmente pegada a mi cuerpo y sus brazos en mi cintura. Cada vez que me giraba, la veía sonreír de oreja a oreja.


      Aparcamos en la playa y caminos un poco hasta un puesto. Estaba pintado con los colores de la bandera de Venezuela, por lo que me explicó ella, rojo, azul y amarillo. Una de las señoras que lo atendía, salió a abrazar a Kaylee y las dos empezaron a hablar muy alto y rápido en español, tanto que me costaba seguirlas. Se reían de una forma muy estridente, nunca la había visto tan feliz. Me indicó que me acercara y me la presentó en inglés, nunca le había dicho que hablo español.


      Luego empezaron a discutir más despacio qué cosas debería probar primero. Era muy entretenido ver lo interesadas que estaban las dos en causarme una buena impresión. No sabía que era nada de lo que hablaban: tequeños, empanadas, cachapas, arepas, papelón y chicha. Ellas seguían discutiendo, así que les dije en español, “Todo tiene muy buena pinta señora Carmen, ¿y si probamos uno de cada, Kay?”


      Ella me miró como si acabase de ver una aparición, y me gritó super acelerada en español. La miré con el ceño fruncido. “Sólo hablo un poco de español, ¿Podrías repetírmelo despacio?”. De nuevo las dos se empezaron a reír.


      Minutos más tarde, nos sentamos en una de las mesas, rodeados de platos. Kaylee mirándome extasiada cada vez que probaba algo nuevo y esperando para saber el veredicto. Me encantó verla en su ambiente y compartir eso con ella. La señora Carmen me dejó caer que ella nunca había ido allí con un chico, me gustaba mucho la idea de ser el primero.


      Cuando acabamos de cenar, fuimos a pasear un rato por la playa. Ella me contó cómo había sido crecer sin hermanos y yo le conté como había sido ser cuatro. Su vida fue dura porque en algunos momentos vivieron en la calle. No tuvo miedo en compartirlo conmigo y me habría gustado ser valiente y hablarle también de mi madre. No es algo de lo que hable, salvo con Eric. No quiero causarles un dolor innecesario a mis hermanos.


      Un par de horas más tarde, a punto de explotar, estábamos de vuelta en mi moto. Ella de mucho mejor humor. Su cabeza pegada a mi espalda y su pelo volando a mi alrededor.


      En cuanto aparcamos en el garaje y entramos en el ascensor, ella comenzó a besarme. Yo le respondí de inmediato, levantándola y empotrándola contra la pared.


      “Háblame en español,” me dijo entre besos.


      No podía parar de sonreírle. Ella siempre mejora mucho mi humor.


      “¿Por qué?” le dije en español, intentando sonar seductor.


      “Tu acento es tan sexy.”


      “¿Solo en español?”


      “Siempre. Me encanta cómo pronuncias las consonantes,” me dijo entre besos.


      “Me gustas mucho,” le dije en español.


      Por una vez eran sus manos las que estaban por todas partes. En cuanto abrí la puerta, la arrastre a mi habitación y empezamos a arrancarnos la ropa. Sin camiseta los dos, ella se paró ante mí, tocando mi torso. Explorando cada musculo, cada tatuaje y cada cicatriz con la palma de su mano. Me gusta mucho mirarla desde arriba con la diferencia de nuestras alturas. Tengo una visión perfecta del reguero de pecas sobre su nariz. La deje tocarme y explorarme todo el tiempo que quiso, parando por momentos para besarla por todas partes.


      Nos tumbamos mirándonos y la dejé investigarme un poco más. Hasta ese momento nunca había intentado tocar mi pene. Su mano fue bajando por mi cuerpo y mi respiración comenzó a agitarse, esperando el momento. Sus dedos me tocaron tentativamente al principio, aunque pronto se animó a intentar masturbarme, moviendo su mano de forma tímida y con miedo de apretar demasiado. Cubrí su mano con la mía para demostrarle como hacérmelo. Era obvio que no tenía mucha experiencia, pero me encantaba su tacto, la forma en la que respiraba, en la que suspiraba y gemía conmigo. En cuanto cogió el ritmo, moví mis manos una hacia su cintura y la otra hacia su clítoris, jugando por momentos a sólo rozarla y otros a penetrarla con mis dedos. La masturbé mientras me tocaba y terminé casi a la vez que ella se corría contra mi mano gritando. Podía sentir cómo seguía temblando incluso minutos después de haber llegado a un orgasmo.


      La seguí besando y en minutos estaba preparado de nuevo para follármela. Era obvio que estaba muy nerviosa. Así que intente hacer las cosas lo más despacio posible. Nunca en mi vida había echado un polvo así. Nunca me había acostado con una persona con la que hubiese hablado tanto.


      La besé y la toqué casi durante una hora antes de penetrarla. No quería hacerle daño. Ella no se quejó ni una sola vez, solo agarró mis hombros, intentando colocarse lo más cerca de mí y rodeándome también con sus piernas.


      Intenté borrar su incomodidad a base de besos y caricias. Kaylee se fue relajando cada vez más en mis brazos, hasta que me pareció que lo estaba disfrutando. Nunca antes había estado tan preocupado por darle placer a ninguna de las mujeres con las que había estado. No pude contenerme y me corrí sin asegurarme de que ella hubiese tenido un orgasmo. Ella no me dijo nada al respecto solo siguió mirándome con adoración y acariciando mi pelo y mi cara mientras descansaba entre mis brazos. Minutos más tarde, con ella enredada en mí, caí en un profundo sueño, uno en el que no la había secuestrado, ni obligado a robar para mí cómo había hecho Oleg.
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      La noche había sido perfecta. No podía dejar de mirarle durante nuestra primera cita oficial.


      En cuanto estuvimos de vuelta en su casa, supe que quería que mi primera vez fuese con él. Sino era capaz de llegas hasta el final con Nikolai, con lo mucho que me atraía, nunca sería capaz de hacerlo con nadie. En el ascensor ya estaba decidida, no había vuelta atrás.


      Nada más entrar me llevó a su habitación. Nunca había estado antes allí. Era exactamente como me la esperaba. Sencilla, con los muebles justos, nada fuera de su sitio, sin decoración y con una colcha de color gris, como sus ojos. Todo perfecto para estar ordenado siempre.


      Le quité la camiseta y por primera vez tuve una visión completa de su torso y de la forma perfecta de sus hombros y de sus brazos. Nunca me había sentido tan pequeña y protegida en los brazos de nadie. Ni siquiera en los de Ollie pese a ser casi tan alto y fuerte como Nikolai.


      Comencé a acariciarle, revisando sus tatuajes y su bello corporal. Casi no tenía, pese a tener el pelo castaño. Él me dejó pacientemente recorrerlo, mientras solo me miraba. Luego me quitó el sujetador y las bragas y me llevó hasta su cama. No podía dejar de mirar su pene inmenso erecto y de pensar en que era imposible que no me hiciese daño. A la vez sentía que iba a morir sino conseguía tenerlo lo más cerca posible de mí.


      En un segundo decidí que era mejor no contarle que era mi primera vez. Era improbable que no se hubiese dado cuenta de que soy bastante inexperta, pero decirle eso me haría sentir demasiado vulnerable. Además, sería reconocer de forma abierta lo que siento por él y aún no estaba preparada para eso.


      Estaba nerviosa, pero él fue muy tierno y paciente y fui capaz de disimular que me dolía. No se lo dije en ningún momento. Nunca había sentido nada así, el calor de su piel, la sensación de tenerle dentro de mí. El dolor fue dando paso al placer, con cada beso y mordisco que me daba me abandonaba un poco más al momento. Él no tardó mucho más y lo hizo también suspirando el mío en mi oído.


      Estaba exhausta cuando terminamos. Había sido una noche llena de primeras veces. Me quedé dormida y cuando me desperté, él ya no estaba a mi lado. Era muy temprano. Salí de la habitación y lo busqué por la casa, pero tampoco estaba. Me pareció raro y me preocupé por si había pasado algo, pero no tenía a quien preguntarle.


      Eric era mi guardián del día, y a él no le gusta hablar mucho. Lo encontré en el salón, trabajando en su portátil y resoplando porque su teléfono no paraba de sonar. Durante toda la mañana oí como le llegaban mensajes y como lo llamaban. No contestó ni una vez.


      Me preparé el desayuno y me puse a repasar todas nuestras notas para el robo en la terraza. Faltaban menos de 24 horas y por la tarde todos teníamos que ir al cumpleaños. Oí de nuevo sonar el teléfono de Eric y esperaba oírlo resoplar, pero esta vez contestó en ruso y vino andando hacía mí con el móvil en la mano. Mi corazón dio un pequeño salto, hasta que contesté.


      “Ey, princesa ninja, ¿cómo va tu día?” me dijo una voz mucho menos ronca que la de Niko.


      “Aquí tomando el sol y repasando mis notas para mañana, para ser la mejor ladrona de la clase,” le contesté sin saber por qué de pronto me sentía tan decepcionada porqué fuese Demian.


      “Estoy seguro de que sacarías la nota más alta”, me contestó riéndose. “Oye, te llamo para que estés lista para las 5, yo os voy a pasar a recoger.”


      Solo le dije que sí, no me atreví a preguntarle dónde estaba Nikolai.


      El día pasó volando y, cuando me di cuenta, ya estaba probándome los vestidos y las sandalias que habíamos pedido la noche anterior. Niko ni siquiera me pidió que llevase tacones, me dejó pedir tres vestidos cortos y dos pares de sandalias planas.


      Decidí ponerme el que más me había gustado desde el principio, la mitad del cuerpo era blanco y la otra mitad negro, con las magas abullonadas y la falda también blanca. Me gustaba el contraste que hacía con el color dorado de mi piel. Me dejé el pelo suelto y me puse solo pintalabios y rímel.


      Estaba preocupada por qué no le había visto desde la noche anterior. Eric me dijo que era hora de irnos y bajamos al garaje. Demian, con pantalones de traje y camisa, nos esperaba ya en el coche.


      Me sentí muy insegura y pequeña al entrar y no me gustó la sensación. Demian me saludó efusivamente y evité hablar demasiado. El trayecto fue bastante largo, hasta una urbanización en las afueras de la ciudad. Durante un buen rato pasamos por delante de mansiones gigantes hasta que nos paramos en una verja dorada.


      Demian marcó un código y se abrió. Cuando me dijo que íbamos a una fiesta quinceañera no me imaginaba un despliegue así. Me bajé del coche bastante nerviosa, sin saber bien lo que hacer. La fiesta estaba rodeada de unas medidas de seguridad impresionantes. Había guardias de seguridad casi en cualquier esquina.


      Una vez dentro de la mansión, nos condujeron hasta el jardín. Como buena fiesta latina, había mesas de bebida y de comida por todas partes. La música sonaba alta, y además de muchos adolescentes también había niños de todas las edades. No vi a nadie más de la Bratva que hubiese visto en el cuartel. Demian en cuestión de minutos estaba saludando a decenas de personas, sobre todo chicas. Iba presentándonos a todo el mundo, pero no podíamos seguir su ritmo. Él nació para socializar.


      Eric estaba visiblemente incómodo, mirando a su teléfono de vez en cuando. Me pregunté quien le llamaba. No había mirado especialmente a ninguna de las chicas que le había presentado Demian.


      Sergei, el jefe de la Bratva que me había interrogada durante horas el primer día en el que estuve retenida, entro por la puerta con varios niños y una mujer, imaginé que su esposa. Ella llevaba puesto un vestido de estampado de leopardo de licra que no dejaba nada a la imaginación y tenía el pelo rojo cardado. Llamaba bastante la atención en un ambiente tan familiar. Sergei nos miró a Eric y a mí y su cara se transformó en absoluta ira. No supe bien por cuál de los dos. Se acercó al círculo en el que habíamos estado hablando y nos ignoró a ambos, haciendo que me sintiera todavía más incómoda.


      Nikolai me había invitado a una fiesta en la que ni siquiera pensaba estar. Cuando me dejó escoger el vestido pensé que las cosas serían diferentes con él. Al final habían sido igual que cuando Ollie me llevaba. Un adorno bonito que no debería ni hablar, relegado a estar en segundo plano.


      Me giré para ver donde estaba el baño y poder escabullirme un rato. Alguien rozó mi brazo. Sabía desde el primer segundo que era él. Me miró de arriba abajo, pero no me dijo nada, solo me besó muy suavemente en los labios y puso sus manos en mi cara. Hasta ese momento nunca me había besado delante de Eric y Demian. Al igual que su hermano se había puesto un pantalón de traje oscuro y una camisa. La suya era azul claro y contrastaba a la perfección con la tinta negra de los tatuajes de su cuello. Era el chico más tatuado de la fiesta.


      “Tuve un imprevisto y no pude ir a buscarte, pero nada me habría gustado más. Me moría de ganas de verte, he pensado en ti todo el tiempo,” me dijo al oído, y luego me dio un beso en el cuello. No le pegaba nada decir algo así.


      A continuación, me cogió de la mano y enlazó nuestros dedos. Me sentí muy tensa durante un rato, pero pronto estábamos hablando con mucha gente en español y me estaba divirtiendo. No estaba siendo para nada como ir con Ollie. Pese a que era obvio que los hombres del Cartel eran peligrosos, en ningún momento me sentí intimidada. Nadie intento acercarse a mí de una forma sexual como habría pasado con Ollie.


      En minutos, Demian ya se había hecho amigo de todos los jefes del Cartel, de sus mujeres, sus hijos, la quinceañera y los mariachis. Nunca había visto una cosa igual. Todo el mundo parecía querer hablar con él y él estaba encantado.


      Lo mejor era ver a Nikolai de nuevo intentando entender todo cuando estábamos hablando muy rápido. Eric también sabía un poco el idioma, pero no estaba haciendo muchos esfuerzos. Noté que su cuerpo se tensaba un poco, cuando un señor de mediana edad, casi tan robusto como él, se nos acercó. Estaba acompañado por una señora mucho más bajita, seguramente su mujer.


      “Nikolai, me alegra que hayáis podido venir,” le dijo extendiendo su mano. Sergei estaba a su lado y varios guardias de seguridad permanecían cerca en estado de alerta.


      “Muchas gracias por invitarnos,” le contestó y a continuación nos presentó a todos.


      El señor siguió la mano de Nikolai que estaba entrelazada con la mía. Me sonrió y comenzó a hablarme a mí también en inglés.


      “Encantado, señorita, espero que esté disfrutando de la fiesta,” me dijo en un tono mucho más agradable que el que había utilizado con él hacía solo unos segundos.


      “Es una fiesta encantadora, su hija está guapísima y la decoración es preciosa,” le respondí en español, sin poder esconder mi alegría. La fiesta, y sobre todo el ambiente, me recordaban a las que iba de pequeña en Venezuela. Al ver el pastel de tres leches había sentido incluso ganas de llorar y de robarlo para comérmelo entero.


      Los dos me miraron y ella me preguntó en el más puro acento de Caracas de dónde era. Las dos comenzamos a reírnos y hablar muy deprisa. Ella era de uno de los mejores barrios, pero al menos sabía dónde estaba el mío y parecía realmente contenta de haber encontrado a otra venezolana. Lo primero que hizo fue intentar darnos más de comer. Aceptamos encantados y, de pronto, estábamos sentados en la mesa presidencial contándoles que había llevado a Nikolai al puesto de comida venezolana de la playa la noche anterior.


      Ollie había siempre preferido que pasase desapercibida en las cenas y fiestas a las que me llevaba. Siempre me dejó claro cuál era mi papel. Nikolai, sin embargo, me miraba lleno de orgullo y claramente más relajado de que yo estuviese llevando el peso de la conversación. Ya me había dado cuenta de que era introvertido y de que le cuesta hablar cuando hay mucha gente. Sobre todo, si es de cosas banales; no tiene problemas para dar órdenes en el cuartel.


      Incluso me miraba con aprobación mientras yo les contaba que hacía parkour y que nos habíamos conocido así en una plaza. Pensé que esa versión era mucho mejor que la noche con Demian. También me sorprendió cuando me dejó que lo sacara a bailar reguetón. Bueno, yo bailé delante de él, mientras él movía un poco sus brazos y se pegaba a mí de vez en cuando. No tiene ningún tipo de sentido del ritmo.


      La fiesta estaba llegando a su fin, cada vez quedaba menos gente. Demian estaba tocando la guitarra en medio del grupo de mariachis, como si fuera uno más. Un grupo de chicas, probablemente de 15 años, lo miraba con adoración desde la primera fila. Tocaba fatal y cantaba a gritos.


      Rosa, la mujer de Miguel, me dijo que fuese un rato con ella y con las otras mujeres, para dejar a su marido y a Nikolai hablar de negocios. La seguí por la casa hasta la cocina. Caminando tras ella, pensaba que si mi madre siguiese viva, tendría más o menos su edad. De espaldas se parecían bastante. Mis ojos se llenaron de lágrimas, justo cuando ella se giró. Supongo que en este mundo son habituales. Vi en sus ojos que pensaba que estaba llorando por otro motivo y sentí la necesidad de aclarárselo.


      “Perdona, es que te pareces mucho a mi madre por detrás y murió hace un par de años,” le dije sin ya poder esconder la emoción.


      Rosa me abrazó como hubiese hecho ella, y me consoló durante un buen rato. Luego llenó un tuper con medio kilo de tres leches, porque así es como disminuimos el dolor de las penas los venezolanos: comiendo.


      Cuando volvimos al jardín, todos estaban hablando en el mismo círculo. Demian me preguntó que había en el túper y le dije que tres leches para luego. Él se empezó a reír y me dijo que tenía que pedirle a Nikolai que comprara chocolate para tener en casa ya que siempre me quejaba de los mismo. Vi a Sergei muy atento a lo que habíamos estado hablando.


      Nos despedimos de todo el mundo y nos separamos para volver a casa. El día había empezado mal para mí, pero me había gustado mucho ir a la fiesta con Nikolai. Pusimos música mexicana en el coche, por si no habíamos tenido suficiente con los mariachis, y llegamos cantando hasta aparcamiento de su edificio, bueno, yo cantaba y él me miraba de reojo casi con una sonrisa en sus labios.


      Empezamos a besarnos nada más salir del coche. El garaje es privado y solo sirve para acceder a su casa, así que nunca teníamos cuidado, ya que era imposible que nadie nos interrumpiese salvo Demian y Eric.


      Me sentía todavía un poco dolorida por el día anterior y podía sentirle por todas partes, pero quería estar cerca de él de nuevo y que se fuese del todo la sensación de despertarme y que no estuviese en la cama.


      Nikolai bloqueo el ascensor para que no pudiese bajar nadie al parking y me sentó sobre el capó del coche.


      “Me gusta mucho ese vestido,” me dijo al oído, abriendo mis piernas y poniéndolas alrededor de su cintura para quedarse justo en el medio. “Llevo toda la noche pensando en quitártelo.”


      “Tú me gustas más en ropa de deportes, aunque estás muy guapo en traje,” le dije mientras sentía como sus manos se deslizaban bajo mi falda para tocarme.


      “¿Hoy no te gusto entonces?”


      Una de sus manos acabó casi de inmediato dentro de mis bragas y Niko empezó a jugar conmigo rozándome solo un poco con las yemas de sus dedos. En vez de contestarle suspiré contra sus labios. Sus ojos grises no se separaban de mí y moví también mis manos para tocar sus abdominales.


      “¿No te está gustando esto?, ¿quieres que pare?” me dijo con un tono divertido mientras me seguía tocando.


      Quería más presión, su toque estaba siendo demasiado delicado para llegar al punto en el que quería estar. Le miré, probablemente con cara de indignación, y en seguida comenzó a acariciar en círculos mi clítoris y me metió dos dedos.


      “Dime que quieres Kay,” susurró en mi oído.


      “Toque más fuerte y más rápido…” le dije casi sin poder hablar. Comencé a moverme contra su mano, gimiendo felizmente apoyada contra su cuerpo, mientras el me besaba y mordisqueaba el cuello, estaba muy cerca de correrme, pero necesitaba más, lo quería tener dentro de mí otra vez. Lo miré y no hizo falta que se lo dijese. Me levantó del capó con una sola mano, se bajó los pantalones con la otra y me penetró de pie, apoyándome contra una columna.


      Había sido todo mucho más rápido que el día anterior, pero en segundos el dolor dio lugar a placer y me coloqué mejor en la columna para yo también moverme contra él. Podía notar los espasmos de su cuerpo que me indicaban que estaba muy cerca, sus ojos estaban casi negros con sus pupilas dilatadas al máximo.


      “Kaylee…” me decía mientras me mordía el labio de abajo y me clavaba los dedos en la cadera, la sensación era demasiado intensa.


      Un orgasmo recorrió mi cuerpo haciéndome temblar de inmediato, Niko terminó casi en el mismo momento empotrándome un poco más contra la columna, lo que le hizo comprobar si me había hecho daño.


      “Creo que prefiero que me hagas eso contra una pared que no sea de cemento,” le dije frotando la piel de mi cuelo que se había rozado bastante por la fricción. Él me sonrió por primera vez de tal manera que se iluminó todo su rostro.


      “Eso se puede arreglar,” me dijo mientras me levantaba para llevarme de nuevo al ascensor, bajando el vestido por el camino.


      La alegría y el deseo se fueron en el instante en el que abrimos la puerta. Sergei estaba sentado en el salón con Eric. Nunca nadie ha tenido la facilidad de borrar tan fácilmente la felicidad en una estancia, salvo Malek y Tigran quizás, puede que también Oleg.
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      Nunca había hecho el amor, a pesar de que llevaba toda la vida follando. No suelo hablar mucho con las mujeres con las que me acuesto. El club en Los Ángeles era perfecto. Especializado en encuentros casuales, podías conocer a cualquiera en la zona del bar y directamente pedir una habitación. Yo nunca me había interesado por ellas, ni ellas por mí. No es que no intentase darles placer, pero me daba igual si se olvidaban de mí en cuanto salían por la puerta. Yo no recuerdo a ninguna de ellas.


      Kaylee era diferente. Me miraba, en mi cama, confiando en mí. Nunca había dormido con nadie hasta la noche que se emborrachó. No fui capaz de dejarla sola entonces. No me dijo que nunca había estado con nadie, pero lo sabía. En cuanto acabamos pensé en pedirle que se quedase, no hizo falta. Casi al instante se quedó dormida, con su cara en mi pecho, sin dejarme otra opción más que abrazarla y cuidarla. Desde el primer minuto que la vi en el parque solo pensé en estar con ella y ahora solo quiero protegerla de todo y no puedo.


      Nunca había tenido una debilidad, salvo mi familia, no sé cómo reaccionar. No llevo tanto tiempo en Los Ángeles como en Moscú, todavía tengo que ganarme el respeto de mis hombres, para que confíen ciegamente en mí, por eso no puedo cancelar ahora el robo de los diamantes. Hay demasiado en juego, pero no puedo permitir que le pase nada a ella.


      Me quedé un par de horas mirándola. Disfrutando de la sensación nueva de que duerma sobre mí. Incluso en sueños me acarició y entonces supe lo que tenía que hacer. Cambiarme por ella en el robo, pero faltaban muy pocas horas. Intenté levantarme sin molestarla y desperté a Eric.


      Me dijo que estaba loco, pero no me cuestionó y juntos pasamos toda la noche intentando buscar otra alternativa de entrada. Ensanchamos incluso uno de los túneles. Eric se fue a casa para cuidar de Kaylee y yo me quedé en el túnel de entrada hasta una hora antes de la fiesta del Cartel. No quiero usarla, no soy como Oleg.


      Kaylee estuvo perfecta en la fiesta, por una vez vestida de ella misma y hablando con todo el mundo. Mi vida es mucho más bonita con ella a mi lado. Gracias a su conversación y a Demian, por fin conseguimos conectar con el Cartel. Nuestra relación comercial no puede basarse solo en Sergei, hasta la entrega de los diamantes seguimos pendiendo de un hilo. Esa va a ser la prueba de fuego para demostrarles que pueden seguir confiando en los Volkov.


      Quería compensarla por no haberme quedado hasta por la mañana y no sabía cómo hablar de lo que pasaría con el robo, pero al salir del coche, ante mi casa, me distraje. Su vestido negro y blanco y la forma de corazón de su escote no me dejaban pensar con claridad. Pensé que podía compensarla primero en la cama y hablar de todo después, pero no tuve tiempo.


      En cuanto entramos vi a Sergei esperando en el salón. No era una buena señal. Había visto su cara de desaprobación durante toda la fiesta, no solo por Kay, sino por haber llevado a Eric. Mi mejor amigo no lo había dejado solo por mi casa, y estaban ambos en un silencio incómodo. Le dije a ella que me esperase en su habitación. Estaba más lejos del salón que la mía y no quería que escuchase nada.


      “Quiero hablar contigo a solas,” me dijo Sergei levantándose.


      “Es la última vez que vienes a mi casa, Sergei. Y la última que le faltas al respeto a mi segundo en comando. En mi casa y en mi cuartel, ya no das órdenes. Eric se queda,” Le dije yo también de pie frente a él. Aunque tenga más del doble de mi edad, yo soy el Pakhan y va a aprender a respetarme.


      “¿Tenías que llevar a una ladrona a una fiesta familiar?”


      “A quien yo lleve como cita no es tu problema.”


      “¿Eres consciente de que podría pasarle información a la banda de Oleg?”


      “Ella nunca fue parte de la banda, solo la obligaron a trabajar para ellos. Lo mismo que estás haciendo tú.”


      “Me parece increíble, ¿has aceptado follártela como pago por su robo y eso te ha cegado? No tengo nada en contra de ese tipo de pagos, sabes que me encantan las putas, pero ningún coño vale tanto. Para recuperar tu inversión tendrías que follártela durante años, o dejarla en uno de nuestros clubs. Con lo bonita que es no le iban a faltar clientes.”


      “Sergei no te voy a advertir más, ten cuidado con lo que dices,” le dije acercándome más a él.


      “Si te hubiese robado un hombre ya estaría muerto, pero a ella le dejas vivir, ¿y todo porque, ¿por qué te la chupa bien?”


      “Sergei, estás nervioso, pero no te voy a pasar ni una más,” le dije conteniéndome para no darle un puñetazo. Lo único que me frenaba es que él seguía teniendo buena relación con el Cartel y todavía lo necesitábamos.


      “¿Nervioso? el cartel conoce a toda mi familia, Nikolai, cuándo no podamos pagar, ¿a por quién crees que van a ir? Te has dejado engatusar por esa chica. ¿Crees que siente algo por ti? Seguramente el imbécil de Oleg pensaba lo mismo, solo está intentando salvarse, Pakhan.”


      “No me he dejado engañar por nadie. Y te recuerdo que estás hablando de uno de tus hijos y siempre dicen que de tal palo tal astilla,” por una vez no me refería a Eric sino a Oleg. Quería que Sergei se fuese cuando antes y que dejase de gritar en mi casa. No quería tener esa conversación con Kaylee allí, por eso intente argumentar lo menos posible para que se fuese pronto.


      “Antes de que vinieses todo el mundo te tenía miedo. Eras el asesino más sanguinario de la Bratva en Rusia, y mírate ahora, ¿cogiendo de la mano a una puta que se acostó con tu hermano?”


      Seguimos un rato gritando hasta que nos tranquilizamos, Sergei hablándome de todas las ventajas y desventajas de aceptar pagos en folleteo y exponiéndome todas las veces que nuestra organización había tenido problemas al respecto. Él debe saberlo bien, prácticamente todas sus exparejas empezaron así o trabajaban en uno de nuestros clubs, incluidas las madres de Oleg y Eric.


      Finalmente conseguí que se calmara, que entrara mediantemente en razón y que se fuera, aunque de nuevo en la puerta, me repitió lo mismo.


      “Que no te engañe con esa carita de buena. Entiendo que fue un movimiento inteligente llevarla porque es venezolana como Rosa, pero deberías deshacerte de ella en cuanto esto acabe. Sabe demasiado.”


      “Kaylee no es una prostituta.”


      Los ojos de Eric eran un incendio en cuanto Sergei salió por la puerta. No sólo por cómo le trata, sino por las faltas de respeto constantes hacia su madre, que era una prostituta con la que tuvo una relación. Ella era muy joven y él la dejo sin nada y con el bebé. Tampoco intentó ayudar jamás a la madre de Oleg y Nina. No entiendo como con ese currículo hay mujeres que aun quieren estar con él, y la verdad es que no le faltan.


      Le dije a Eric que teníamos que volver al túnel y fui a despedirme de Kaylee. Sergei estaba demasiado enfadado y no quería que sabotease mi plan.


      Entré en su habitación. La luz estaba apagada y ella se había metido en la cama. Tenía los ojos cerrados, pero no estaba seguro de si estaba durmiendo. Me senté en su cama, la abracé y le susurré que me tenía que ir. Su cuerpo entero se tensó. Me dijo que estaba muy cansada y la besé en la cara antes de irme, preguntándome si era posible que hubiese escuchado algo de la conversación.


      Eric estaba en el salón, monitorizando como siempre las comunicaciones y los movimientos del grupo de Oleg. En cuanto me vio me dijo que algo había salido mal y que teníamos que adelantar el robo o sería demasiado peligroso.


      Dejé a Kay dormir 5 horas más, mientras preparábamos todo y alertaba a algunos de mis hombres. Solo habíamos conseguido tener otro plan B para sacarla si las cosas se torcían.


      Todo el tiempo pensaba en que prefería volar entera la casa del señor Hakobyan que hacerla a ella entrar.


      La desperté lo más suavemente posible y le expliqué lo que pasaba, no me hizo muchas preguntas. Se duchó, se vistió rápido y salió con nosotros al coche. Lleva puesto su mono negro y la mochila con el equipo que necesitaba. Rocé su mano en el ascensor, pero ella la quitó antes de que pudiese entrelazar nuestros dedos.


      Le dije a Eric que se adelantara a coger el coche y la pare.


      “¿Estás bien? Podemos cancelar esto, puedo entrar yo.”


      “Estoy bien. Quiero que esto acabe cuanto antes. Sólo quería preguntarte si ya tienes un pasaporte falso para mí, en caso de que no esté el mío en esa caja fuerte.” Ni siquiera me estaba mirando. Intenté coger de nuevo su mano, pero no me dejó.


      “Me dijiste que podía irme en cuanto te diera los diamantes.”


      “Kay…”


      Eric movió el coche y nos miró para que subiéramos.


      “¿Vas a cumplir con tu parte del trato?” Me gritó.


      No quería que se pusiera aún más nerviosa. No era el momento para perder la concentración.


      “Sí, tengo un pasaporte y dinero para ti,” pero en la idea que yo tenía en mente, se iba conmigo, no ella sola.


      “Perfecto. Llévalo al punto de encuentro para hacer el intercambio.”


      Mi móvil no paraba de sonar y Eric pitó. Nunca he sabido lidiar con este tipo de situaciones, ella tampoco esperó a que le contestara. Subió al coche sin mirarme y no volvió a hablar.


      Sí le hice un pasaporte falso, pero nunca pensé que me lo fuese a pedir hoy y menos en una situación así. Dos horas, un robo millonario y una mansión hortera nos separaban de nuestro futuro.

    

  


  
    
      
        
          
            
              25
            

          

        

      

    

  


  
    
      
        
          
            Kaylee

          

        

      

    


    
      No me gusta la oscuridad, nunca me ha gustado. Supongo que tiene que ver con todos los sitios raros en los que solíamos dormir mi madre y yo, cuando vivíamos en la calle. En Venezuela era distinto, porque siempre vivimos en una casa. No era el barrio más seguro del mundo, pero todo el mundo nos conocía y vivíamos a salvo.


      Mi madre nunca pudo estudiar, así que era difícil encontrar un trabajo. Mi padre fue lo suficientemente considerado para casarse con ella y que pudiésemos venir a Estados Unidos. Las cosas fueron mucho mejor cuando por fin pudimos regularizar nuestra situación e incluso compaginamos robar con algunos trabajos normales. Alquilamos el pequeño piso de una habitación en el que vivo y éramos relativamente felices.


      Nunca dormíamos en sitios en los que fuera muy fácil entrar, porque esos suelen atraer a mucha gente borracha y sería peligroso. Aun así, el entrar a un sitio que no conoces, a oscuras, sin saber quién hay dentro, siempre me ha dado miedo. Esa sensación es exactamente la misma que siento al abrir la trampilla que han cortado los hombres de Nikolai. Estoy asombrada del operativo que han creado para realizar el robo de los diamantes, nunca me sentí así de segura con el equipo de Ollie, pese a que robar es su medio de vida.


      Estoy muy nerviosa por si algo sale mal, aunque supuestamente ellos han comprobado que no hay nadie en la casa. No estaba segura de sí Nikolai iba a formar parte del operativo, o si se iba quedar fuera dirigiendo a sus hombres. Él nos ha guiado a todos como si ya hubiese estado aquí antes, siempre pendiente de mí. No sé si es del todo una buena señal.


      Al principio cuando conocí a Oleg creí que yo le gustaba de verdad y más tarde incluso que me quería, pero me utilizó demasiadas veces y no le importaba ponerme en peligro si eso suponía realizar un robo. Jamás estuvo presente en ninguno de los operativos, ni puso tantos medios para que todo salieses bien, a lo mejor lo hizo lo mejor que sabía.


      Creía que todo esto iba a durar solo una semana y que luego me iría. Ahora no sé qué hacer, porque me gustaría quedarme con Nikolai y al menos poder conocernos, pero no quiero darme cuenta de que es lo mismo. Si quisiera estar conmigo, no me habría puesto en peligro hoy. Si quisiera estar conmigo no me habría colocado un localizador y me habría pedido que me quedase. Ni siquiera negó nada de lo que le estaba diciendo Sergei, cómo si yo no fuese nada para él.


      Todos estabamos en absoluto silencio, no se oía nada desde abajo y solo podía ver a los hombres que tenía más cerca, Nikolai justo delante y Eric detrás. Al resto no les había reconocido con la cara tapada, solo a Borei, quien afortunadamente no sabía que había robado su tarjeta.


      Niko se paró justo debajo de la trampilla por la que iba a tener que subir, era muy pequeña. Al verla vi muchas de hendiduras alrededor. Tendría que trepar un poco por unos cables, pero no parecía difícil. La abrí y miré, me estaba costando centrarme y dejar de pensar en sus ojos grises.


      “Mis hombres han instalado detectores de movimiento, no hay nadie en la casa, ¿recuerdas cómo salir después? Puedo guiarte desde fuera,” me dijo.


      Asentí con la cabeza, no me apetecía hablar, prefería estar concentrada.


      “Si algo sale mal…” empezó a decirme. Me habría gustado ver el resto de su cara, por si su expresión me daba alguna pista.


      “Todo va a estar bien,” le dije y empecé a subir. No tenía sentido retrasarlo. Si algo salía mal, simplemente me dejarían sola como habría hecho Ollie.


      Él no cerró la trampilla tras de mí, espero a que subiese hasta arriba. Salí justo a una esquina de la sala, tenían sensores, pero había estudiado una ruta que no los haría saltar, siempre y cuando me subiese en un tramo a la pared y abriese la caja desde el techo.


      La habitación era pequeña, y la caja de seguridad muy antigua, parecía un museo. Con calma fui poniendo mis imanes y mi cable por la pared, hasta que tenía listo todo para colgarme. Iba muy bien de tiempo, totalmente dentro del plan. Niko me pidió que les avisase cada 10 minutos si todo estaba saliendo bien. El robo de la sala debería llevarse a cabo en 20, así que tendría que avisarlos solo dos veces. Toqué el pinganillo para activarlo y me di cuenta de que habíamos perdido la conexión, yo no podía oírlos a ellos y ellos tampoco a mí, seguramente tenían un inhibidor de frecuencias. Baje despacio y pegué el dispositivo que Eric me dio y que me dijo que debería conseguir abrir la caja en un minuto.


      “Plink, plink, plink,” sonaron tres cerraduras abriéndose. Había sido muy fácil. Tiré de la tapa, esperando encontrarme dinero, joyas, los diamantes y mi pasaporte, pero estaba vacía. No había nada. Mis manos estaban temblando, pero tenía que mantener la calma. Si habían quitado todo de dentro es que sabían que veníamos y que era una trampa. Sentía el sudor frío cayendo por mi espalda, pero no eta el momento de entrar en pánico.


      Subí de nuevo por el cable, sin molestarme ahora en recogerlo, no tenía sentido cuando ya estás saliendo e iba a necesitar todo el tiempo para correr. No podía escapar por la misma trampilla, porque en caso de que me atacasen la huida estaría metida en un cajón metálico, no tendría ni una opción de sobrevivir.


      De nuevo, pensando en todo, los hombres de Nikolai crearon otro pasadizo, digno de una funambulista, que me llevará a los edificios de al lado, y en un par de saltos a muy lejos de allí.


      Situada en la fachada y antes de saltar al edificio contiguo, oí la voz de Nikolai por el comunicador, sonaba sin aliento y había mucho ruido alrededor.


      “Kay, contesta,” habíamos acordado no decir nombres, pero se le notaba que estaba nervioso.


      “Estoy bien, no tenía señal.”


      “¿Tienes tiempo suficiente de llegar?”


      “Si, te veo un rato.”


      “Vale, ten cuidado, llámame si necesitas algo. No corras riesgos innecesarios.” Me pregunté de que riesgos hablaba, ¿perder los diamantes?


      En cuanto dejé de hablar con él sentí que algo no estaba bien, no tardé en saber el qué.


      Alguien me agarro por detrás, impidiendo que pudiese moverme. Por su olor supe de inmediato que era Ollie, también porque estaba intentando no hacerme daño.


      “Creía que te habían secuestrado y te estaban obligando a robar para ellos, pero no veo a nadie apuntándote.”


      “Tampoco había nadie conmigo cuando me mandabas a robar para ti. Yo sólo quería mi pasaporte y las pruebas que guardas sobre mí. Ollie tengo derecho a intentar ser feliz, en otro sitio.” Hay demasiados malos recuerdos aquí.


      “Tienes la oportunidad de ser feliz conmigo. Yo no voy a dejar que te pase nada, podemos olvidar esto.”


      “El señor Hakobyan no te va a creer y me matará por haber entrado a robar a su casa.”


      Ollie dejó de sujetarme, para rodearme y abrazarme contra él. No quería que me tocara, y mi cuerpo reaccionó con rechazo, como siempre.


      “El señor Hakobyan es solo una tapadera, yo soy el jefe de todo, mi organización está formada por ex miembros de la Bratva que, como yo, van a ir a por los Volkov. Kay, estás a salvo, es de Nikolai de quien deberías tener miedo. No sé si debería contarte esto, pero solía ser uno de los encargados de descuartizar cadáveres y tirarlos al mar cuando trabajaba para su padre. Esa fue su tarea durante años. ¿Qué crees que va a hacer contigo cuando esto acabe?”


      “Me pusiste un localizador como si fuese tu gato, bajo mi piel, para que no pudiese quitármelo.”


      “Te lo puse para que no lo encontraran si te pasaba algo y salvarte,” me dijo Ollie, dándome la vuelta para mirarme. En cuanto me giré me quitó el pasamontaña.


      “Te vi, cerca de la plaza con él. Fui a los sitios donde solías ir y te vi mirándole. No podía intervenir en un sitio público. Intenté seguiros, pero te perdí. Quería salvarte, me volví loco durante días,” me dijo visiblemente afectado.


      Ollie bajó su cara, haciendo que nuestras frentes se tocarán, yo estaba temblando porque mi cuerpo siempre reacciona así ante él. Se movió un poco y rozó mis labios con los suyos y besándome por primera vez. Estaba paralizada.


      “Nunca me has mirado así a mí, ni siquiera cuando eras una niña y dormías en la fábrica.”


      Subió sus manos hasta mi cara, podía sentir el calor de su aliento.


      “Si la organización es tuya, ¿por qué me obligaste a robar para ti?”


      “Nunca estuviste en peligro. Necesitaba el dinero para crecer y hacer las cosas bien.”


      “¿Dejaste que violasen y matasen a mi madre?”


      “Eso no fue cosa mía. No soy la única persona que está al frente de la organización, aún no estaba al mando en ese momento.”


      “Dejaste que Malek…”


      “No, no, no, yo no sabía que iban a hacerte nada,” me dijo ahora Ollie, moviendo mi cara para obligarme a mirarlo. “Kay, nunca dejaría que te pase nada.”


      “Pero me hiciste entrar a robar al cuartel de la Bratva y sabías quienes eran. Tú mismo me lo estás diciendo, me arrinconaste en el baño y …”


      El tiempo se me estaba acabando y me quería ir. No sabía que iba decirle a Nikolai sobre los diamantes, pero no quería quedarme con una persona que me trataba así.


      “Nikolai no es tan bueno como crees. Pregúntale todo lo que hizo en la cárcel. No somos diferentes, él te mandó aquí sola. Sólo te está utilizando. ¿Cómo crees que trabaja la Bratva? Ellos obligan incluso a sus mujeres a acostarse con otros. Es una práctica común, eres demasiado bonita como para que no se le ocurra hacerlo. Kaylee, no vas a soportar la vida con él, su madre se volvió loca y se suicidó. Él es todavía más cruel que su padre.”


      Ollie me había contado alguna vez la historia de su propia madre y alguna vez la vimos borracha en un parque en Los Ángeles. Su padre la entregó durante años a sus enforcers como premio. Incluso después de años alcoholizada seguía siendo guapísima, como él. Nunca había visto a nadie tan triste como ella.


      “No puedes irte sin los diamantes. En cuanto llegues, te van a matar. Si te quedas aquí, te protegeré,” me dijo Ollie. “Si te quedas conmigo se los daré, para que te dejen en paz. O si prefieres son nuestros para irnos, o tuyos, para que tengas algo seguro.”


      “¿Hasta cuándo me protegerías?” le pregunté. “Si te dejase, ¿Le entregarías las pruebas que tienes sobre mí al FBI? ¿Preferirías verme en la cárcel que con otro?”


      No me contestó y supe que tenía que intentar saltar a la otra fachada o nunca estaría libre de él o de ellos. Ollie nunca me quiso lo suficiente como para dejarme ir.


      “La Bratva no perdona, te van a ejecutar. Creerán que les has robado de nuevo. ¿Creías que te iba a salvar por acostarte con él? Eso es lo que hace siempre. Sólo quería asegurarse de que no lo traicionaras. ¿De verdad has sido tan ingenua? No siente nada por ti, no es capaz de sentir nada por nadie Kay. No tiene sentimientos desde que era un adolescente.”


      La puerta a la azotea se abrió y Tigran, el violador y asesino de mi madre, entró y comenzó a correr hacia nosotros en cuanto me vio. Intenté liberarme de las manos de Ollie, forcejeando, pero no era posible, cuando más intentaba soltarme, él más parecía apretar.


      Ollie le gritaba que se parase, pero él no parecía ni siquiera escucharlo y tampoco es que haya respetado nunca su autoridad, mucho menos aun si no hay nadie más presente de la organización. Me giré para que el que fuese una vez mi amigo me viese la cara, suplicándole que me soltase, su expresión cambió en cuanto vio mi rostro, pero siguió dudando si soltarme hasta que ya era tarde. Tigran estaba casi encima de los dos.


      Ollie nos movió para dejarme detrás de él y plantó cara al que era todavía uno de sus hombres.


      “¿Tigrán que crees que estás haciendo?”


      “Lo que por lo visto tú no eres capaz de hacer. Tu novia, tu puta lo que sea acaba de intentar robarnos. Solo es una traidora más, como su madre. ¿Qué castigo crees que merece recibir?, ¿ibas a dejarla escapar también esta vez?”


      Todo el tiempo estudiaba las opciones que tenía para poder saltar y llegar a la azotea de al lado. Estaba segura de que Ollie podía defenderse solo, sino llegaba nadie más, pero mi única opción era saltar. Ni siquiera él podría salvarme del castigo esta vez si alguien más me veía en la azotea.


      Tigran sacó un puñal y comenzó a amenazarnos a los dos.


      “Baja ese cuchillo,” le advirtió Ollie con una vez tan grave que no parecía la suya.


      “Tú también nos has traicionado Oleg. ¿Qué va a pensar el señor Hakobyan de su protegido? A lo mejor no eras tan buena elección como líder al final,” le dijo Tigran, mientras se acercaba cada vez más preparado para atacar. Ollie me empujó lo más lejos que pudo de ellos, sacando él también un arma y plantándole cara.


      Tigran aprovechó ese momento para clavarle el puñal en un brazo, el sonido de su quejido hizo que me tapase los oídos y que me quedase helada en el sitio sin ser capaz de saltar. Él seguía golpeando y cortando a Ollie en cualquier sitio al que accedía y yo buscaba algo alrededor con lo que golpearle, a la vez que vigilaba la puerta por si llegaba alguien más. Ollie me había salvado una vez estábamos en deuda, cogí un trozo de ladrillo que había en el suelo, y me acerqué para golpear a Tigran en la cabeza por detrás. Le di casi a la vez que se giró, clavándome el puñal en la barriga.


      Mi golpe no fue lo suficientemente fuerte para dejarlo aturdido del todo, pero si le dio tiempo a Ollie a reaccionar con una ira renovada después de verlo atacarme. Sentí una especie de pellizco interno que comenzó a quemarme de inmediato y me llevé las manos al sitio en el que me había cortado. Se oían pasos lejanos, otros hombres subiendo ya hacia la azotea.


      Mis ojos se cruzaron con los de Ollie solo uno segundos, y me gritó que saltase, mientras seguía golpeando y apuñalando a Tigran. Tardé unos segundos en reaccionar, pero empecé a correr para coger impulso, mientras Ollie seguía atacando al asesino de mi madre y me gritaba cada vez más alto que me fuese.


      Tigran agarró por el cuello a Ollie y lo llevó hasta el borde, intentando tirarlo. Cuando salté a la azotea de enfrente estaban casi en el vacio. Ollie consiguió girar y no dudó en empujar a su atacante. El asesino de mi madre no tuvo ni un segundo para pensar en agarrarse.


      Miré hacia abajo, para asegurarme de que estaba muerto. Algunos de sus hombres comenzaban a llegar, y él me hizo gestos para que corriera.


      Busqué por última vez los ojos color avellana de mi novio ficticio y eche a correr lo más rápido que pude, pensando en donde podría encontrar un refugio.


      Pensé en ir a buscar las piedras preciosas que tenía escondidas mi madre y dárselas a Nikolai por si servían de algo, pero era imposible que valiesen 10 millones de dólares. Estaba perdiendo mucha sangre y si iba hasta el escondite no tendría tiempo de ir hasta el punto de encuentro. También pensé en fugarme, pero no tenía a donde ir y, aunque fuese una estupidez, quería ver por última vez a Nikolai. A pesar de que me hubiese fallado, porque me dijo que no había nadie en la casa y me dejó sola allí. ¿Iba a creerme si le decía que los diamantes no estaban? A pesar de todo lo único que podía pensar era en ver por última vez a la única persona con la que había querido estar de verdad.
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      Ella no confía en mí y yo no confió en ella, por eso elegí esta azotea para vernos. Es fácil de controlar y me permite tener a algunos de mis hombres cerca, al menos es lo que ella va a pensar, porque contra todos mis instintos, he venido solo.


      Si esta va a ser nuestra despedida al menos quiero que este momento sea solo para nosotros.


      Ha conseguido su objetivo, tal y como prometió, abrió la caja fuerte y recuperó nuestros diamantes, así que ya deberíamos estar en paz. Mis hombres estuvieron apoyándola durante todo el operativo a nivel técnico.


      En la parte final no podíamos ayudarla y perdimos su conexión durante 15 minutos. Si algo iba a salir mal, iba a ser en ese momento, pero tal y como estaba planeado me avisó de que ya estaba fuera del edificio y de que todo había salido según lo previsto. Por el medio habíamos intentado volar la trampilla. Con tal de sacarla de dentro, me daba igual alertar a toda la organización.


      Me sentí aliviado cuando la oí, aunque sonaba bastante nerviosa, así que no estoy al 100% seguro de que vaya a venir. No quiero ni pensar en lo que voy a tener que hacer si decide fugarse con los diamantes, 10 millones de dólares es un botín demasiado tentador como para entregarlo.


      Kaylee apareció de pronto y corrió hacia mí. Se había quitado parte del traje para no llamar tanto la atención, aunque seguía vistiendo enteramente de negro y llevaba demasiada ropa para el clima de California.


      Se paró muy cerca y tuve que controlar el impulso de abrazarla.


      Me ofreció la bolsa que llevaba en las manos y antes de cogerla le pregunté si estaba bien. Ella no suele ser tan callada y no me había hablado en ningún momento desde que llegó.


      Solo me dijo que sí e insistió en dármela.


      La sensación de final y el pensar que no iba a volver a verla me estaban pesando más que el alivio de haber recuperado las piedras preciosas. Siempre podríamos haber conseguido más dinero, hace días que ya no me gustaba este plan.


      Kaylee puso su mano en mi cara, estaba temblando. Se puso de puntillas y me besó. La recibí cerrando los ojos para concentrarme solo en ella y pegada todavía a mis labios me dijo que lo sentía.


      Me separé para mirarla, pero no me dio tiempo a reaccionar. En segundos, recorrió la poca distancia que la separaba de la barandilla de seguridad y saltó. Noté algo húmedo en mi camisa y ni siquiera tuve que mirar, sabía que era sangre antes de verlo.


      Estaba seguro de que no había saltado de verdad y me quedé más tranquilo cuando vi la cuerda. El alivio me duró poco, porque al mirar hacia abajo vi que se había enredado en una cornisa y que se estaba rompiendo. Todavía le quedaban 10 pisos hasta llegar abajo, era imposible que lo consiguiera.


      Grité su nombre, y me miró. Busqué alrededor, pensando una forma de ayudarla y me di cuenta de que incluso la cuerda estaba manchada de sangre. Kaylee había perdido una gran cantidad y eso iba a hacer que tuviese menos fuerzas para aguantar si la cuerda llegaba a romperse del todo. Tampoco iba a ser capaz de entrar de nuevo al edificio desde esa altura.


      No sabía si tendría tiempo, pero no podía quedarme parado viéndola caer. Bajé casi diez pisos corriendo por las escaleras, intentando adivinar cual podría tener ventanas que diesen hacia ese lado.


      Elegí este edificio por muchos factores, y uno fue su falta de seguridad. No hay portero físico y como son pisos muy baratos, en su mayoría estudios, tienen mucha rotación de gente. Muchos de ellos están ocupados por recién llegados al país, por lo que pensé que ni ella, ni yo, llamaríamos la atención.


      Las paredes son casi de papel, y las puertas son un chiste, todas iguales de color burdeos con las letras del piso en dorado, ni si quiera tienen cerradura de seguridad.


      Lo que voy a hacer es mucho más propio de Demián. Él es mucho más impulsivo que yo, incluso Anton haría algo así si estuviese Nina en la cornisa. Yo normalmente analizo todos los factores de riesgo y tomo la decisión más racional. No hoy, porque no puedo dejar que Kay caiga. No podría vivir con eso.


      No tengo tiempo, así que directamente saco el pasamontaña del robo, que aún tengo en el bolsillo y me lo pongo. Lo siguiente que hago es aporrear la puerta del 10 C, estoy seguro de una de sus ventanas es la que está más cerca de Kaylee. Nadie contesta, así que, de dos patadas, consigo derribar la puerta, y con mi pistola ya en la mano, entro para revisar. Al final nos sabes a quien te podrías llegar a encontrar en uno de estos pisos, podría ser de un delincuente.


      En el apartamento no hay nadie y aunque puedo ver a Kaylee, no estoy lo suficientemente cerca. El piso correcto tiene que ser el de al lado. Ni siquiera ahora parece vulnerable, colgada, al borde del abismo, con casi ninguna oportunidad de sobrevivir, sigue sin perder la calma. Está concentrada en su respiración y seguro analizando cual es el mejor ángulo desde el que puede saltar. No hay ni un solo balcón, así que necesita buscar otro punto de apoyo. Desde donde ella está no puede ver la cuerda, no le queda casi tiempo.


      Corró a la puerta de al lado rezando para que el piso esté vacío, pero no lo está. Una señora de mediana edad, al menos según parece por su voz, mira por la mirilla y me grita que me vaya. Intenté quitarme el pasapontañas para que al menos me abriese, pero no me dio tiempo. Los tatuajes que cubren mi cuello no ayudan demasiado. No soy precisamente alguien al que nadie dejaría entrar. Todavía no es muy tarde, pero mido casi dos metros, tengo el cuello lleno de tatuajes y llevo un pasamontaña. No hace falta ser muy precavido para no abrir. Igualmente, quiera la señora o no, tengo que entrar a su casa.


      “Señora apártese de la puerta,” le gritó, dos segundos antes de abrirla de una patada. Ha puesto una cadena de seguridad, pero del impacto sale volando. No quiero dejar un reguero de sangre y tengo diez minutos antes de que alguien avise a la policía. No puedo parar de pensar en todas las veces que he repetido a Demian y a Eric que no hiciesen nada para llamar la atención. Ahora que hemos conseguido que no pese ninguna orden de búsqueda y captura sobe nosotros en Estados Unidos, por eso sería mucho más irónico que justo el que acabe de nuevo en la cárcel sea yo y tenga que tragarme mis palabras.


      La señora es mucho más mayor de lo que había pensado y empieza a tirarme cosas en cuanto abro la puerta. Son cosas sin sentido, casi todo lo que tiene en el recibidor, un cuadro, un marco de fotos, un cenicero, un mantel de crochet.


      Los esquivo como puedo, porque la señora tiene muy buena puntería y vista para su edad, y me paro delante de ella. Le saco más de dos cabezas y probablemente no pese ni 50 kilos. Debe tener 70 años y no puede cumplir mejor todos los estereotipos de abuela. Lleva el pelo blanco recogido en un moño y una bata estampada con flores. No quiero hacerle daño, pero no puedo dejar que llame a la policía, así que la empujo dentro del baño y atranco la puerta con una silla. En cuanto salve a Kaylee me aseguraré de que la vengan a rescatar.


      La señora sigue gritando desde dentro del baño y llamándome ladrón, también profiere algunos insultos racistas por mi condición de extranjero, no hay forma de que disimule mi acento. No ha ayudado que con los nervios le haya hablado en ruso al entrar. Intentó pensar lo más rápido posible. No me queda nada más que esperar tener el tiempo suficiente para salvar a Kaylee, antes de que caiga y antes de que llegue la policía, algo difícil de evitar con el revuelo.
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      Intento borrar de mi mente su cara de sorpresa cuando salté y el hecho de que no cortase mi cuerda, pese a tener la oportunidad. Eso no quiere decir nada, porque seguramente espera que le lleve a los diamantes y lo cierto es que no los tengo.


      Me gritó y le miré, pero no podía ver sus ojos grises como una tormenta desde tan lejos.


      No puedo pensar en él ahora, porque me quedan solo unos minutos para saltar. No hay ningún balcón cerca, hay solo una cornisa a la que no tengo el 100% asegurado poderme agarrar durante mucho tiempo.


      Si no estuviese herida sí podría conseguirlo. Incluso aunque no pueda balancearme para tomar impulso. No es mucha distancia, en la calle haría ese salto con los ojos cerrados, pero he perdido mucha sangre. Si nadie me ve y abre una de esas ventanas pronto, iré perdiendo las fuerzas hasta caer. Me parece muy poético y muy trágico que mi final vaya a ser así. Siempre me gustó escalar y el Parkour porque es lo más parecido que podía sentir a volar.


      Ollie me dijo que iba a pagar muy caro no haber querido estar con él y ahora sé que todo era una trampa desde el principio, para que Nikolai pensase que yo lo había engañado. En realidad, es el plan perfecto, él muy bastardo no tendrá ni que ensuciarse las manos. Al final parece que no me quería tanto.


      Nikolai me habría matado a mí por haberlo traicionado y el cartel mexicano irá a por la Bratva por no haber cumplido con el pago. Mi final habría sido el mismo, me habrían encontrado en unos días, simplemente no pude resistir la tentación de verlo por última vez.


      Llevo demasiada ropa para saltar. Tenía que cruzar un par de calles de bares por el centro para llegar aquí desde la mansión de Hakobyan, así que tiré mis pantalones de escalada en un callejón y me puse unos cortos que llevaba en la mochila. Quería camuflarme en la multitud y parecer una chica más que ha salido de copas y no una vulgar ladrona que acaba de intentar robar 10 millones de dólares en diamantes.


      El aire es agradable a esta altura y casi diría que la temperatura es perfecta. Un día demasiado bonito para morir, todos los son, ¿Esperará Nikolai hasta que me caiga o ya se habrá ido?


      Respiré profundo, toqué mi camiseta empapada de sangre, me coloqué adecuadamente, conté hasta cinco y salté. El impulso fue perfecto, mis pies quedaron justo sobre la cornisa e incluso encontré un apoyo adicional para mis manos en la estructura de la ventana. Me di un aplauso mental a mí misma y decidí descansar solo unos segundos para pensar en la forma de llamar la atención de alguien que pudiese abrirme una de las ventanas.


      No tuve mucho tiempo para idear mi plan, porque la ventana más cercana se abrió. Iba a pedir ayudada cuando le vi, sus ojos grises y su cicatriz bajo un pasamontaña. Sin ver su cara no podía saber cómo de enfadado estaba. Me puse nerviosa y estuve a punto de perder el equilibrio. Nikolai gritó.


      “No te voy a hacer nada, ven hacia a mí,” me dijo en un tono que no le había escuchado jamás, parecía casi de preocupación, pero él tiene la sangre muy fría como para eso.


      “No gracias, estoy bien,” le respondí. En la mochila tenía otra cuerda, descensores y poleas, pero no había un sitio seguro a donde agarrarlos y no tenía mucho margen de movimiento para poder asegurar mi bajada. Pensé en volver a la cuerda, pero la distancia no sería mucho mayor si decidía dispararme, estaba igualmente expuesta.


      Sólo quería hacerme entrar para que no fuese tan obvio que era una ejecución. Cuando pasó lo de mi madre fue muy parecido. Nos llevaron a casa, creí que todo iba a estar bien, pero al llegar, después de violarla, le dijeron que se arrodillara. No dejé de mirar hasta mucho más tarde de que le hubiesen disparado. Hasta ese momento ni siquiera se me había pasado por la mente que la fuesen a matar.


      A lo lejos podía oír sirenas de policía, ¿vendrían por mí, le daría tiempo a Nikolai de abandonar el edificio cuando hubiese completado su objetivo?


      Miré hacia abajo, lo mire él, ahora ya con medio cuerpo fuera de la ventana y me giré hacia la cuerda, quizás sea capaz de volver a subir pensé, estaba segura de que podía… Desde la azotea seguro que podía saltar al edificio de al lado.


      “No, no, no, Kay, mírame,” me gritó. “No pasa nada, todo va a estar bien,” su voz sonaba casi con desesperación, me habría engañado sino supiese que Nikolai no tiene sentimientos por nadie más que sus hermanos.


      “No tengo los diamantes,” le grité, “No sé dónde están.”


      “Lo sé. No importa, ven conmigo,” me dijo sin apartar la vista de mí.


      Salté y me volví a colgar de la cuerda, estuve a punto de fallar, el dolor de mi abdomen me jugó una mala pasada. Le oí de nuevo gritar, pero no quería escuchar lo que me estaba diciendo con su acento sexy y perfecto para que no me desconcentrase.


      Sentí como la cuerda cedía un poco más y me di cuenta de inmediato de que no tendría la resistencia suficiente para mi peso mientras subía. Le miré, por última vez.


      “Kay, salta hacia mí, tu cuerda se está rompiendo.” No me dijo, me ordenó muy serio, y lo hice.


      Nunca habría entrado si él no hubiese sacado casi la totalidad de su cuerpo fuera del edificio y me hubiese arrastrado. No sé cómo puede tener tanta fuerza en las piernas. Me agarró del brazo y luego de la cintura y sin darme cuenta estaba de vuelta dentro. Prefirió arriesgarse a que cayésemos los dos a dejarme sola.


      A mi alrededor había ahora un apartamento raído y sucio en el que se oía a una mujer gritar de fondo. Las paredes estaban cubiertas de papel estampado, como si fuese un piso de los años 70 y había plantas medio muertas por todas partes.


      Aún con un pasamontaña Nikolai era como una aparición. Su cuerpo tallado como en mármol, sus músculos marcados en su camisa negra, húmeda, probablemente por mi sangre. Todavía llevaba puesta la ropa del robo. Además, el pasamontaña dejaba solo ver dos de sus mejores atributos, sus ojos y sus labios.


      Hay a mucha gente que le resultan atractivos los uniformes, los policías, los militares, los pilotos, a mí me ponen los atracadores. Él era pura perfección, ojos grises, labios carnosos, barba de varios días, los tatuajes en el cuello, sus manos enormes y su marcado acento.


      Un ruido sonó en la puerta y él saco su pistola.


      No quería que se me quedara la imagen grabada de él disparando. Prefiero recordarle cómo el atracador sexy que habría podido ser, quiero decir si no fuese un pakhan de la Bratva, así que me tapé la cara.


      “Tenemos que…” comenzó Nikolai, aunque no pudo acabar.


      Sorprendida por el ruido de un forcejeo, abrí los ojos y vi a un hombre que había entrado en la habitación, estaba gritando e increpando a Nikolai, hasta que este le disparo en un pie. Grité, viendo como la sangre salía de una forma muy diferente a cómo se ve en las películas, a borbotones por el agujero de su zapato.


      El hombre seguía vociferando, hasta que le dio un golpe en la cabeza con la culata de su revolver y lo dejó inconsciente. Cada vez se oía más ruido cerca.


      “Nos tenemos que ir, va a venir la policía en minutos,” me dijo Nikolai, mientras me arrastraba con él. Bajamos las escaleras muy rápido, tuve la sensación de ir casi volando. Antes de salir al descansillo, él se descubrió la cara y cogió mi mano para salir a la calle. Cada vez me dolía más al andar.


      A pocos metros de la puerta estaba su coche, con Eric ya sentado en el asiento del piloto. Nikolai entro en la parte de atrás conmigo, sujetando muy fuerte mi brazo.


      “¿Al cuartel?,” le preguntó Eric.


      “A mi casa,” le contestó. “Avisa a Petrov.”


      Me sorprendió de nuevo, ofreciéndome su chaqueta para que la apretase contra mi herida. Lo iba a hacer, pero sentí mucho frío y mi vista comenzó a nublarse. Una vez más lo único que podía ver era a él y a todas las posibilidades que podríamos haber tenido escapándose.
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      Era imposible que no se estuviese muriendo de dolor, pero en su afán por no mostrarse vulnerable, al igual que habría hecho yo, Kaylee mantenía su rostro impasible y realizaba movimientos con normalidad, al menos hasta que le dije que apretase su herida.


      Había perdido mucha sangre y aunque estaba luchando por no perder la consciencia y sentirse a nuestra merced, no le quedaban muchas fuerzas.


      La tensión en su cuerpo era evidente. Le di mi chaqueta para cubrir su herida, pero sus manos estaban pesadas y empezaba a estar mareada.


      No podía quitarme de la cabeza la visión de ella saltando, como si tuviese un secreto deseo de morir. Me dejó sin respiración durante cada movimiento que hizo, nunca había entendido que supone tener una taquicardia hasta hoy. Pasé mi brazo alrededor de su cintura, y la arrastré por el asiento hasta mi lado, para tapar yo mismo la salida de sangre. Era lo que había querido hacer desde el principio, pero no quería ponerla más nerviosa.


      “No hace falta,” me dijo, “estoy bien.” Era obvio que le estaba costando hasta respirar.


      No le contesté, pero la moví un poco más cerca y la apoyé contra mi pecho. Creí que se apartaría, pero no lo hizo y en unos minutos cerro los ojos.


      Toqué su cara y la moví un poco, “Kaylee, no, no te puedes dormir, ya casi estamos, vale, aguanta un poco,” le dije zarandeándola suavemente.


      “No sé dónde están, ¿ya me puedo dormir?” me contestó con los ojos entre cerrados y si voz muy débil.


      “No puedes,” le respondí con un tono de voz más alto, sin querer que hubiese sonado tan borde. No podía dejar que se durmiese.


      La levanté y la senté sobre mí. Su piel estaba muy fría.


      “Los diamantes no estaban.”


      “Shhhh,” le dije “No importa, no te preocupes por eso ahora.”


      “Había gente en la casa.”


      “Mi amor, no lo sabíamos, habría tirado la casa abajo para sacarte.” Nunca me había atrevido antes a llamarle mi amor. Pero se escapó de mis labios.


      “¿Pero el Cartel?, ¿y si te hacen algo?” Su mirada empezaba a estar perdida.


      “Eso no importa ahora ¿Por qué no me dijiste que estabas herida desde la azotea?”


      “Tenía miedo.” Su voz estaba pesada.


      “Nunca te haría daño,” le dije besándola. “¿Quién te ha hecho esto, Ollie?”


      “No fue él, pero creo que me va a reportar al FBI, me duele mucho”.


      “Lo sé, aguanta un poco.”


      Kaylee empezó a llorar contra mi pecho, lo hizo solo durante unos segundos antes de desmallarse.


      “Nooo, nooo. Kay, Kay, mírame.” No podía dejar que se durmiese.


      Entonces me di cuente de que yo también estaba llorando. No lo hacía desde que murió mi madre. No podía perderla también a ella. Nunca había sentido nada así por nadie.


      Eric me miraba en absoluto silencio por el retrovisor y como siempre solo pude agradecer que sea tan discreto y que no ponga en duda mis decisiones, aunque sean una estupidez como está, llevar a mi casa a la ladrona que nos acaba de desplumar por segunda vez, o eso es lo que van a creer mis hombres. No puedo evitarlo, el mundo es mucho mejor con una pequeña ninja preciosa en él.


      Entramos por el garaje. Kaylee ya no podía moverse, así que tuve que bajarla en mis brazos. Su pelo como seda acariciando mi cuello y sus labios también rozándome.


      El doctor Petrov nos esperaba ya en el recibidor, Demian le había abierto la puerta. Es nuestro doctor de confianza en la Bratva y también fue durante años mentor de Nina. Gracias a él tenemos una médica experta en extracción de balas y heridas de arma blanca en la familia.


      No teníamos tiempo que perder, así que no hubo muchas preguntas. Eric volvió a su casa a coger sus cosas para estar en la mía durante los próximos días. Demian se quedó conmigo un rato, esperando a que el doctor Petrov nos dijese si las transfusiones de sangre habían ido bien. No teníamos tiempo de probar cuál era su grupo sanguíneo, y de todas formas Demian y yo somos 0-, aunque yo insistí en que quería que ella recibiese la mía.


      “¿Saltó a la cuerda casi rota a diez pisos de altura?, me preguntó Demian. En su tono de voz se apreciaban admiración y orgullo. Kaylee es una de las personas más valientes que conozco, aunque en este caso particular no puedo alegrarme de lo que ha hecho.


      Ni siquiera le contesté, todavía me sentía extraño por la situación, cerraba los ojos y la veía cayendo.


      “Eres mi hermano, Nikolai, pero das bastante miedo. No quiero ni pensar si tenías puesto el pasamontaña, normal que prefiriese saltar. Si yo te hubiese robado 10 millones tampoco querría estar cerca de ti,” me dijo ahora Demian con su habitual tono desenfado, aunque era obvio que estaba preocupado por ella.


      “No sólo salto, esperaba que la ejecutase. Lo vi en sus ojos justo antes de que se tapase la cara y en el coche pensaba que sólo quería interrogarla sobre los diamantes,” le dije sintiendo todo el peso de mis propias palabras en mis hombros, “no ha robado nada esta vez, la creo.”


      “Ha tenido una vida muy dura. Después de cómo la trató Ollie, estaría confusa, pero aun así fue a verte. No lo habría hecho si no confiase en ti,” me dijo Demian.


      “No sé si escuchó una conversación terrible que tuve con Sergei sobre ella.” Tengo un nudo en la garganta desde ese momento. Nunca tuve la oportunidad de aclarar las cosas con Kay. Quiero decirle lo que siento en cuanto se despierte.


      En estos momentos creo que no me podrían dar más igual que no encontremos los diamantes, aunque no sé cómo vamos a solucionarlo con el Cartel. Ya han dejado más que claro que no aceptaran el pago en nada que no sean las piedras, es lo único suficientemente fácil como para que pase inadvertido por las autoridades.


      “No entiendo para que fue a la azotea, ¿para decirte en tu cara que te había vuelto a engañar?” Eso fue lo primero que me dijo Eric en cuanto volvió a mi casa. La he traído aquí para no tener que aplicarle las leyes de la Bratva por robar. Eric sabe que al hacerlo lo estoy considerando un problema personal.


      Estaba herida y aun sin tener los diamantes vino a la azotea. En mi mente no hay una explicación para eso, pero Kaylee no es tan racional y hace las cosas por impulsos, igual que cuando decidió saltar. No paro de pensar en sí lo hizo porque a lo mejor empieza a quererme, como yo a ella. No puedo dejar que Oleg la reporte al FBI, necesito recuperar esas pruebas.


      Si sólo hubiese sido valiente para decirle lo que sentía, nada de esto habría pasado. Si esta mañana le hubiese pedido que se quedará, pero no lo hice, porque soy un cobarde. Porque me da miedo que nuestro amor se convierta en algo similar al de mi madre. Aunque no tengo ninguna prueba de que lo suyo con nuestro padre lo fuera. Su trastorno mental fue también la parte principal del problema.


      Me daba miedo también arrastrarla a esta vida. Ella creció ajena al mundo de la Bratva, no quiero que su luz se apague por todas las cosas que podrían pasar. Al final soy un asesino expresidiario, igual que su padre. No merezco a alguien como ella. Matar a Oleg, era en lo único que podía pensar mientras esperaba para saber si estaría bien, si podría volver a saltar.


      Sabía que los diamantes no estarían en la bolsa, antes de abrirla. Lo supe en el momento en el que me dijo que lo sentía. No tenía ni idea de qué podía haber dentro. No me sorprendió mucho encontrar su tobillera localizadora. Intuí desde el principio que descubriría como quitársela. Vivió mucho tiempo en la calle y sabe bien como abrir cerraduras de diferentes sitios. Lo que no esperaba era encontrar una nota. Más bien algo escrito por detrás de su pulsera. Eran unas coordenadas y de nuevo un lo siento.


      Se lo enseñé a Eric y estuvimos buscando. Era una antigua fábrica en la que Kaylee había estado viviendo. Ella me contó el día que la encontré en la plaza que su madre y ella solían esconder las cosas de valor en hendiduras de la pared y sitios similares en la calle. Tenía una localización muy cerca el día que se escapó.


      El doctor Petrov me dijo que todo había salido bien y que faltaban muchas horas hasta que pudiese estar consciente. Entré a verla solo para tocar su cara. Todo su color natural había desaparecido y hasta sus labios parecían pálidos.


      Eric había estado todo el tiempo intentando encontrar a Oleg. El año pasado por su culpa casi muere mi hermana, y ahora Kaylee. Las cosas no se iban a quedar así esta vez.


      Cogí la moto y fui hasta la fábrica. Necesitaba saber si allí había una pista de quién la había apuñalado. Intenté pensar como lo haría ella y subía hasta los balcones, miré en las barandillas y toque todos los ladrillos, hasta que un pequeño trozo se desprendió. Dentro había un USB y una bolsita de tela. Al abrirla vi unos rubíes de un color rojo muy particular.


      No podía respirar. Vino a la terraza para intentar salvarnos del Cartel, por si podíamos utilizar los rubíes como pago. Incluso pensando que yo la traicionaría, intento salvarme hasta el final.


      La sorpresa también fue mayor cuando comprobé lo que tenía el USB, de vuelta en mi casa. Eran informes de inteligencia sobre la organización de Oleg, todo tipo de detalles, incluso cuentas bancarias. Perfectos para entregarlo al FBI y que acabasen en la cárcel, si no fuese porque tenían también ramificaciones que los llevaban hasta nosotros.


      Todo el grupo del señor Hakobyan era una tapadera, una escisión de la Bratva de Moscú. Gente que había intentado derrocar a mi padre y que había organizado el secuestro de Olena. Por primera vez teníamos indicios directos de la relación entre la Camorra y su capo, Matteo Fiore y Gavril. No me hizo falta pensar mucho para saber cómo había llegado todo a manos de Kaylee. Por este USB murió su madre y no por haber cambiado unas piedras preciosas, aunque no sé si ellas mismas sabían lo que tenían en su poder. Sí su madre lo hubiese entregado a la policía, las habrían puesto en el programa de testigos protegidos.


      Era más que suficiente para aplastarlos. Cada propiedad estaba registrada, cada conexión, cada comunicación entre ellos.


      El nombre del traidor en mi cuartel también estaba ahí, lo habían entrenado durante años para que pudiese pasar nuestro proceso de selección. Iba a ser un placer eliminarlo.


      Oleg también sospechaba que tenían a alguien infiltrado del FBI entre ellos, de acuerdo a algunos de los mensajes guardados en el USB. Me preguntaba si fue la persona que consiguió guardar toda esta información.


      Gracias al USB y el listado de sus propiedades, y a los repetidores donde se habían registrado los teléfonos móviles de Oleg y sus hombres, supimos donde se escondían.


      No quería que Kaylee se despertase sola, pero no podía dejar a Oleg irse esta vez, menos con pruebas en contra de ella. No era una conversación fácil, pero descolgué el teléfono y le conté todo a Anton. Los dos decidimos hace semanas no contárselo a Nina, sobre todo ahora que acaban de saber que están embarazados, pero no hay ninguno médico mejor que ella. Quiero que cuide de Kaylee durante algunas semanas y tiene derecho a saber lo de su hermano.


      En cuanto colgué empecé a organizar el operativo. Nina estaría de camino en muy pocas horas. Ojalá pudiese venir con Anton, pero alguien tiene que quedarse en Moscú. Esta es nuestra oportunidad de salvar a Kay y de vengar a Olena. Los Volkov nunca dejamos que nadie nos pase por encima y esta vez no iba a ser diferente. Llego el momento de la venganza, uno de mis favoritos.
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      Nikolai vive en un ático. La ventana de mi habitación da un patio interior. Es casi cuadrado, y aunque tres de sus lados dan a la casa de Nikolai, el frontal es una cristalera que tiene unas vistas impresionantes sobre Los Ángeles. Está cubierto casi entero por una especia de material translucido blindado, según Demian para evitar un ataque con francotiradores. En este caso también servirá para evitar que yo baje del edificio escalando. Tampoco es que me hayan quedado muchas ganas, además, mi mochila con todo mi material ha desaparecido.


      En el medio del patio hay una piscina, no es muy grande, pero es perfecta para tomar el sol y estar tomando algo dentro. De hecho, en uno de los lados del patio hay un minibar, con barra y todo. Hace pocos días estaba besándome dentro con Nikolai.


      Dormí mucho tiempo cuando llegué, creo que han pasado tres días desde el robo. Mi abdomen está mucho mejor y este ha sido el único período en el que he dormido lo suficiente durante los últimos años. El doctor Petrov ha venido a verme cada día, al menos eso me ha dicho Nina. Cuando me desperté, una chica rubia con el mismo pelo rizado, los ojos color avellana y hoyuelos que Ollie estaba conmigo en la habitación. Enseguida supe quién era. Tenía los ojos rojos e hinchados de tanto llorar, pese a estar triste fue muy amable y me ha estado cuidando.


      Cuando me desperté alguien me había comprado ropa, en su mayoría pijamas y prendas cómodas, un poco punky de la que suelo usar. Imagino que habrá sido Demian, no me imagino a los demás yendo de compras y él tiene un gusto impecable, acertó hasta con la talla de las bragas. Los pijamas son de seda, nunca había tenido nada tan suave.


      Todavía no me han interrogado sobre los diamantes, pero no creo que falte mucho, después de todo ya estoy consciente así que no hay nada que les impida cuestionarme, supongo que ese será en el momento en el que vuelva a ver a Nikolai.


      No puedo evitar pensar en sí todavía hay una opción de que estemos juntos. Desde el primer segundo que lo vi en la calle supe que quería estar con él. Nunca había creído en el amor a primera vista hasta que lo conocí. Todo encajó desde el principio entre nosotros y no sé si después de estar con él voy a conseguir sentir eso con otra persona. Cierro los ojos y solo puedo ver su cara, con su mandíbula fuerte y marcada, la cicatriz que atraviesa desde su ceja hasta su mejilla de forma perpendicular y sus ojos grises. No sonríe mucho, pero cuando lo hace se ilumina todo su rostro.


      Quería verle por última vez en la azotea cuando las cosas aun no hubiesen cambiado entre nosotros, para que no me mirase diferente. Ahora voy a tener que contarle muchas más cosas y ya no me va a ver igual. Había querido besarle casi desde la primera vez que le vi. Cuando estaba bailando en el club, ese mismo día pensé que ojalá nos hubiésemos conocido en otro sitio y en lo cruel que podía llegar a ser el destino. No me quería ir sin haberle dado un beso de despedida.


      Hoy cuando me desperté en la mesilla había también una colección de películas de David Lynch y un par de libros sobre cine muy interesantes, uno de ellos sobre Hitchcock, pero no recuerdo haberle hablado de eso a Demian. La única vez que tuve una conversación con uno de ellos acerca de cuando estudiaba cine fue con Nikolai y no creo que él haya recordado tantos detalles.


      No he podido dejar de leer los libros y esta tarde he visto “Mulholland Drive,” llorando aún más en mis partes favoritas, pese a haberla visto más de cincuenta veces y saberme los diálogos de memoria. Todavía se me pone la piel de gallina cuando Rebekah del Rio canta en el teatro silencio, “he estado llorando por tu amor, lejos de tu amor llegó todo mi dolor”. Cuando nos mudamos a Los Ángeles no podía creerme que pudiese ver algunos de los sitios en donde rodó. Recorrerlos todos fue lo primero que hice. Si pienso en todo lo que ha pasado en los últimos días podría ser una de sus películas.


      No me atrevo a preguntar dónde están los chicos. Me da miedo que se hayan embarcado en una vendetta por los diamantes, los hombres de Hakobyan y de Ollie son muy peligrosos.


      Nina no ha venido sola hasta Los Ángeles. Olena, su mejor amiga y melliza de Demian y su guardaespaldas Kolya vinieron con ella.


      Olena es como Demian, guapísima, pero con los ojos más tristes del mundo. Por lo que me han contado, tiene motivos para estarlo. Ambos coinciden en ir vestidos como si acabasen de bajar de una pasarela. Kolya tiene una barba frondosa y es del tamaño de un oso, pero me gustó en cuanto lo vi. Habla de una forma muy amable y atenta con nosotras, nada que ver con los hombres que estaban en el cuartel.


      Nina no se atrevió a preguntarme por Ollie hasta hace unas horas. Me estaba cambiando el vendaje, pero era obvio que tenía otra cosa en la cabeza, sus ojos se llenaban de vez en cuando de lágrimas.


      “No hay excusa para lo que ha hecho mi hermano,” me dijo casi sin poder hablar por sus lágrimas. “Yo sé que no merece tu perdón, ni el de Olena o todos los Volkov.” Sus manos estaban temblando tanto que no podía seguir trabajando.


      “Él no fue el que me apuñaló, él me salvó dos veces,” le dije intentando consolarla. Olena me pidió que tuviese cuidado con lo que le contaba porque está embarazada y no sería muy bueno que se pusiese nerviosa. No sé si es posible que esté tranquila en esta situación.


      “¿De verdad?” me preguntó abriendo mucho los ojos.


      “No todo lo que ha hecho es malo,” le dije cogiendo su mano. “No creo que en el fondo sea una mala persona.”


      “Dejó que secuestraran a Olena y el plan era matarlos a todos,” me dijo Nina. “Y yo sé lo que quiere decir eso para la Bratva, pero es que al menos me gustaría que me dejasen abrazarlo por última vez. Solo un minuto, empezó todo esto porqué intentaba protegerme de mi padre.” Ahora estaba llorando a mares y temblando.


      Se me partía el alma de verla tan triste y a la vez era extraño estar cerca de una persona tan parecida físicamente a Ollie. Sus ojos son exactamente del mismo color, aunque en los de él ya no queda ni una sombra de alegría, como si la hay incluso ahora en los ojos de Nina. Durante estos días he visto como se ilumina su mirada cada vez que alguien dice el nombre de su marido.


      Le pregunté si quería tumbarse en la cama, dejé espacio y la abracé. A lo mejor si él hubiese sabido que su hermana lo estaba esperando y que tenía una familia a la que volver, no se habría convertido en lo que es. Años de odio y desidia lo han transformado en el monstruo que es hoy en día. No sé si alguna vez va a ser capaz de entender lo que quiere decir querer a alguien.


      “¿Viniste para intentar verle?”


      “Nikolai no quería que te despertases sin ninguno de nosotros cerca,” me dijo muy dulcemente. “Nunca había tenido novia hasta ahora,” me explicó ahora con una pequeña sonrisa, aunque sus ojos seguían húmedos.


      No sé lo que somos, pero no quería reconocer mis inseguridades en voz alta. Nina tiene problemas más serios. Lo que hizo Ollie con Olena y conmigo está mal, pero no creo que las cosas vayan a mejorar si lo matan. Yo seguiré habiendo estado año y medio coaccionada, Olena seguirá sufriendo por lo que le pasó y a todo eso se sumará la tristeza de Nina por haber perdido a su hermano para siempre. Yo siempre quise tener una familia grande, no quiero que ella se quedé sin la única que tiene, como me paso a mí.
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      Llegar en avioneta no fue fácil. Saltamos en paracaídas para asegurarnos el factor sorpresa, mientras el resto de mis hombres iban a tomar la propiedad por tierra. Me adelanté con Demian, Eric, Sergei y Luka. Tenía que demostrarle a Sergei que somos un equipo y la mejor forma es dándole confianza e implicándolo en todas las operaciones importantes que llevemos a cabo en estos días, además siempre ha sido un buen estratega. Luka estaba allí por otra razón, se le veía nervioso y lo cierto es que tenía motivos para estarlo.


      En cuanto tocamos suelo nos reagrupamos. Cada uno de nosotros se había deshecho de su paracaídas antes de llegar al punto de encuentro, planeado durante la reunión previa. Demian tenía una misión adicional, él había saltado exactamente en el mismo punto que Luka, para neutralizarlo o matarlo en caso de que intentase avisar a alguien.


      Yo mismo había estado a punto de ejecutarlo en cuanto vi su nombre en la información del USB, pero hacerlo en medio de esta misión, ante los hombres de Oleg, mandaría un mensaje más claro. También está el factor de la tortura adicional que esto debía estar suponiendo para él.


      Nos encontramos entre unos árboles, desde allí teníamos la visión de la puerta principal. Había dos hombres custodiándola y teníamos que eliminarlos. Nadie se mueve de forma más silenciosa que Eric y yo. Lo miré y simplemente marqué con el movimiento de mi cabeza y de mi mano a por cual iría. Él asintió y los dos nos movimos rápido. Habíamos estudiado a los hombres de esta supuesta banda armenia, en su mayoría eran chicos muy jóvenes, reclutados mientras vivían en la calle y que creían que simplemente estaban aquí para robar. Nuestra misión era intentar no matar a nadie, salvo a los jefes. A menudo hemos visto lo que puede hacer la desesperación, esos críos no iban a pagar por los pecados de nadie.


      Me arrastré por el suelo para sorprender al guarda del que debía encargarme yo, vi en sus ojos que lo había conseguido, cuando lo golpeé en la cabeza dejándolo inconsciente. Eric había sido todavía más rápido con el suyo. Hicimos gestos al resto para que se acercasen. Las pupilas de Luka estaban cada vez más dilatadas, estaba llegando a su punto de explosión, ¿Cuánto tiempo iba a tardar en delatarse?, ¿Realmente dudaba que ya sabíamos que era un traidor?


      Imagino que Oleg no se esperaba que encontrásemos su escondite tan rápido. Como las ratas que eran, habían hecho su nido en el campo. La casa parecía un palacio. En las escrituras estaba solo a nombre de Oleg, así que destruirla hasta los cimientos me iba a dar el doble de satisfacción. No quería por nada del mundo separarme de Kaylee estando herida, pero tenía que eliminar de una vez por todas el peligro de que pudiese ser acusada de nada y necesitaba intentar recuperar también su documentación. No hizo falta que convenciese a Demian y a Eric para venir. El resto de mis hombres creen que hemos venido a por los diamantes.


      Iba acariciando las paredes con la punta de mi cuchillo, quería que él nos oyese llegar y sintiese el miedo que sintió ella mientras la apuñalaban. Su sangre en mis manos me había traído muchos recuerdos. Sentir que se te escapa la vida, que no puedes hacer nada es uno de ellos. Yo tuve otra oportunidad, gracias al doctor Petrov, ella también la va a tener, hoy estoy aquí para que él no tenga tanta suerte.


      Después de que me apuñalaran en la cárcel esperé pacientemente para hacerle lo mismo a todos, a los cuatro que entraron a mi habitación y a los tres guardias que no hicieron nada. Quería mandar el mensaje claro de que el dinero de mi padre no los iba a salvar de mí, porque yo no me paro ante nada. Sacarle un ojo al que intento hacérmelo a mí también ayudó bastante a difundir la idea. Mi cicatriz es un recordatorio de lo que estoy dispuesto a hacer y de lo que no voy a volver a permitir que me pase.


      Demian caminaba delante de mí. Por una vez había decidido no ponerse traje y lleva ropa de asalto. Su pelo como siempre recogido en una coleta baja y en sus manos y bolsillos botellas de acelerante. A su paso iba rociando el suelo y las paredes, con el objetivo de que no quedase nada cuando nos fuésemos.


      Desde pequeño siempre ha sido un poco pirómano. Cuando tenía 7 años a veces lo encontraba en el jardín quemando papeles e incluso libros, totalmente fascinado por el crepitar de las llamas, ahora tiene permiso para divertirse. Puedo ver el subidón en sus ojos cuando piensa en el fuego devorándolo todo. Quiere que la casa de nuestro amigo de la infancia se convierta en su pira funeraria.


      Los dispositivos de Eric nos indicaban desde el principio en qué lado de la casa estaban, así que en minutos estábamos encima de ellos. En número estábamos igualados, sino hubiésemos llevado entre nosotros a un traidor. Aun así, estaba seguro de que no tenían nada que hacer, ellos no tenían entrenamiento militar como nosotros.


      “Cariño, estoy en casa, espero que hayas hecho la cena,” gritó Demian en cuanto derribó la puerta de una patada.


      Intentaron reagruparse, pero reaccionaron tarde y ni siquiera parecían estar armados. Escaneé la habitación, él no había cambiado tanto, por fuera seguía siendo simplemente mi amigo de la infancia. Nuestras miradas se encontraron, pero moví la mía rápido buscando a otra de las personas que pensaba eliminar, Malek, para su desgracia también estaba en esa habitación. Iba a tener que cortarle las dos manos por haberse atrevido a tocar a Kay, nadie toca lo que es mío y mucho menos sin permiso.


      “Hola, Olekssandre,” le dijo Demian, usando su nombre completo, solo como molestia adicional. “Creo que se perdieron nuestras invitaciones para tu fiesta en el correo, aunque veo que el resto de los invitados ya están aquí”.


      Oleg no había apartado ni un segundo la mirada de mí, ignorando incluso a Demian. Supongo que hasta alturas todavía no se ha dado cuenta de la amenaza que supone también mi hermano, sobre todo para alguien que se ha atrevido a tocar a Olena y más aún a ponerla en peligro.


      “Hola Nikolai, ¿Hay algo en lo que te pueda ayudar? Te advierto que, aunque creas que nos has tomado por sorpresa, la finca está bien protegida. No conseguiréis salir de aquí,” me dijo consiguiendo realmente no parecer intimidado, pese a que era imposible que no conociese los recursos con los que contamos y que podríamos usar para asaltar su propiedad.


      Miré a mi muñeca, fingiendo aburrimiento y para ver la hora.


      “No queda ni uno de tus hombres en pie, tu finca ya ha sido tomada. Si alguno estuviese consciente aun, ya habrías recibido algún aviso del ataque. Así que yo mediría un poco mis palabras. Son otros los que morirán hoy y me temo que los únicos hombres con lo que puedes contar están dentro de esta habitación, ¿quieres que te diga cuantos hombres de la Bratva tengo yo fuera?”


      Todos los chicos de la habitación comenzaron a mirarse. Sólo permanecían en calma Oleg y Malek, seguramente los únicos dos que sabían pelear. El resto no eran mucho más mayores que Demian, algunos incluso más jóvenes.


      “Creo que tienes algo que nos pertenece, si nos lo das ahora, tu muerte será rápida,” le dije. Todavía estaba intentando saber si realmente sería capaz de matarlo.


      Malek sacó una pistola, imagino que para intentar eliminar a alguno de nosotros e igualar las fuerzas, pero yo la hice saltar por los aires, disparando directamente a su mano. Si esperaba un movimiento estúpido por parte de alguno, desde luego era por parte de él, porque ya no tenía nada que perder. A la vez, Luka no tardó en incriminarse, disparando a Sergei, solo porque era el que tenía más cerca. Eric reaccionó muy rápido salvándole la vida.


      Demian lanzó su cuchillo a la garganta de Luka atravesándola de inmediato, no se lo esperaba, es lo que pasa cuando ven que es tan guapo. No le pasa solo con chicas, causa el mismo efecto en hombres, creen que no puede ser letal o inteligente, y lo cierto es que es ambas cosas.


      La sangre salía a borbotones, mientras Luka intentaba pararla utilizando sus propias manos, su expresión era de total angustia y resignación, la de alguien que sabe que no le quedan más que unos segundos en este mundo. Demian se acercó a él despacio.


      “No soy solo una cara bonita, también soy un Volkov,” le dijo guiñándole un ojo. A continuación, arrancó el cuchillo y se quedó mirando mientras Luka caía de rodillas, su sangre ahora derramándose por todas partes. Incluso mi padre estaría orgulloso de él en este momento.


      “Nadie se mete con nuestra Ninja,” le dijo antes de darle una patada y tirarlo al suelo. Sabíamos que teníamos un infiltrado en el cuartel, era lógico que fuera uno de los nuevos. Siempre sospechamos de él, los datos de cómo iba a hacerlo estaban en el USB de Kay. De no haberlo estado, habríamos tenido que torturarlo hasta que confesara.


      Siempre es muy entretenido ver a Demian en acción. Mi padre siempre decía a todo el que quisiera escuchar que Demian era el Volkov menos sanguinario, que apenas podría decirse que es un asesino. Eso no es mucho decir cuando lo estas comparando con Anton y conmigo. Demian no tienen ningún problema si tiene que matar a alguien, lo único que no soporta es descuartizar, torturar o desmembrar. Siempre he pensado que la única razón es que no quiere mancharse el traje o que lo considera como hacer deporte y a él no le gusta sudar, a no ser que sea follando. Por lo demás nunca se ha inmutado al ver sangre o cualquier acto violento, habría sido imposible no inmunizarse antes ese tipo de actos siendo el hijo del Pakhan más cruel de Rusia.


      Malek estaba gritando en el suelo, mientras miraba su mano mutilada.


      “¿Quieres que remate a ese?” me preguntó Eric, seguramente molesto por sus gritos. Nunca le ha gustado el ruido, dice que no le deja pensar con claridad.


      “No, déjamelo para luego, quiero llevarlo al cuartel y torturarlo unos días.”


      Con mi respuesta ya sabía que era el que había intentado violar a Kay. Sé que él también lo mataría encantado. A Eric en general no le gusta la gente, pero no le importa estar cerca de ella, en su caso eso es una muestra de aprobación.


      El resto de los hombres, más bien chicos, más jóvenes incluso que Demian, permanecían juntos en el centro de la habitación, aterrorizados. Seguramente esta escena había sido lo más violento que habían visto en su vida.


      Me acerqué a Oleg y puse mi cuchillo en su cuello, a la vez que lo arrastraba, para llevarlo a un lado de la habitación donde no nos escuchase nadie. Ni siquiera puso resistencia, él tampoco se había inmutado pese a ver la mano de Malek saltar por los aires.


      “¿Quién apuñalo a Kay?”


      “Tigran, pero no está aquí.” No había ni rastro de miedo en él, ni de sorpresa por mi pregunta.


      “¿Dónde está?”


      “Muerto,” me contestó. Mi amigo no había cambiado tanto como para que no pudiese ya leer su cara. Estaba seguro de que lo había matado él mismo.


      “Llévame a tu caja fuerte, quiero las pruebas que tienes contra ella y su pasaporte.” No me dijo nada, pero estaba sorprendido. Imagino que esperaba que intentase recuperar otra cosa primero, sin duda él habría elegido los diamantes antes que a ella.


      “Está en otra habitación.”


      “Si intentas cualquier cosa voy a tener que matarte,” le dije y a continuación le pedí a Eric que lo registrara para no tener que quitar el cuchillo de su cuello.


      No tenía ningún arma encima, así que lo arrastré todavía con el cuchillo hasta la habitación que me indicó. Era un despacho, el suyo a juzgar por las pinturas colgadas en la pared y por una foto de él de pequeño con Nina.


      Me indicó dónde estaba la caja fuerte, cerca de la librería, y los dos comenzamos a desplazarnos hasta allí. Estaba seguro de que iba a intentar algo, era imposible que me fuese a poner las cosas tan fáciles.


      “¿Cómo está?” Me pregunto Oleg, No hacía falta que aclarase a quien se refería.


      “No te voy a dar ningún tipo de información sobre ella.”


      “¿Crees que de verdad la denunciaría al FBI? No sé qué te ha contado ella sobre nosotros.”


      “No lo sé, ya no te conozco y no voy a arriesgarme. Ella me importa demasiado y nunca hubo un nosotros en vuestro caso, Oleg. Ella no quiere estar contigo.”


      “A ti nunca te ha importado nadie, no sabrías como mantener una relación normal, la envenenarías como le paso a tu madre.”


      “A lo mejor tú tampoco me conoces.”


      El hecho de que hubiese hecho una referencia a mi madre me motivaba a hacerle más daño.


      “¿Qué vas a hacer tú cuando ella decida dejarte como a mí?, ¿Crees de verdad que una chica como ella se va a conformar contigo? Buscará a alguien alegre y bueno como ella.”


      “Lo que voy a hacer es lo que no supiste hacer tú, dejarla ir si eso es lo que quiere, porque es una persona, no una mascota y puede elegir libremente. Ahora abre la caja y dame todas sus cosas, incluidas las que le quitaste a su madre.”


      No quería soltarlo porque era obvio que iba a intentar algo, pero agarrándolo así con el cuchillo era imposible que abriese la caja fuerte.


      En el segundo que lo liberé, Oleg cargó contra mí y nos enzarzamos a puñetazos. De pequeño le habría ganado en segundos, ahora estábamos muy igualados, me estaba costando reducirlo. Casi lo había conseguido cuando me dio un cabezazo y todo empezó a vibrar y a zumbar a mi alrededor. Respiré profundamente intentando mantener la compostura, pero fue tarde. De una patada, Oleg me tiró una de las estanterías encima, mientras la quitaba, movió otra de ellas, toco un botón y desapareció por un pasadizo. Como buena habitación del pánico, o en este caso conducto, una vez activada, era imposible abrirla desde fuera. Podía probar a torturar a sus hombres, pero mi amigo era demasiado inteligente como para haber compartido este secreto con nadie.


      Estuvimos buscando varias horas, pero era imposible saber a dónde había ido o si seguía dentro de la casa. Cogimos varias cajas fuertes que encontramos para llevarlas a nuestro cuartel y liberamos a todos los hombres de Oleg, menos a Malek, a quien le esperaban unos días muy entretenidos en nuestro cuartel, disfrutando de la hospitalidad de la Bratva.


      Antes de irnos le prendimos fuego a todo, menos a un par de fotografías para Nina. Demian se quedó fascinado viendo las llamas, hasta que casi lo arrastré para que nos fuésemos. No podía perder ni un segundo más para volver al lado de Kaylee.
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      Era de madrugada cuando volví a casa. Mi pelo y mi ropa todavía olían al incendio que nosotros mismos habíamos provocado. Eric y Demian volvieron conmigo, ya que es el único sitio desde donde tenemos una entrada privada y con la ropa de asalto teníamos una apariencia demasiado sospechosa.


      Nina estaba sentada en el sofá, con una manta sobre sus rodillas, su pelo rubio, casi blanco, rizado, imposible de domar, caía alrededor de su cara, revuelto. Sus ojos estaban hinchados de tanto llorar y estaba muy nerviosa. Me miró, sin levantarse, y sus lágrimas comenzaron a caer en cascada.


      Eric y yo estábamos paralizados, pero Demian se apresuró a sentarse con ella y a ponerla entre sus brazos, es su mejor amiga desde que tenían 6 años. Nina respiraba con dificultad, pero después de unos segundos recuperó la compostura y se giró para mirarme.


      “Yo sé que tienes que aplicar las leyes de la Bratva y que tú eres el Pakhan,” me dijo entre sollozos, “y que no tienes por qué contestarme, y que lo que hizo mi hermano es imperdonable, pero por favor sólo dime que no sufrió mucho…”


      Estaba llorando tanto que no podía casi hablar. Eric a mi lado estaba totalmente tenso, imagino que sin saber que hacer porque para él es nuevo el hecho de tener una hermana. Me acerqué hasta ella y me agaché para estar a la altura de sus ojos.


      “Está vivo, no está herido de gravedad. Se escapó, pero si volvemos a encontrarlo voy a tener que matarlo,” le dije, cogiendo su mano. No quiero mentirle y aunque saber que está vivo ahora mismo le dé alivio, si Oleg vuelve a venir a por nosotros, matarlo va a ser el único desenlace posible. Nina lo sabe tan bien como nosotros, no podemos volver a correr ningún riesgo con él y está claro que ya no es la misma persona que conocimos cuando éramos unos críos.


      “Lo sé, pero a lo mejor desaparece y no vuelve nunca más,” me dijo ella aferrándose a un hilo de esperanza, sin apartar su mano pequeña de la mía. Siempre ha sido así, siempre ve el vaso medio lleno.


      “Tienes que descansar, ¿por qué no te vas a la cama?” le dijo Eric, sin atreverse todavía a acercarse más. “Te va a venir bien dormir.”


      Nunca le había oído hablar con tanta suavidad, la verdad es que ni siquiera me había planteado nunca que fuese capaz. Con la única persona que le había visto antes moderar su tono o su forma de hablar había sido con Olena. Ella, como Nina, también es bastante sensible y se sobresalta fácilmente con la forma de hablar tan ruda que tienen algunos de nuestros hombres.


      Ella asintió con la cabeza y se levantó para ir a su habitación, antes de irse nos abrazó también a Eric y a mí. No había visto nunca a Eric abrazar a nadie, pero en cuanto ella fue hacia él, él la puso entre sus brazos y susurró algo a su oído. Nina acarició su cara, le dedicó una pequeña sonrisa y se fue.


      Me alegré por él, porque lo único que ha querido Eric siempre es tener una familia y con Nina en este caso le ha tocado la lotería. Es generosa, buena y cariñosa y siempre supe que lo aceptaría desde el primer segundo, aunque solo sean medio hermanos.


      Entré despacio a la habitación de Kay. Dormía apaciblemente y por fin en su cara no había una mueca de dolor. Nina me había llamado por la tarde para contarme que se había despertado, pero no podía irme en ese momento de la casa de Oleg, no sin acabar la misión para la que habíamos ido allí. Me senté en su cama lo más despacio que pude para notar el calor de su cuerpo y que el mío propio se tranquilizase con la tensión de los últimos días, en los que había llegado a creer que la perdía.


      Nunca había sentido nada así por nadie, y por mucho que Oleg hubiese querido empañarlo comparándolo con la relación de mi padre y mi madre, en este caso sé que es un amor sano y que jamás sería asfixiante como el de mi madre. Ella nunca me pondría en una situación así y tampoco yo a ella.
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      Me desperté por primera vez sin dolor. De nuevo desorientada, pero con un olor muy familiar cerca mezclado con… ¿gasolina?


      Nikolai estaba tumbado a mi lado sobre la cama. Se había colocado bastante separado de mí y con cojines en línea en medio de los dos. No podría haberme sentido más rechazada. Estaba vestido con un pantalón y camiseta negros y en su cara empezaban a formarse algunos moratones. Me acerqué un poco más para ver de cerca un corte que atravesaba su labio y abrió los ojos. Tormentas grises me miraron, aunque más que de enfado, su cara era de sorpresa.


      “¿Estás bien?” Me dijo con su voz llena de preocupación.


      “Si, hoy ya no me duele,” le dije mirando a los cojines.


      Él siguió mi mirada y empezó a quitarlos.


      “No quería moverte durmiendo y hacerte daño.”


      No necesitaba sus palabras, solo necesitaba que se acabase el espacio que había entre los dos. Él parecía sentir lo mismo, se movió muy despacio y me puso entre sus brazos con mucho cuidado. Yo trepé un poco por su cuerpo para estar justo encima de su pecho.


      Nikolai estaba, como siempre que estamos en esta posición, acariciando mi pelo, mi cara y mi cuello. Yo sólo estaba intentando no llorar.


      “¿Cuándo te despertaste?”


      “Ayer,” le dije temblando, sin evitar recordar que me desperté y no estaba, y que estuve horas pensando en si iba a venir.


      “¿Kay?”


      “¿Sí?” Odiaba sentirme tan débil. Incluso cuando mi madre y yo vivíamos en la calle, nunca me sentí así. Cuando estás herido y necesitas que te cuiden, te sientes más vulnerable que nunca. Ya no quería hablar más de robos, solo quería que me dijese que todo iba a estar bien y que me podía quedar.


      “¿Escuchaste la conversación con Sergei?” Sentí como mi cuerpo se tensaba.


      “¿Así son las cosas en la Bratva?” le pregunté.


      “Si, en algunos casos se aceptan ese tipo de pagos.” Su voz era mucho más suave de lo normal.


      “¿Sólo te acostaste conmigo por eso?,” le pregunté, intentando que no se me notará la punzada que estaba sintiendo en el pecho. “¿Para ti era eso?, ¿eso es lo que haces normalmente?”


      Nikolai puso su mano en mi barbilla, obligándome a mirarlo.


      “A mí no me gustan ese tipo de tratos. Yo no me acuesto con nadie que no quiera estar conmigo, no coaccionaría a nadie para hacerlo. Es parte del encanto que la otra persona tenga al menos tantas ganas como yo.”


      “Sergei te dijo que yo era solo eso, y no me defendiste,” le dije, moviendo mi cara, para no tener que ver sus ojos.


      “Él es de otra generación, hay cosas que no le puedo explicar. Ese día sólo estaba intentando que se fuese.”


      “¿Cosas como cuáles?, ¿qué significo algo para ti?”


      Estaba llorando tanto que no podía ni hablar.


      Nikolai me había apretado aún más contra él. Nuestras frentes juntas y sus manos en mi cara, secando mis lágrimas, pero no me contestó.


      “Sé que nunca has estado con nadie más que conmigo y que para ti eso es muy importante,” me dijo dulcemente, justo antes de besarme. No era suficiente.


      Mi cara comenzó a ponerse aún más roja, toda la situación era demasiado para mí.


      Me sentía totalmente indefensa ante alguien que había derribado las murallas que me había costado tanto tiempo construir y que se había dado cuenta de lo que sentía de verdad. Despacio y con dificultad me puse de pie y metí algunas cosas en una mochila. Los DVD, los libros y el vestido que llevaba puesto en la fiesta del Cartel. Era el vestido más bonito que he tenido nunca.


      “No puedes levantarte aún, ¿a dónde vas?,” me dijo, poniéndose él también de pie.


      “No lo sé, lejos de ti,” le respondí.


      “Oleg va a encontrarte si sales por esa puerta.”


      “No te preocupes por mí.”


      “No te puedes ir.”


      “¿Ya estamos en paz, ¿no?”


      “Ni siquiera cerca,” me contestó.


      Mi respiración se agito aún más y mis lágrimas caían ya a mares por mi cara. Me puse las zapatillas y salí de la habitación.


      Nikolai salió detrás de mí.


      Intenté abrir la puerta que daba al ascensor para salir por el garaje, no sabía si había otra forma de salir, pero Nikolai la cerró con su mano enorme. Era imposible abrirla con él haciendo fuerza.


      “No podrás salir del garaje, no tienes el código,” me dijo.


      “Pues dámelo,” le grité.


      “No,” me dijo calmadamente. Me tapé la cara con las manos cubriendo mis lágrimas, no quería que me viese llorar así por él.


      Me empujó contra la puerta, rodeándome al completo con su cuerpo y cogió mis manos en las suyas, para ver mi cara. Él estaba temblando.


      “¿Sólo te acostaste conmigo para pagar tu deuda?,” me preguntó “¿Sólo lo hiciste porque pensabas que si no te iba a hacer algo?”


      “¡Sí!” le grité muy seria.


      Me besó. No quería responderle, pero no lo pude evitar. Su piel olía demasiado bien y el sabor de su boca era delicioso, como siempre. Niko limpiaba de vez en cuando mis lágrimas, mientras seguía besándome, ahora ya por todas partes.


      “¿Por qué me mientes?,” me preguntó.


      Le besé otra vez. Él rodeó mi cintura y me levantó. Mis piernas se enroscaron automáticamente en su cuerpo, poniéndonos imposiblemente cerca.


      “Quédate,” me dijo.


      “No,” le contesté mientras no podía evitar besarle de nuevo.


      “Sí,” me dijo, metiendo una de sus manos en mi camiseta para acariciar mi pecho, haciendo que gimiese.


      “¿Por qué?, ¿no quieres que quede en tu conciencia cuando me maten?” le dije entre suspiros, y deseando que no hubiese ninguna capa de ropa entre nosotros.


      “Quédate,” me repitió. “Te vas a quedar conmigo, no te vas a ir.”


      “Solo si cambian las cosas,” le dije. Necesitaba escuchar en voz alta que sentía lo mismo que yo. “No quiero ser una prisionera. Quiero ir a toda la casa, quiero hacer lo que me dé la gana.”


      “Kay puedes ir a donde quieras, puedes estar 12 horas dentro del agua de la piscina hasta que seas una pasa. Te puedes mudar a mi habitación, solo si quieres. Yo quiero que esta también sea tu casa,” me dijo muy suavemente y por primera vez vi inseguridad en su mirada. “Yo no soy como Oleg, yo no te voy a obligar a nada.”


      Me abrazó más fuerte contra él y escondí mi cabeza en su cuello.


      “No sabes lo preocupado que estaba cuando saltaste. Cuando vi tu sangre me volví loco. No vuelvas a saltar así. No estamos en paz porque tú eres más valiosa que esos diamantes, soy yo el que está en deuda contigo, vales mucho más que diez millones.”


      Me llevó de vuelta a la cama y nos tumbó, haciendo malabarismos para no apartarme ni un segundo de su pecho.


      “Nunca había sentido esto por nadie y no estaba seguro de si era capaz, porque siempre creí que el amor era asfixiante.”


      No estaba segura de lo que quería decir, pero era la primera vez que Nikolai se abría de esa forma a mí, así que decidí dejarle que continuará.


      Me contó todo lo que había pasado con su madre, a la presión a la que le había sometido desde que era un niño, amenazando continuamente con quitarse la vida si no hacia lo que ella quería y utilizando a sus hermanos bajo esa misma amenaza en otras ocasiones.


      Sólo lo abracé, mientras me hablaba y me hablaba, hasta que me contó el desenlace, su madre se quitó la vida en el centro médico en el que estaba, o al menos esa es la versión oficial según su padre, quien era famoso por su crueldad y sobre quien había pesado durante años el rumor de haber matado a su propia esposa.


      Nikolai estaba exhausto tras al final haber podido hablar de todo lo que le había atormentado durante tantos años, y de lo que me dijo intentaba no hablar jamás, así que por una vez fue él quien puso su cabeza en mi regazo y se quedó dormido. Acaricié su pelo durante horas sin querer molestarlo.
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        * * *

      


      Medio despierta, ni siquiera estaba segura de que hora era, aunque había todavía bastante luz en la habitación, empecé besar su cuello y a morder su oreja. Podía notar su erección contra mi cadera y el cambio de su respiración.


      “Estás herida,” me dijo sin ser capaz de parar de tocarme del todo.


      “Estoy bien, te necesito,” le dije.


      Niko, inspeccionó la herida primero para ver que de verdad estaba bien y a continuación me hizo el amor de la manera más suave que lo había hecho nunca, colocándome encima de él y sin parar de mirarme a los ojos. En cuanto acabamos me tumbé de lado para que él pudiese abrazarme desde detrás y me quedé dormida así, totalmente protegida por su cuerpo.
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      Varias semanas pasaron volando y poco a poco pude volver a moverme para recuperar mi forma y para seguir follándome a Nikolai de todas las maneras posibles y deliciosas que se le ocurren, no me había dado cuenta de que era tan creativo.


      Nunca en mi vida había sentido tanto placer ni me había sentido tan conectada con nadie. Era totalmente liberador poder perderme de esa manera en otra persona.


      Desde que me desperté y estaba a mi lado, comenzamos una rutina. Como no voy a poder estudiar circo en los próximos meses, empecé a escribir mi primer guión. Al fin tendré el tiempo suficiente para saber si me gusta tanto el cine. Mi primera creación cuenta la historia de una pequeña ladrona que quería robar unos diamantes muy caros, su final, como el mío, va a ser feliz, aunque aún no he decidido que es lo que pasa en el medio.


      Normalmente paso la mañana escribiendo en su casa o en su despacho en el cuartel de la Bratva. Por las tardes hago rehabilitación y algunos ejercicios, en cuanto Nikolai acaba de trabajar viene a buscarme. Los primeros días me sentía muy cansada, así que simplemente estábamos en casa viendo películas, hablando o escuchando música abrazados.


      Demian encontró un apartamento frente a la playa y Eric volvió a su casa. Estoy segura de que está muy contento de haber vuelto al silencio. No es una persona de muchas palabras, sobre todo con gente que no conoce mucho, aunque ha empezado a aceptarme.


      También hemos comenzado a cocinar juntos, enseñando al otro las recetas tradicionales de nuestros respectivos países. Ninguno de los dos somos buenos cocineros, pero me gusta que podamos hacer eso juntos. En esta semana me encontraba mejor y me ha llevado a algunas citas, hoy me ha pedido que me ponga un vestido especial, así que espero alguna sorpresa.


      Hace días que me devolvió todas las cosas de mi madre que la organización de Oleg me había quitado. Algunas ni siquiera eran de ella. Nikolai simplemente puso frente a mi todo lo que había en la caja fuerte de su organización. Dinero, joyas, oro, algunos papeles importantes, lo único que no estaba era mi pasaporte o las pruebas que guardaron de mis robos.


      Yo misma le devolví a Niko los diamantes para que pudiesen pagar al Cartel. Él fue a entregarlos sin mí y al volver me dijo que Miguel y Rosa querían invitarnos a cenar pronto. Se me hace extraño lo civilizado que parece todo en su mundo, el de Ollie era mucho menos amable y más brutal.


      Quise empezar de cero, con un trabajo legal y una vida normal, pero no tengo dinero y no quiero vivir de mi novio, así que metí todas las cosas en una caja fuerte hasta que sepa lo que quiero hacer, menos los rubíes rojo pichón de mi madre. Nikolai se ofreció a comprarlos por cualquier cifra que le dijese, para que me sintiese más tranquila teniendo una cuenta a mi nombre. Desde el principio tanto él como Demian me dijeron que el dinero para ellos no era importante, pero no quiero perder mi independencia tan pronto y sentir que estoy atrapada de nuevo en caso de algo salga mal.


      Nikolai también me entregó el USB que mi madre tenía guardado y me explicó que la decisión final de lo que iba a hacer con él era solo mía. Nunca podría entregarlo al FBI porque, aunque eso acabaría con la organización del señor Hakobyan y me permitiría vengar la muerte de mi madre, también pondría en el disparadero a la Bratva en Estados Unidos y no quiero que le pase nada a Nikolai, ni a nadie de su familia.


      Nina se fue hace unos días de vuelta a Rusia, no podía ni siquiera contener su emoción por volver a ver a su marido. Me pregunto si sentiré lo mismo con Nikolai cuando hayan pasado muchos años. Por ahora es muy fácil estar emocionada, porque todo es demasiado nuevo. Antes de irse, Nina me dijo que nunca había pensado que Nikolai tendría pareja y se comportaría de una forma tan tierna. Me gustó mucho escucharlo, pero me encantaría que me dijese lo que siente de verdad y que me pidiese que me mudase a su casa formalmente, aunque en realidad no me haya ido de ella desde la primera vez que vinimos aquí hace semanas.
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        * * *

      


      Durante todo el camino en coche Nikolai había estado muy callado, sin querer decirme a donde íbamos y la verdad es que los nervios estaban pudiendo un poco conmigo. Uno de los desvíos en la carretera le delató mientras mi corazón saltaba en mi pecho, pensando en si era posible que estuviésemos de camino a la cárcel.


      Había intentado conseguir una visita con mi padre en las últimas semanas, pero había sido imposible. Lo miré y solo me ofreció una pequeña sonrisa que de inmediato hizo que mis ojos se llenasen de lágrimas. No fui capaz de pronunciar ni una sola palabra hasta que aparcamos fuera de la penitenciaria.


      “Me dijeron que era imposible que me pusiesen en la lista de visitas autorizadas tan rápido.”


      “No fue muy fácil conseguirlo, pero no quería que estuvieseis más tiempo separados,” me dijo Nikolai agarrando mi mano.


      “Esto significa mucho para mí.”


      “Y para mí, Kay. Yo sé que él es tu única familia y quiero conocerlo y que acepte que estamos juntos.”


      “¿Estamos juntos?”


      Nikolai solo se río un poco. “¿Esa pregunta es sólo porque quieres que te diga en voz alta que somos novios?”


      “No sólo eso, me gustaría que me dijeses si quieres que me mude a tu piso.” Durante días había tenido miedo de sacar el tema, aunque no sabía muy bien por qué.


      Él dejó de reírse de inmediato y me levantó para sentarme en su regazo.


      “No quiero que te vayas nunca, creía que ya te habías dado cuenta de que te habías mudado conmigo permanentemente. No quería hacerte dejar tu piso por si te recordaba a tu madre, pero claro que quiero que estés siempre conmigo. Mi piso es nuestra casa ahora, de los dos.”


      No pude evitar sonreír ante sus palabras y abrazarlo. Los dos bajamos del coche y mano en mano nos registramos para ver a mi padre. Pensé en entrar sola porque tenía muchas explicaciones que darle, pero estaba muy nerviosa y sentía que necesitaba a Nikolai cerca en ese instante.


      Mi padre entró casi de inmediato a la sala de visitas, mucho más delgado y mayor que la última vez que lo había visto, pero con una sonrisa enorme de oreja a oreja. Nos permitieron solo darnos un pequeño abrazo y vi la humedad en sus ojos al separamos. En cuanto estuvimos sentados cogió mis dos manos entre las suyas.


      “Papa no podía venir a verte, tenía miedo de que te hiciesen algo,” le dije con la voz quebrada por las lágrimas.


      “Estaba seguro de que estabas bien, leí la noticia de la muerte de tu madre en el periódico, pero nunca perdí la esperanza. Iba a buscarte en cuanto saliese de aquí.”


      Pese a la tristeza del momento no podíamos evitar sonreírnos. Mi padre se giró de pronto mirando directamente a Nikolai, un ruso de dos metros, ojos grises claro y el cuello totalmente tatuado, y se volvió hacia mí.


      “¿Hay algo de lo que me tenga que preocupar?, ¿estás metida en problemas?”


      Nikolai se apresuró a presentarse y pese a una pequeña tensión en los primeros minutos, mi padre se relajó de inmediato. Fue una visita rápida, solo nos dejaron estar media hora, pero al menos pudimos vernos de nuevo.


      Nikolai me sorprendió prometiendo a mi padre que sus abogados iban a revisar su caso para intentar sacarlo antes y garantizándole que tendría un trabajo legal esperándole en cuanto saliese, en alguna de sus empresas.


      Sabía que Nikolai lo estaba haciendo de forma desinteresada y no esperando nada de mí a cambio, pero después de todo lo que él había hecho por mí, lo único que me quedaba era intentar ayudarlo a hacer a Oleg y a toda su organización caer, había hecho demasiadas cosas buenas por mí.
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      No estaba seguro de si nuestro plan funcionaria. No creía que Oleg o Ollie, como se hacía llamar ahora, fuese precisamente tonto, pero si realmente sentía algo por Kay, iba a caer en la trampa. Ella había entrado hacía dos minutos en la fábrica abandonada donde se conocieron. Era un punto de encuentro perfecto para mi plan, para cualquiera de los finales que había pensado.


      Le prometí que iba a esperar diez minutos, pero no era mi viejo amigo él que estaba con ella, era alguien a quien ya no reconocía.


      Entré por la puerta lateral, tras dar la orden a mis hombres de esperar en posición. Eric estaba dentro desde antes de que llegasen. Kay estaba en el punto que habíamos pactado, en medio de la estancia, donde había la mejor iluminación. Oleg tenía un brazo en cabestrillo y estaba claramente magullado de la última pelea, pero no quise apresurarme en conjeturas, ya que esas semanas también podría haberle dado tiempo suficiente para sanar o quizás no estuviese siquiera tan herido como parecía. Me puse furioso recordando que, si no fuese por ella, él no habría salido con vida.


      Estaban hablando, pero no podía escucharlos de lejos. Cuando estaba casi al lado saqué la pistola y apunté a su cabeza. Oleg había cambiado físicamente, ahora se parecía todavía más a Nina, el mismo pelo rubio rizado y los ojos color avellana, pero como yo, se había puesto encima muchos kilos de masa corporal. Me encantaría poder resolver esto a golpes, como cuando éramos pequeños, pero él ha cruzado una línea mucho más grande y por tanto tengo que aplicar todo el peso de la Bratva. Al final, él si era un traidor como su padre.


      Le diría que se ponga de rodillas para hablar, pero no quiero hacerle pasar por eso de nuevo a Kaylee y eso la haría pensar que esto es una ejecución, aún no tengo claro que no lo sea.


      “Veo que te he subestimado otra vez Kay. Creía que éramos mejor que esto, pero veo que no,” le dice Oleg solo hablándole a ella, aunque en realidad el mensaje es también para mí.


      Mientras habla levanta el brazo que tiene bien para que vea que no va armado.


      “Siempre es un placer verte, Ollie,” le digo haciendo hincapié en su nuevo nombre.


      “Lamentablemente no puedo decir lo mismo por ti, ¿has venido a acabar lo que empezaron tus hermanos? qué bonito, los Volkov siempre tan unidos.”


      Kaylee ha ido acercándose hasta mi lado.


      “Siempre te consideré parte de mi familia, Oleg, aunque sigas sin creértelo. Anton y Demian te sacaron de Rusia para evitar que te mataran.”


      “Tú no estabas de acuerdo, y por eso fuiste a España.”


      “¿Sabes quién fue la única persona que consiguió hablar conmigo cuando estaba en la cárcel?, fuiste tú. Cuando fui a España quería ver si estabas bien.”


      Esa es la verdad. Él fue durante años prácticamente mi único amigo fuera de mi círculo familiar. Confiaba totalmente en él y para mí fue muy importante que consiguiese venir. Fue justo después de que me apuñalasen, y le prohibí contárselo a nadie de mi familia. Ver una cara amiga era lo que más necesitaba y él estuvo ahí para mí, y sé que él pago a varios guardias para que me dejasen más tiempo en la enfermería. Me estaba comprando tiempo para poder sanar y pelear en cuanto saliese.


      “Aun así decidiste matarme y a Nina, que no había hecho nada,” me dijo.


      Llevaba una camiseta de manga larga, pero podía ver que había tapado todos los tatuajes de nuestra broterhood con otros nuevos. En uno de ellos estaba el nombre de Nina. Era irónico que las letras fuesen muy parecidas a las mismas que tiene Anton tatuadas en el pecho, también con el nombre de su hermana.


      “Bonito tatuaje, es muy parecido a uno que tienen Anton,” le dije.


      En un movimiento muy rápido Oleg sacó una pistola del cabestrillo y libero su brazo. Por lo visto no lo tenía tan mal como quiso hacernos creer. Le grité a Kay para que se agachara, y lo reduje de un puñetazo en la cara, pisando a continuación su mano para que soltase la pistola.


      Kay grito y oí a alguien acercándose.


      “Soy yo,” me dijo Eric, “¿Todo bien por aquí?”


      “Hijo de puta, lo voy a matar por haberse atrevido a tatuarse su nombre,” me grito Oleg desde el suelo.


      “¿Te parece mal que tenga tatuado el nombre de su mujer?,” le dijo Eric ahora.


      Nadie diría que son hermano, a Nina quiso protegerla desde que la vio, con él no le ha entrado el mismo instinto que con su hermana.


      La cara de Oleg era de absoluta sorpresa. Nosotros no teníamos información sobre él durante estos años, pero no estaba seguro de si habría sido lo mismo para él. Tanto él como Nina estuvieron en contacto con Gavril, uno de los hombres de mi padre que lo traicionó y pareja de su madre. Si la historia que le contó a él es la misma que a Nina, dista mucho de la realidad.


      “¿Qué coño estás diciendo?, me gritaba ahora Oleg revolviéndose en el suelo.


      “Ollie, escúchanos. Yo vi una foto de tu hermana con un vestido de novia en la casa de Niko,” le dijo ahora Kaylee. “Tú hermana está bien.”


      “No es cierto, vosotros no quisisteis ayudarla, Gavril me contó todo,” en el suelo, seguía intentando levantarse.


      “La estuvimos buscando años. Anton la espero 6 años hasta que la encontró,” le dije ahora gritando.


      “Ordenasteis que la mataran.”


      “Nosotros nunca habríamos hecho eso, fue nuestro padre. Ahora está muerto y ella está a salvo. Anton habría dejado todo para estar con ella.”


      “Nooo, no, no,” repetía él.


      Entendía que estuviese en negación, después de todo lo que había intentado hacer a nuestra familia, sobre todo a Olena.


      Eric no paraba de mirarlo, después de todo es su hermano, pero no tenía claro si se lo iba a decir, Oleg no es una persona a la que me gustaría tener mucho más tiempo cerca y, parecía que Eric pensaba lo mismo.


      Saqué el móvil del bolsillo y busqué una de las fotos de boda que me había mandado Nina. Una en la que salíamos todos, ella sonriente con su vestido blanco en el medio, y se la enseñé.


      “¿Ves? Nunca le hicimos nada a Nina. No sabíamos dónde estaba. La encontramos gracias a tu plan para secuestrar a Olena.”


      Oleg seguía hipnotizado mirando la foto, hacía años que no veía a su hermana. Hasta hace unos meses ella creía que él estaba muerto. Imaginé que era un shock para él.


      “Fue capaz de perdonaros a vosotros, pero no a mí…”


      “Le dijeron que estabas muerto, te creyó muerto durante 6 años. Nina te había perdonado lo que fuese y lo sabes,” le dijo ahora Eric. “Y no fuiste capaz ni de contestar a sus mensajes después.”


      “Yo nunca recibí ningún mensaje de ella, joder. ¡Dime dónde está!” Intentaba levantarse del suelo, pero lo seguía apretando para abajo, ya que no sabía qué clase de movimientos iba a querer hacer.


      “En Moscú, pero no vas a acercarte a ella, si pones un pie allí eres hombre muerto. Nina no te necesita ni a ti, ni a vuestra madre en su vida.” No estaba dispuesto a confesarle que habían estado en la misma ciudad hasta hacía pocos días.


      “¿Vas contarle todo esto?”


      “No, por ella, no por ti. Es mejor que no sepa en lo que te has convertido,” le dije.


      “¿En qué me he convertido?, No soy tan diferente de ti. Has conseguido engañar a Kay, pero yo sé lo que eres: un criminal sin escrúpulos, como yo, un asesino.”


      Kaylee llevaba todo el tiempo callada y yo no quería que estuviese más tiempo en esa situación, aunque era imposible que no fuera testigo de algo que la implicaba a ella directamente.


      “Yo no soy tan ingenua como crees Oleg. Yo sé quién es Nikolai, pero también sé que no me ha presionado nunca para que estuviese con él. No guardaría pruebas incriminándome de robos que me ha obligado a cometer. No me dejaría sola en un golpe, no querría que arriesgase mi vida y no me haría estar en la misma habitación que las personas que violaron y mataron a mi madre.”


      Sus lágrimas fueron llegando a medida que hablaba y caían ahora libremente por su cara, sin que pudiese pararlas. Ollie se revolvía en el suelo de nuevo intentando ir hasta ella.


      “¿Cómo no puedes ver que te quiero? Todo lo que hice, lo hice por ti. ¡Tú sabes lo que fue saber que iban a violarte y matarte a ti también, todo lo que tuve que hacer para salvarte!”


      “Yo no te lo pedí.”


      “Yo no podía dejarte con ellos, pero no supe que más hacer, Kay. Yo nunca habría elegido todo eso para ti.”


      “Me obligaste a robar, me pusiste en peligro, guardaste pruebas,” le dijo Kaylee.


      “Hoy vine aquí para darte tu pasaporte y para pedirte que te fueras conmigo. No tenía pruebas para darte, porque nunca las guardé. Le dije a todo el mundo que lo hacía, pero es mentira. Nunca habría dejado rastro de algo que te pudiese incriminar.”


      “¿Por qué?”


      “Porque te quiero, joder.” Oleg sonaba tan desesperado que me daba hasta pena. Quiero decir, si no tuviese tantas ganas de matarlo por lo de Olena y lo de Kay.


      “Todos los golpes fueron idea del señor Hakobyan.”


      “¿Y los diamantes de la Bratva?,” le dije yo ahora. Es imposible que alguien supiese que estaban allí, salvo alguien que hubiese viajado a los Ángeles con ellos. “Sabemos que viniste a dejarlos con Anton.”


      “Tendríamos que matarte por lo de Olena, Ella jamás te hizo nada, ¿Qué habrías ganado con matarla?” dijo Eric.


      “Olena era el blanco más fácil y creía que ibais a por Nina,” explicó intentando defenderse.


      “¿No te llegó con dispararle en nuestra casa?,” le pregunté ahora yo.


      “Yo no le disparé nunca aquella noche. Disparé al techo y a la ventana, asegurándome de alertar a Anton, pero tu padre nunca me creyó.”


      “Oleg, no puedo dejarte vivir,” le dije, haciendo que Kay me mirase asustada. Eric sabía de sobra que esto era lo más probable que pudiese pasar, así que ni se inmuto.


      “Niko por favor,” me dijo ella acercándose a mí.


      “No puedo Kay. Por su culpa casi matan a Olena. Él ha traicionado también a su banda, viniendo aquí y salvándote el otro día. Hago lo que haga, es hombre muerto.”


      “Pero vino aquí por mí, y me salvo dos veces. Por favor, no lo mates,” me dijo ella cogiendo mi mano. “A Nina y a Olena tampoco les gustaría.”


      Ante el nombre de su hermana, Ollie la miró de nuevo, sin atreverse a preguntar. Kay lo dijo con demasiada familiaridad, pese a que yo le había pedido que no le dijese que la había conocido.


      Cogí la pistola de nuevo y apunté a la cabeza de Oleg.


      “Sabemos que trabajaste con los traidores de la Bratva encabezados por Gavril y que eras el enlace con la camorra italiana. Sólo hay un cabo suelto, ¿quién es Jack Sullyvan?”


      “Nunca supe su nombre de verdad, nunca lo vi.”


      “Oleg está es tu única oportunidad de salir de aquí con vida, ¿es un miembro de la camorra?”


      “No…. Nadie sabe su nombre. Es un asesino a sueldo, especialista en seducir a sus víctimas.”


      “¿Lo contrataste tú?” No creo que esté mintiendo, pero sin duda está respuesta va a marcar su destino.


      “Fue Matteo Fiore.” Fiore es el capo de la camorra italiana, durante años intentó acabar con la Bratva de California, porque entorpecemos algunas de las rutas que necesita, para poder operar sus casinos ilegales, tampoco creo que le guste nuestro nuevo proyecto de Las Vegas.


      “Qué conveniente que haya sido alguien con quien no podemos hablar,” le dijo ahora Eric.


      “Yo nunca le habría hecho eso a Olena. Es la única que se salva de vosotros. Sólo quería utilizarla para llegar hasta Anton, ella también era mi amiga.”


      “Y aun así no hiciste nada, ni por ella ni por Nina mientras estaban aquí. ¿Qué vas a hacer si te dejamos vivir?” le dije.


      “Desaparecer. Empezar de nuevo.”


      “¿Cómo puedo asegurarme de que no volverás a venir a por nosotros?” Lo correcto sería matarlo, pero sigue siendo mi amigo de la infancia y yo no puedo hacerle pasar a su hermana de nuevo por esto. Ella se merece ser feliz, obviamente sin él, pero sabiendo que está vivo, también es el hermano de Eric, pero ni siquiera lo sabe.


      “Tenemos todo tipo de evidencias sobre ti, Oleg. Cualquier movimiento y tendrás al FBI encima,” le dije esta vez soltándolo y dejando que se apartara un poco. Todavía desde el suelo miró a Kaylee, aún con la cara llena de lágrimas.


      “¿De verdad te vas a ir con él?” le dijo, ahora mirándola solo a ella, ¿después de todo?


      Ella miró para abajo.


      “¿Nunca me has querido? Vine aquí por ti, arriesgándolo todo, solo porque me dijiste que querías estar conmigo.”


      “No puedo elegir a quien quiero.” Su voz era solo un suspiro. No puedo elegir a quien quiero. Nunca me había dicho que me quería y esa declaración me removió todo por dentro. Yo también la quiero, pero no se lo iba a decir allí.


      “Te prometo que voy a desaparecer, no me queda nada aquí,” me suplicó.


      No puedo matarlo, es como matar a un hermano.


      “Oleg, vete muy lejos y no te acerques nunca más a nosotros, porque la próxima vez que te vea, no lo voy a dudar,” le dije.


      Eric cogió su arma del suelo y lo registró, comprobando que no tenía más.


      “Vamos a irnos, y hoy mismo vas a salir del país, ¿lo entiendes?” le dije.


      Él solo asintió con la cabeza.


      Kay estaba muy asustada y no sabía qué estaría pensando después de haberme visto apuntándole a la cabeza, pero no podía soportar pensar que dejó que el señor Fiore la tocara o que él mismo la presionó durante años. Lo de Olena era todavía peor, estaba viva de milagro.


      “Kay, por favor, espérame fuera,” le dije. Tenía que darle al menos una lección.


      Los ojos de Oleg estaban de nuevo fijos en mí, no confiaba en que lo dejaremos marchar. Él no lo habría hecho si fuese al revés.


      “¿Qué vas a hacer?” me dijo Kaylee con cara de preocupación.


      “Tiene que aprender que no se puede tocar a nadie sin permiso,” le dije.


      “No me voy a ir,” me respondió ella.


      “No es algo que vayas a querer ver,” le dije al oído.


      “Me quedó,” me susurró.


      Me agaché para hablar con Oleg más cerca, ya que seguía en el suelo. “¿Prefieres perder un dedo o que te los rompa todos?” le pregunté.


      En realidad, estoy siendo bastante generoso, elija lo que elija no lo voy a hacer en su mano dominante, la derecha. Después de esto, y de que Eric ya haya vaciado todas las cuentas de su organización, lo único que le va a quedar va a ser dibujar. Es la único que no quiero quitarle.


      “Rotos,” me dice sin apartar la mirada, yo habría elegido lo mismo.


      Kaylee no quiso irse, pero en cuanto intuyó por mis movimientos lo que iba a hacer, cerró los ojos y se tapó los oídos. Uno por uno rompí cada dedo de su mano derecha. No emitió ni un solo grito, pero no esperaba que lo hiciera. Su padre, o el que creían su padre, Ivan Zima, los castigaba físicamente y era mucho más cruel, sádico y largo si emitían cualquier tipo de ruido, así que ambos Oleg y Nina aprendieron a llorar o sufrir en absoluto silencio.


      Cogí la mano de Kaylee, para hacerle saber que ya había terminado. Ni siquiera se atrevió a mirar a su ex- amigo. Ya casi estábamos en la puerta, cuando oí un disparo. Dejé a Kay y volví corriendo. Oleg se revolvía en el suelo de dolor y Eric solo me miró.


      “A Olena le dispararon tres veces, él al menos se merecía ese.”


      El tiro había atravesado su pierna, así que sin duda sobreviviría. Lo cierto es que no sentí ningún impulso de ayudarle o facilitarle asistencia médica.


      Me acerqué hasta él mientras sacaba uno de mis cuchillos, mi favorito, el que tiene la mejor hoja. Las pupilas de Ollie estaban tan dilatadas que parecía que tenía los ojos negros. Intentaba mantener la dignidad hasta el final, pero no podía evitar retorcerse un poco en el suelo. Me acerqué tome su mano y le corte el dedo meñique.


      Si intenta ingresar en cualquier organización mafiosa de nuevo, todo el mundo sabrá que es un traidor y no confiarán en él. No he cumplido mi palabra, pero a veces merece la pena hacer una excepción con tal de conseguir un poco de la única justicia que puedo exigir en mi mundo, ni siquiera grito.


      “Hasta nunca, Oleg,” le dije de nuevo y me fui, él no merece que miré atrás, por fin él es parte sólo de nuestro pasado.
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      Había varios funambulistas y trapecistas en el aire, suspendidos a metros del suelo, todos con un uniforme similar, en tonos dorados. En el centro de la estancia la pista principal, decorada tan sólo con una alfombra roja y un aro, aunque no supiese que estaba en esa pista la habría reconocido de inmediato.


      El uniforme no era muy propio de ella, no era algo que habría elegido, aunque por supuesto tuvo que seguir las directrices de la escuela. Su pelo castaño, como seda, estaba recogido en una trenza. Llevaba puesta una especie de maya dorada, que marcaba su silueta atlética y que acaba en una escueta falda, dejando al descubierto sus preciosas piernas. Mis ojos estaban como siempre pegados a ella, atentos a cualquiera de sus movimientos.


      Las luces se apagaron, la música comenzó y el foco se centró en Kay. Sonaba una canción moderna y rápida, durante la que ella tomó impulso al principio, dando saltitos como si fuese una gacela. Siguió haciendo una serie de acrobacias, mientras salía y entraba del aro, en muchos casos sosteniéndose solo con un brazo o una pierna y bajando en algunos momentos al suelo, donde seguía realizando piruetas cerca del público.


      A estas alturas debería saberme su coreografía de memoria, pero no podía dejar de mirarla. La había practicado cientos de veces en el miniestudio que hemos instalado en el patio. El techo tiene la altura perfecta para su aro. Cada uno de sus movimientos eran elegantes y perfectos.


      Parecía increíble que esa misma flexibilidad la hubiese usado hasta hace algunos meses para robar. Demian, sentado a mi lado, tampoco apartaba su vista. De todos nosotros, nunca pensé que sería él el que tuviese menos suerte en el amor. Se enamoró de Nina cuando éramos pequeños, quien solo tuvo ojos siempre para Anton y luego se encapricho de Kay, que acabó fijándose en mí.


      La canción terminó y el público rompió en aplausos, entre la multitud se oyó la voz de Demian gritando su nombre y jaleándola sin ningún tipo de vergüenza. Yo solo quería ir a abrazarla y darle la enhorabuena, pero aún quedaban algunos números más.


      Esperaba que su actuación le hubiese abierto algunas puertas en el mundo del circo. En las últimas semanas incluso habíamos hablado de mudarnos a Las Vegas, desde donde yo podría seguir dirigiendo nuestra organización y supervisar las obras de nuestro casino y en dónde ella tendría más oportunidades de trabajar en lo que le gusta, claro que eso es un plan para dentro de algunos años.


      Kaylee había dudado mucho si volver a la escuela de cine o a la de circo, pero está era su verdadera pasión, no hacía falta más que ver cómo se transformaba en la pista o en cuanto empezaba a saltar.


      En cuanto acabó el último número, todos los estudiantes de circo salieron a hablar con familiares y amigos, después de todo está era su fiesta de graduación. Kaylee seguía llena de purpurina dorada y llevaba un vestido negro, muy skater y en sus habituales zapatillas deportivas


      Demian llegó primero hasta ella, empujando a su paso a todo el mundo que era necesario para acercarse hasta mi novia.


      “Ninja, eres la puta ama,” le dijo justo antes de darle un beso en la mejilla.


      “Lo sé,” le dijo ella riéndose, los dos se abrazaron y al separarse me miró.


      “¿Lo he hecho bien?” me preguntó mirándome con sus enormes ojos castaños llenos de expectación.


      “Eres el ninja trapecista más sexy que he visto jamás, has estado perfecta,” le dije levantándola del suelo para besarla.


      La noche paso muy rápido, entre conversaciones con sus compañeros, amigos, profesores y algunas personalidades del circo. Todos se deshicieron en halagos hacia ella y tiene talento para brillar donde quiera. Demian se quedó un rato, pero luego se fue. En algunos momentos de la noche pude verle como siempre rodeado por algunas de las chicas de la clase de Kay, pero le perdí la pista sin que siquiera se despidiera.


      Yo la seguí por todo el evento, saludando e intentando ser lo más amable y abierto posible con todo el mundo. Aunque me cueste socializar, es increíble como incluso siendo introvertido, esto me cuesta mucho menos si estoy con ella.


      En cuanto nos libramos de Oleg, dejamos su piso, para que ella se mudase a mi casa. Ya no quedaba nadie que la esté buscando, incluso hemos podido ir a ver a su padre a la cárcel. Al principio se notaba que todavía estaba reticente en mover algunas cosas, como si no sintiese que tuviese la libertad de hacerlo y no estuviese en su hogar, poco a poco hemos ido adaptándonos.


      No estoy de acuerdo con que sus padres le enseñaran a robar, pero no quiero que pierda el contacto con toda su familia, por eso decidí a apoyar a su padre para que pudiese salir de la cárcel cuanto antes.


      Dentro de una semana volaremos a Rusia para que conozca al resto de mi familia. Nina no está preparada para volver, así que es muy probable que sea Demian el que se quede a cargo de los negocios en Los Ángeles. Es el único de nosotros que parece haberse integrado bien en el país. Eric está más raro que nunca, aunque siendo sincero, no sé si sería feliz del todo en ninguna parte.


      Mi vida en estos meses ha cambiado del todo. No creía que pudiese gustarme Los Ángeles, pero Kaylee hace que todo sea interesante. Juntos exploramos rutas de escalada, la he llevado un par de veces a hacer parapente y a ella le encanta llevarme a probar comidas nuevas.


      En casa siempre comemos una mezcla de comidas latinas, rusas y americanas, y le hace tanta ilusión promover por el mundo su gastronomía que hasta se ha comprado 4 kilos de harina pan para prepararle a mi familia cachapas y arepas.


      Es extraño estar con alguien después de no haber tenido nunca pareja, pero ya no me imagino mi vida sin ella. En el cuartel ya se ha ganado a todo el mundo y en ocasiones acude a darle clases de escalada y saltos a los nuevos reclutas.


      Me gusta mucho que haya conectado también con Demian. Me preocupa lo culpable y responsable que se ha sentido desde que pasó todo con Olena y con mi padre. Nunca pensé que la culpa le afectaría tanto, así que me alegro de que tenga alguien con quien hablar, porque sé que siente que algo le separa ahora de Olena. En realidad, es solo su mente diciéndole que le ha fallado, cuando en realidad no habría nada que él hubiese podido hacer para salvarla.


      En las últimas semanas ha estado más callado de lo normal y faltando bastante al club. No sabemos si será por alguna chica, pero no ha querido contárselo ni siquiera a Kay.


      Hace solo 15 minutos que llegamos a casa de la fiesta y es bastante tarde. Ella me grita desde el patio si quiero tomar una copa en la piscina. Creo que incluso más que nuestra cama, esa es su parte favorita de la casa, incluso para hacer el amor.


      Nada más salir veo que ya está desnuda, dentro del agua. Dos copas, seguramente de refresco porque no le gusta beber, descansan en el borde. No pierdo el tiempo quitándome la ropa yo también, para ir con ella, pensar que cuando me mudé a este piso nunca la usaba.


      Entró en el agua y voy directamente hacia Kay, para besarla y colocarla sobre mí. Su piel brilla con la purpurina y con la luz de la luna, visible desde todo el frontal de cristal de nuestra terraza. Una vez más parece un hada.


      Ella comienza a morderme y en cuestión de segundos estoy excitado, nunca tengo suficiente de ella. Se roza contra mí, mientras muerde mi cuello y mi oreja, no puedo parar de gemir. Su mano encuentra mi polla bajo el agua y comienza a moverla arriba y abajo. Quiero tocarla, pero me empuja contra el bordillo, en la parte menos profunda, y me dice que me relaje.


      Sigue besándome por el pecho, hasta que se mete bajo el agua y comienza a chupármela. Es una sensación perfecta, el contraste de su boca caliente y del agua fría de la piscina, por supuesto no puede aguantar mucho rato así, y sale sin aire, pero sonriente.


      Está jugando con fuego, no puedo quitarme de la cabeza, su cuerpo flexionándose mientras giraba en el aro esta tarde, la forma en la que su culo y sus tetas se marcaban en la malla.


      La agarro y la levanto sin ningún esfuerzo, para sentarla justo en el bordillo. La tengo a la altura perfecta para hacer que se corra, al menos la primera vez, en mi boca.


      Comienzo a comerme su coño, como el hombre hambriento que soy, solo por ella. En pocos minutos está tirándome del pelo y corriéndose contra mi lengua.


      La bajo riéndose de nuevo al agua.


      “¿Por qué no me haces alguna pirueta?” le digo, mordiéndole el hombro. Me encanta que sea tan flexible y receptiva, a los dos nos encanta el sexo y experimentar.


      Ella me salta encima un rato, abriendo las piernas en ángulos imposibles, hasta que los dos acabamos casi a la vez contra la pared.


      “Te quiero, Kay,” le susurro contra su boca. Tardé mucho en decírselo por primera vez, pero ahora no voy a dejar de hacerlo.


      “Yo también te quiero,” me dice ella sonriendo.


      Salgo del agua, para buscar una toalla para los dos y la espero para envolverla a ella primero.


      La estoy secando cuando comienza a sonar mi teléfono. Es muy tarde, ni mis hermanos, ni mis hombres me llamarían si no fuese importante. En la pantalla aparece el nombre de Eric, así que contesto de inmediato.


      Me habla muy rápido, e intento buscar una explicación posible, pero no entiendo qué es lo que puede haber pasado ¿Cuándo fue la última vez que vi a Demian en la fiesta?, ¿estaba bebiendo?


      Le contesto solo monosílabos y cuelgo. Kay se acerca hasta mí, no hace falta que me pregunte si ha pasado algo, es evidente.


      “Demian ha tenido un accidente de coche, muy grave. Se cayó a un barranco y están intentando sacarlo. No sabemos si fue provocado.”


      Kay me está abrazando y grita, pero no puedo reaccionar. De todas las cosas que creía que podrían haberle pasado a Demian, esta nunca fue una de ellas. Nunca ha sido lo suficientemente irresponsable como para conducir estando borracho, y no lo vi beber en la fiesta. Aunque siempre parece relajado, nunca baja la guardia, así que tiene que haber otra explicación.


      Ahora mismo tenemos bastantes frentes abiertos entre la mafia italiana y la armenia, así que estoy seguro de que ha tomado todas las precauciones esta noche para no caer en una emboscada así.


      Ahora que al fin empezaba a estar bien, ahora que comenzaba a superar lo de mi padre, él siempre quiso solo dos cosas: que lo valorasen no por su nombre o su físico, sino por quien era de verdad. Algo que incluso a mí me costó ver, pese a que ahora estoy seguro de que es el más inteligente de nosotros, y también el que tiene mejor corazón. No hay un ápice de maldad en su fondo. Que perdonase a Kay y quisiese ayudarla conmigo desde el principio es sólo un ejemplo más. Lo que me lleva a la segunda cosa que anhelaba, que mi padre estuviese orgullo de él.


      Qué irónico que el motivo por el que definitivamente lo hubiese estado fuese que lo mató. Lo habría hecho yo, pero Demian llegó antes.


      No hay, ni hubo nunca nada, que no hubiese hecho por Olena o por Nina, y mi padre tenía planes para ambas. Desagraciadamente la culpa y la preocupación en cuanto a que alguien lo descubriese le han atormentado durante meses y quizás por eso haya perdido la concentración y se haya metido en más problemas de los que podría afrontar. Sé que ha estado investigando sobre el secuestro de nuestra hermana y ha estado muy raro en las últimas semanas.


      Es mi hermano pequeño y pase lo que pase está noche y todas las demás siempre voy a protegerlo.


      No sé merece seguir sufriendo, así que espero que aguante un poco hasta que lleguemos, los Volkov somos más fuertes en conjunto y en esto Demian tampoco está solo. Quien quiera que lo haya empujado al fondo, lo va a pagar.

    

  


  
    
      
        
          


          
            Agradecimientos

          

        

      

    


    
      Escribir nunca es fácil, ni tampoco lo es dejar a los demás que vean un pedacito de ti, aunque no sea un pedacito real, en tus libros. En cada uno de ellos está un trozo de mi corazón, por eso quiero dar las gracias a todas las personas que me leyeron y apoyaron y sobre todo a mis amigos que nunca dejaron que me desanimara y dejará de intentarlo.


      Son muchos más, pero siento que tengo que citar de forma especial a Miriam, Alberto, Eva, Silvia, Elvira, Ana, Laura y Judith. También tengo una mención para mi padre Ramón, quien pesé a leer solo libros muy muy sangrientos, hizo una excepción para leerme a mí y se convirtió en un fan incluso antes de tener el libro en sus manos. Mi hermana Tamara también estuvo a mi lado durante todo el camino ayudándome en todo lo que podía, animándome a seguir y haciéndome ver lo que realmente era importante.


      Muchas gracias a todos por vuestra generosidad conmigo.


      Londres 2021
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      Olive es una periodista española residente en Londres, ciudad en la que vive con su prometido y una planta carnívora, es difícil que te dejen tener mascotas en los pisos de esa ciudad. Antes de llegar a la capital británica había pasado 7 años viviendo en África.


      Desde pequeña quiso ser periodista y escritora porque pensaba que era una forma de conseguir que todos sus días fuesen diferentes y de transportarse a una realidad distinta. Siempre tuvo mucho que contar y por eso la castigaban permanentemente en el colegio por estar hablando en clase.


      Escribe novelas románticas sobre todo sobre mafia. Aunque sus libros son un poco violentos y subidos de tono, siempre intenta que tengan un toque de humor. Sus personajes femeninos son fuertes e inteligentes y suponen un reto para el protagonista. Pese a las características de este género, en sus novelas no hay nunca sexo de consentimiento dudoso o trato poco respetuoso hacia las mujeres.
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